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Queridas, queridos y querides lectores: 

La presente edición de La Colmena se ha desarrollado en un contexto de intensa 
conflictividad política en el Perú, una coyuntura marcada por crisis institucional, 
estados de excepción recurrentes, la persistente deslegitimación de la clase 
política, y, sobretodo, de un cuestionamiento al aparato estatal y su poder por 
parte de distintos sectores sociales. Un escenario en el que comprender el poder, 
el Estado, la protesta social y la sociedad en general se vuelve una necesidad 
urgente. Como revista académica estudiantil, asumimos que nuestra tarea no 
solo es publicar artículos, sino intervenir en los debates públicos; sentimos 
la responsabilidad de contribuir desde nuestro espacio a un debate riguroso, 
crítico y comprometido con la realidad social. Creemos que las convocatorias, 
los eventos y los trabajos que nuestros autores han enviado y que ustedes 
podrán leer, reflejan la urgencia de comprender cómo se configuran hoy los 
mecanismos de dominación entre el Estado y la sociedad. Nuestra posición 
editorial no es neutral: asumimos que el aparato estatal peruano y el Estado 
no pueden entenderse sólo como un aparato administrativo - burocrático, sino 
como un constructo histórico - cultural, formado por tensiones, desigualdades 
y formas de poder que defienden intereses particulares y muchas veces ilegales 
que requieren ser desentrañadas y abordadas desde nuestra disciplina. 

En este contexto, resulta clave reflexionar también sobre la situación de nuestras 
universidades públicas y privadas. Las instituciones formadoras de futuras 
generaciones de sociólogos y los estudiantes organizados están afrontando 
desafíos cada vez más graves: la criminalización del disenso y el movimiento 
estudiantil, docentes saturados y recortes presupuestarios exacerbados. Hacia 
el 2026 el presupuesto se reducirá en 288 millones de soles, justo cuando está 
prevista la creación de diez universidades nuevas y una universidad privada sin 
fines de lucro. Las universidades privadas por su parte enfrentan presiones para 
elitizarse aún más, estableciendo pensiones más altas, mientras los salarios de 
profesores y personal administrativo, y las pensiones de los jubilados no se 
incrementan. Agregando a ello las históricas deficiencias de financiamiento 
que han obligado a las, los y les estudiantes a depender de fuentes alternativas 
para sostener su autonomía. Este desbalance pone en riesgo la calidad educativa, 
la infraestructura, la investigación y el bienestar de estudiantes y docentes. En 
definitiva, la crisis universitaria es también parte de la crisis democrática: 
reproducir y producir conocimiento exige también defender espacios públicos 
que ya están en tensión. Es decir, defender la universidad pública es defender el 
espacio donde se produce conocimiento que hace posible preguntarnos por la 
sociedad en que vivimos. 
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Estos textos, aunque diversos en objeto y método, dialogan alrededor de un 
hilo central: las formas múltiples en que los sujetos colectivos y culturales 
responden, reproponen y disputan condiciones de vida y legitimidad en 
contextos de gobernanza precaria y mercantilización. Los estudios sobre las 
movilizaciones de transportistas (mayo-junio 2025) de Oscar Velazco y sobre la 
reconfiguración del servicio Metropolitano en Lima de Micaela Cusipuma se 
conectan directamente al problema de la gobernanza urbana: ambos muestran 
cómo la presión social —bloqueos, organización gremial, usos cotidianos del 
espacio— obliga al Estado y a las autoridades locales a recomponer prácticas y 
dispositivos de orden. Sin embargo, también ponen en evidencia los límites de 
esas respuestas, que no resuelven las causas estructurales (extorsión, déficit de 
infraestructura, exclusión). En diálogo con esos hallazgos, la investigación de 
Renzo Ramírez sobre la mercantilización de espacios gay y el ensayo sobre la fiesta 
de la Virgen del Carmen en Paucartambo de Camila Revilla ilustran cómo la esfera 
cultural se convierte en terreno de disputa: tanto la estética de consumo como la 
fiesta popular producen exclusiones y afirmaciones identitarias que reescriben lo 
público y lo privado, mientras que la reseña  de Hernán Ccompi del filme La Última 
Tarde, y la investigación sobre la Cátedra de La Paz en Colombia de Marelbi Luján 
ponen el acento en la memoria y la mediación pedagógica como tecnologías para 
procesar heridas colectivas y construir narrativas de reconciliación.

Estas piezas se entretejen, además, con reflexiones teóricas y prácticas sobre 
inseguridad social y justicia transicional. La síntesis proyectiva que articula 
Bourdieu y Castel realizado por Nicolás Duvoux ofrece un marco para comprender 
cómo las trayectorias sociales y las expectativas sobre el futuro median respuestas 
individuales y colectivas frente a la precariedad; esto ilumina, por ejemplo, las 
estrategias de “resistencia creativa” de docentes o las tácticas organizativas de los 
transportistas. Finalmente, el trabajo sobre la restitución de restos humanos en 
Huamanga de Mauricio Jarufe incorpora la dimensión ética y política del cierre de 
la violencia: la búsqueda, identificación y ceremonia de restitución son prácticas 
que enlazan el derecho, la memoria y la reparación, y conectan con el resto de 
los ensayos en tanto formas distintas —protesta, fiesta, cine, pedagogía, consumo, 
urbanismo— de reclamar presencia, dignidad y futuro. En conjunto, la colección 
ofrece una perspectiva interdisciplinaria de cómo comunidades y actores diversos 
disputan sentidos, espacios y políticas en períodos de crisis y reacomodo social.

Esperamos que esté número sea de interés para la comunidad estudiantil en 
general y para los y las que estamos comprometidas con la sociología como un 
camino para entender y transformar nuestro país.

Con afecto y compromiso,

MICAELA NUÑEZ 
Coordinación Editorial

GLADYS RAMÍREZ
Coordinación Editorial

Desde una perspectiva sociológica, queremos reivindicar el papel de nuestra 
disciplina como una ciencia social capaz de estudiar, debatir y proponer sobre la 
realidad social, económica y política. Asimismo, como una herramienta para pensar 
y transformar nuestra realidad social. Inspiradas por Burawoy comprendemos 
que la sociología pública abre caminos para relacionar nuestras investigaciones 
y producción académica con los problemas colectivos. Asimismo, retomamos el 
legado de Touraine para afirmar que la sociología debe analizar cómo los sujetos 
colectivos son productores de historicidad y conflicto, construyen significados 
y luchan por derechos, especialmente en un país como el nuestro, donde las 
movilizaciones sociales han demostrado con fuerza su capacidad transformadora. 
El presente dossier “Estado y Sociedad: un vínculo erosionado” busca dialogar con 
esas tradiciones, interrogando las formas de gubernamentalidad, las luchas sociales 
y los modos en que se disputa hoy la legitimidad en el Perú. 

De igual forma, consideramos fundamental reafirmar el lugar de la sociología 
en el debate público sobre la crisis climática. Frente a un escenario de colapso 
ecológico, conflictos socioambientales y desigualdades territoriales profundas, 
nuestra disciplina aporta herramientas para comprender cómo el poder, la 
economía política y las experiencias locales configuran la vulnerabilidad y 
la adaptación. La sociología permite leer la crisis climática no solo como un 
problema técnico, sino como un fenómeno social y político que exige voces 
capaces de incidir en políticas públicas, disputar sentidos comunes y acompañar 
a las comunidades en la defensa de sus territorios.

Nos honra también anunciar que desde el 2024 venimos participando en el 
Conaeso, un espacio donde presentamos nuestro ensayo sobre la militarización 
del conflicto social y la normalización de los estados de excepción en el Perú, 
realizado por Micaela Nuñez, Jimena Aguilar, Valerín Romero y Gladys Ramírez 
(integrantes y ex integrantes). Este fue un espacio donde compartimos nuestros 
debates y dialogamos con estudiantes de sociología, reafirmando nuestro 
compromiso con la articulación del campo sociológico estudiantil a nivel nacional. 

Finalmente, queremos decir unas palabras sobre el proceso editorial que hemos 
compartido. La Colmena es más que una revista: es un espacio de formación 
mutua, donde autoras y autores confían en nosotras para acompañar sus primeros 
pasos en la investigación académica. Agradecemos profundamente a todas las 
personas que enviaron sus trabajos, que aceptaron nuestras observaciones, 
que reescribieron, dialogaron y apostaron por un proceso de mejora continua. 
Como editoras, creemos en una práctica editorial que no reproduce la desestima 
estudiantil, sino que reconoce el valor del trabajo académico de las y los jóvenes 
sociólogos, ofreciendo un acompañamiento riguroso, respetuoso y solidario. La 
calidad de esta edición es fruto de ese esfuerzo compartido. 
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Entre el abandono estatal 
y el crimen organizado: 

acción colectiva del 
sector transporte ante la 
extorsión y el sicariato
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Resumen. Este ensayo analiza la acción colectiva de transportistas durante los paros nacio-
nales de mayo y junio de 2025 en Perú, con principal incidencia en la capital del país, como 
muestra de rechazo a la ineficiente respuesta estatal frente al incremento de extorsiones 
y asesinatos perpetrados por organizaciones criminales contra trabajadores del sector 
transporte, bajo la modalidad de "cobro de cupo". Mediante la integración de las teorías de 
Charles Tilly, Sidney Tarrow y Doug McAdam sobre movilizaciones sociales y acción colecti-
va, junto al enfoque de gobernanza urbana y gobernabilidad, el estudio analiza las protes-
tas como impulsores de respuesta estatal. Se examina la capacidad organizativa de los colecti-
vos y gremios de transportistas, evidenciada en la coordinación de movilizaciones, provisión de 
asesoría jurídica y liderazgo, que canalizó el descontento hacia demandas estructuradas.
La presión social y económica de los bloqueos de carreteras llevó al gobierno central a 

implementar medidas de protección para trabajadores de este sector, resultando en la 
suspensión del paro. Sin embargo, estas medidas no detuvieron el avance criminal, ni 
abordaron la génesis del problema.
Se concluye que, frente a la crisis producto del crimen organizado en el país, los colectivos 
de transportistas desplegaron movilizaciones organizadas denunciando la extorsión; además se 
evidenció la limitada capacidad estatal y deficiente gobernanza urbana, erosionando la confi-
anza ciudadana en las instituciones estatales. Finalmente, se invita a la comunidad académica 
a profundizar en estudios acerca de las respuestas organizadas del sector transporte frente al 
avance de actividades criminales en contextos de inestabilidad política y social.
Palabras Clave: abandono estatal, movilizaciones sociales, crimen organizado, gobernanza 
urbana, acción colectiva.
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INTRODUCCIÓN

Durante los últimos tres años el Perú ha experimentado un 
drástico incremento de muertes asociadas al crimen orga-
nizado, particularmente en modalidades como el sicariato y 
extorsión1 (Soto y Matsuno, 2024). Según el Estudio Mundial 
sobre el Homicidio de la Oficina de las Naciones Unidas con-
tra la Droga y el Delito (UNODC, 2023) entre 2016 y 2022, los 
homicidios en el país aumentaron un 94,7 %. Para el sigui-
ente año, de acuerdo al Instituto Nacional de Estadística e 
Informática (INEI) en su publicación Anuario Estadístico de 
Seguridad Ciudadana 2019 - 2023,  en comparación del año 
2022, las extorsiones y estafas experimentaron un mayor 
incremento porcentual (85,4% y 40,4%, respectivamente) 
(INEI, 2024), estos acontecimientos, sugieren que la consoli-
dación y expansión de organizaciones criminales2 ha sido un 
factor determinante en el crecimiento exponencial de ases-
inatos en zonas urbanas y rurales. 

Durante el 2024 se registraron 2126 homicidios a nivel nacio-
nal, y con más de la mitad de los casos, vinculados al sicari-
ato, junto a 19 432 denuncias de extorsión (Silva, 2024). Estas 
cifras, evidencian la expansión de actividades criminales; 
como señala Zúñiga Rodríguez (2014), la criminalidad or-
ganizada puede ser nacional o transnacional, clasificación 
que ayuda a comprender la complejidad del caso en el país, 
donde organizaciones de alcance regional como el “Tren de 
Aragua”, con operaciones en Lima y otras ciudades, y agrupa-
ciones locales como “Los Pulpos”, que han consolidado su 
control en Trujillo y La Libertad mediante el narcotráfico 
y cobro de cupos, conviven generando altos niveles de vio-
lencia y amenazas contra transportistas, comerciantes y ciu-
dadanos (Corcuera, 2025; Aliaga, 2025). 

La sociedad peruana atraviesa una de sus crisis más profun-
das en materia de seguridad ciudadana de la última década, 
reflejada en el alarmante aumento de homicidios que, al 
cierre del primer trimestre de 2025, superaron los registros 
de años anteriores, con un incremento del 203 % en enero re-
specto a 2017 (Cassinelli, 2025). Según el Sistema Informático 
Nacional de Defunciones (SINADEF), hasta abril se contabi-
lizaron 706 homicidios a nivel nacional, concentrándose en 
Lima más de un tercio de los casos (Vega, 2025), muchos de 

Between state abandonment and or-
ganized crime: Collective action of the 
transport sector in response to extortion 
and contract killings in Peru

This essay examines the collective 
action of transport workers during 
the national strikes of May and This 
essay analyzes the collective action of 
transport workers during the na-
tional strikes of May and June 2025 
in Peru, with particular emphasis on 
the country’s capital, as an expression 
of rejection of the state’s inefficient 
response to the increase in extortion 
and murders perpetrated by criminal 
organizations against operators in the 
transport sector, under the modality of 
“cobro de cupo” (extortion payments). 
By integrating the theories of Charles 
Tilly, Sidney Tarrow, and Doug McAdam 
on social mobilizations and collective 
action, together with the urban gover-
nance and governability approach, the 
study examines the protests as drivers 
of state response.
The organizational capacity of trans-
port collectives and unions is examined, 
as evidenced in the coordination of mo-
bilizations, provision of legal advice, and 
leadership, which channeled discontent 
into structured demands. The social and 
economic pressure of road blockades 
led the central government to imple-
ment protective measures for workers 
in this sector, resulting in the sus-
pension of the strike. However, these 
measures neither halted the advance of 
criminal activity nor addressed the root 
of the problem.
It is concluded that, in the face of the 
crisis generated by organized crime 
in the country, transport collectives 
deployed organized mobilizations de-
nouncing extortion; moreover, the lim-
ited state capacity and deficient urban 
governance became evident, eroding 
citizens’ trust in state institutions. 
Finally, the essay calls on the academic 
community to deepen studies on the 
organized responses of the transport 
sector to the advance of criminal activ-
ities in contexts of political and social 
instability.

Keywords: state abandonment, social 
mobilizations, organized crime, urban 
governance, collective action.
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ellos vinculados al sicariato y a disputas territoriales ligadas a la extorsión en sectores estratégicos como el transporte 
urbano (Ministerio del Interior, 2023). Estas dinámicas han consolidado estructuras de control criminal que afectan 
la seguridad y operatividad del sistema de transporte, evidenciando una perspicacia profunda en el entorno urbano. 
En este escenario, surgieron movilizaciones como forma legítima de protesta frente a la ineficiente respuesta estatal, 
expresando indignación y solicitando medidas de protección, para enfrentar al crimen organizado; estas expresiones 
de rechazo, se desarrollaron en un entorno en donde el sistema político en el Perú, es percibido como corrupto e insufi-
ciente (Monge et al., 2024). Entre ellas destacó el paro nacional de transportistas iniciado en abril y replicado en mayo y 
junio de 2025, motivado por los asesinatos a trabajadores, y por la práctica extorsiva denominada como “cobro de cupo” 
que afecta diariamente a cientos de empresas formales e informales del sector. 

El cobro de cupos constituye una práctica extorsiva arraigada en redes delictivas que operan mediante amenazas y vi-
olencia para obtener beneficios económicos, afectando la seguridad y la economía local, con especial incidencia en 
sectores que demandan abundante mano de obra no especializada, como la construcción civil (Corcuera, 2025; Espino-
za, 2024). Estos grupos suelen camuflarse como sindicatos o asociaciones laborales legítimas para imponer el pago de 
“cuotas” obligatorias como condición para la continuidad de proyectos, y su expansión ha alcanzado otros ámbitos como 
el comercio ambulatorio, los mercados informales y el transporte, lo que refleja un déficit de gobernanza urbana y una 
débil articulación institucional. En este último sector, el vicepresidente de la Alianza Nacional de Transportistas, Julio 
Campos, advirtió que “en la actualidad, cerca del 80 % de transportistas pagan cupos para que puedan seguir trabajando” 
(Redacción Gestión, 2025), situación que expone a trabajadores y empresarios a extorsiones, robos y asesinatos, impul-
sando movilizaciones en defensa de sus derechos y seguridad. 

En este escenario, el presente ensayo plantea como tesis central el análisis de las protestas del sector transporte frente a la 
insuficiente seguridad estatal en un escenario marcado por la expansión de la extorsión y el sicariato, expresión de la de-

Entre el abandono estatal y el crimen organizadoTemática Dossier Artículo 01

Imágen 2.  Ojodecholo. (2025.). ¡VIVA EL PARO DE LA CLASE TRABAJADORA! ¡NO MÁS MUERTES DE TRANSPORTISTAS! 
[Fotografía]. Instagram. 

1  La extorsión se entiende como una conducta delictiva en la que 
un agente, mediante amenazas o cualquier tipo de violencia, exige a 
la víctima la entrega de dinero, bienes o beneficios indebidos, bajo la 
coacción de sufrir un daño si no accede (Espinoza, 2024).`

2 Perú, Código Penal, art. 317, inc. 2 (Decreto Legislativo N.º 635, 12 de 
abril de 1991).
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bilidad institucional y la deficiente gobernanza urbana en el Perú. El análi-
sis se apoya en la perspectiva de la política contenciosa y en las teorías de la 
acción colectiva, con énfasis en los aportes de Charles Tilly, Sidney Tarrow 
y Doug McAdam. Asimismo, se sitúa en un escenario de baja gobernabili-
dad y fragmentación institucional en el Perú, para el desarrollo del estudio 
se emplean conceptos clave como el ciclo de protesta, los repertorios de 
acción colectiva, los procesos de movilización y la estructura de oportuni-
dades políticas, que permiten interpretar las protestas como expresiones 
legítimas de descontento y motores potenciales de cambio frente a la in-
eficaz gestión estatal. Se destaca, además, la capacidad organizativa de los 
colectivos de transportistas para asistir a miembros amenazados, proveer 
asesoría jurídica y canalizar el descontento popular hacia demandas que 
resguarden la seguridad de los trabajadores del sector. En este marco, se 
adopta un análisis sociológico que permite comprender la acción colectiva 
desplegada en los paros nacionales de mayo y junio de 2025, y se invita a 
futuras investigaciones a profundizar en este campo, donde el estudio de 
movilizaciones del sector transporte, aún es limitado en el país y la región.

ABANDONO ESTATAL Y LA EXPANSIÓN 
DEL CRIMEN ORGANIZADO

En América Latina, la inseguridad ciudadana ha experimen-
tado un incremento significativo en el siglo XXI, impulsada 
por la expansión del crimen organizado transnacional (Uribe, 
2021). Vélez y Pascual (2021) entienden al crimen organizado 
como un fenómeno de carácter multidimensional cuya car-
acterística principal es la organización, con el fin de obtener 
beneficios mediante modalidades ilegales. En este sentido, 
son descritos como agrupaciones que estructuran y coordinan 
sus actividades en torno a objetivos en común, con una distri-
bución de funciones y una toma de decisiones centralizada, 
orientadas a la obtención de beneficios materiales o de poder, 
mediante prácticas ilegales. Estas dinámicas suelen adoptar 
lógicas empresariales, desplegarse con alcance transnacion-
al y recurrir a mecanismos de encubrimiento que combinan 
prácticas lícitas e ilícitas. Este fenómeno opera a escala re-
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"Las movilizaciones y 
paros de transportistas 
desplegados durante los 
meses de mayo y junio, 
lejos de ser estallidos 
espontáneos, conforman 
procesos organizados de 
acción colectiva insertos 
en la política contenciosa, 
donde la percepción pública 
sobre la legitimidad y 
proporcionalidad de las 
tácticas, determina la 
dinámica entre solidaridad 
colectiva y rechazo hacia la 
respuesta estatal"

Imágen 3. Fundación Universitaria San 
Martín [@fusm]. (2024, 16 octubre). 
[Fotografía]. Instagram. https://www.
instagram.com/p/DP3v7JHDlV7/?img_
index=1 

gional, infiltrándose especialmente en países con baja gobernabilidad y debilidad in-
stitucional, donde la corrupción y la limitada capacidad estatal facilitan la penetración 
de redes criminales (Dammert y Sampó, 2025). La consolidación de estas redes, ha gen-
erado una amplia y densa interacción entre organizaciones delictivas transnacionales 
y bandas locales, articulando estrategias que combinan alianzas tácticas y conflictos 
violentos por el control territorial, para perpetuar sus actos delictivos (Malamud, 2024). 
La relevancia de que este problema sea de carácter prioritario para la atención estatal, y 
que múltiples actores y tomadores de decisiones se vean involucrados, lo convierten en 
un problema público (Dente & Subirats, 2014). 

Frente a esta situación, el Ministerio del Interior (MININTER), en el marco de la Políti-
ca Nacional Multisectorial de lucha contra el Crimen Organizado 2019-2030, enuncia 
este problema público como “la incidencia de acciones delictivas cometidas por organi-
zaciones criminales que operan en los ámbitos nacional y transnacional” (MININTER, 
2019, p. 22) y advierte que dichas acciones están en aumento. Este fenómeno es estudi-
ado por múltiples autores como una consecuencia de la baja gobernanza urbana (Al-
varado, Diaz y Fernández, 2024); aunque también la literatura revisada, indica que una 
palabra clave que es constantemente utilizada dentro de los estudios acerca gobernanza 
y crimen organizado, corresponden al abandono estatal. Este concepto, si bien contiene 
varias acepciones, alude en esta situación, a la incapacidad o renuencia del estado para 
ejercer sus funciones esenciales de manera efectiva y homogénea en todo su territorio y 
para todos sus ciudadanos; particularmente en lo referente a la provisión de seguridad, 
la aplicación de la ley y la regulación de las actividades económicas (O'Donnell, 1993). 
Sin embargo, no se trata necesariamente de una ausencia física total del Estado, sino 
de una presencia selectiva, intermitente o ineficaz, que genera vacíos de poder suscep-
tibles de ser ocupados por actores no estatales e ilegales, incluyendo organizaciones 
criminales (Arias & Goldstein, 2010). 

Este fenómeno, estudiado ampliamente en materia sociológica y politológica, se rela-
ciona con la teoría de las “zonas marrones” desarrollada por O’Donnell (2010), la cual 
menciona que, si un estado pierde el control efectivo sobre ciertos territorios, permite 
que grupos criminales, autoridades locales o poderes informales asuman funciones que 
deberían estar bajo su jurisdicción. En estas zonas, la escasa presencia estatal genera 
vacíos de autoridad y propicia espacios de impunidad, en paralelo, Moncada (2021) re-
salta que estas zonas emergen cuando la corrupción y la debilidad del sistema judicial 
impide al Estado cumplir sus funciones represivas y preventivas. En el caso peruano, 
donde la ciudadanía registra una baja confianza en las instituciones de seguridad y justi-
cia, y una alta percepción de corrupción (Latinobarómetro, 2023), el soborno, la coopta-
ción y la amenaza de autoridades facilitan que los grupos criminales eludan a las fuerzas 
del orden y, de hecho, terminan imponiéndose sobre las estructuras de gobernanza para 
llevar a cabo sus actividades ilícitas; Boidi, Carrión, Rodríguez y Zárate (2024) confirman 
esta tendencia en su último informe titulado Pulso de la democracia en el Perú, en donde 
el país aparece con una de las tasas más bajas de confianza en instituciones de justicia 
y seguridad de América Latina. La literatura muestra que esta desconfianza no se limita 
a una opinión coyuntural, sino que responde a un patrón estructural en el cual las víc-
timas asocian a las instituciones con complicidad, ineficiencia o corrupción (Lessing, 
2021); de este modo, la dinámica entre victimización y desconfianza componen un espa-
cio propicio para la consolidación de la institucionalización criminal.

1
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3 Persona natural o jurídica que presta el servicio de transporte terrestre en cualquiera de sus modalidades, 
debidamente autorizada por la autoridad competente (Congreso de la República del Perú, 1999).
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Siguiendo este marco, de una baja confianza insti-
tucional, la encuesta del Instituto de Estudios Peru-
anos (IEP, 2025) muestra que “la inseguridad ciudad-
ana es percibida como el principal problema del país 
por la mitad de los encuestados (50%), seguida por la 
corrupción con un 17% y el mal desempeño del gobi-
erno, con un 12%... Los problemas económicos tam-
bién preocupan (9%), pero en menor medida que la 
delincuencia” (p. 22). Asimismo, el 72% de los limeños 
considera a la Policía Nacional del Perú (PNP) “inefi-
caz” o “corrupta”. Este descontento, sumado a la ex-
torsión sistemática, se traduce en una preocupación 
colectiva de gran magnitud para los trabajadores del 
sector transporte, cuya supervivencia diaria depende 
de transitar por rutas cada vez más inseguras.

MOVILIZACIONES SOCIALES A CAUSA
DE LA EXTORSIÓN Y SICARIATO

El cobro de cupos, práctica asociada al crimen 
organizado, se ha convertido en una de las prin-
cipales fuentes de inseguridad para los trans-
portistas en el Perú, este delito, al exigir pagos 
a cambio de “protección” o para evitar repre-
salias violentas, generan un clima constante 
de miedo e incertidumbre en la población. En 

este contexto, el sicariato y las extorsiones for-
man parte de un problema de seguridad pública, 
y además una forma de violencia estructural que 
afecta de manera desproporcionada a los sectores 
más vulnerables (Corcuera, 2025); en línea con lo 
señalado por Bourgois (2003), quien entiende la 
violencia urbana como expresión de las desigual-
dades sociales y económicas que marginan a am-
plios grupos sin acceso a recursos ni protección 
institucional, las movilizaciones de transportistas 
surgen como reflejo de rechazo y reconocimiento 
de una identidad colectiva que articula demandas 
de seguridad, respeto profesional y condiciones 
laborales dignas en un sector marcado por la pre-
cariedad, la informalidad y la débil regulación es-
tatal (Melucci, 1995). 

Las movilizaciones y paros de transportistas des-
plegados durante los meses de mayo y junio, lejos 
de ser estallidos espontáneos, conforman pro-
cesos organizados de acción colectiva insertos en 
la política contenciosa, donde la percepción públi-
ca sobre la legitimidad y proporcionalidad de las 
tácticas, determina la dinámica entre solidaridad 
colectiva y rechazo hacia la respuesta estatal (Tilly 
& Tarrow, 2015; Tarrow, 1996). La reciente escala-
da de extorsión y sicariato, que impone un tipo de 
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Imágen 4. sin referencia.

“tributación para no morir”, revela además el empleo 
de la violencia letal como mecanismo central de co-
erción (Misse, 2007) y evidencia la consolidación de 
formas de gobernanza criminal que no solo compiten, 
sino que, en ocasiones se articulan con organizaciones 
estatales y no estatales que buscan obtener benefi-
cios, instrumentalizando las protestas e incentivando 
respuestas represivas que desvirtúan las manifesta-
ciones originales (Alvarado, 2019).

Estos procesos, se expresaron en la conformación de 
alianzas entre gremios formales como la Alianza Na-
cional de Transportistas y colectivos no formales como 
mototaxistas y conductores independientes, que artic-
ularon demandas comunes 
pese a sus diferencias organi-
zativas. La coordinación in-
cluyó asambleas presenciales, 
cadenas de comunicación dig-
ital y la designación de voceros 
que negociaron con las autori-
dades; las jornadas de mayo y 
junio mostraron posturas di-
vididas: el 14 de mayo, gremi-
os formales de Lima y Callao 
anunciaron que no acatarían 
el paro, marcando una brecha 
con gremios informales que 
sí se movilizaron. El 18 de ju-
nio diversos gremios de trans-
porte de carga, mototaxistas 
y transporte público confir-
maron su participación en el 
Paro Nacional de Transportis-
tas, convocado por el Frente 
Nacional de Transportistas y Conductores del Perú, 
en rechazo a la ola de inseguridad y extorsiones que 
golpea al sector, mientras varias empresas formales 
aseguraron la continuidad del servicio (Tosso, 2025). 
Estas dinámicas no estuvieron exentas de tensiones 
internas entre los gremios; la fragmentación entre ac-
tores formales e informales, el temor a represalias y la 
falta de recursos sostenibles limitaron la cohesión del 
colectivo de transportistas. 

Así, las protestas se configuraron como un espacio 
de presión y negociación política donde coexistieron 
cooperación y conflicto, y en el que los transportistas, 
aunque fueron reconocidos como un sector precariza-
do con capacidad de incidencia, enfrentaron al mismo 

tiempo riesgos de cooptación y dificultades para 
sostener sus demandas en el tiempo. Para com-
prender la dinámica de estas movilizaciones, es 
crucial recurrir a los marcos analíticos desarrolla-
dos por teóricos como Charles Tilly y Sidney Tar-
row, quienes han investigado acerca de mecanis-
mos, procesos y contextos que facilitan o inhiben 
la acción colectiva. Las movilizaciones sociales 
han sido objeto de un amplio debate teórico en 
las ciencias sociales, especialmente en relación 
con su capacidad para generar cambios sociales 
y políticos. Tilly (2009) define los movimientos so-
ciales como formas de acción colectiva que bus-
can influir en el poder político mediante el uso 

de repertorios de protesta, 
como marchas, huelgas y 
manifestaciones. 

Durante los paros nacio-
nales de transportistas en 
mayo y junio de 2025, el go-
bierno peruano mediante 
el Decreto Supremo N.º 083-
2025-PCM, declaró el estado 
de emergencia en ocho dis-
tritos de Lima Metropolitana 
y en la Provincia Consti-
tucional del Callao, además 
de prorrogar la medida en 
la provincia de Pataz, en el 
departamento de La Lib-
ertad, alcanzando un total 
diez jurisdicciones en esta 
situación; lo que permitió el 
despliegue de fuerzas poli-

ciales y militares como intento de restablecer el 
orden público y proteger actividades económicas 
afectadas. En este escenario, las movilizaciones 
fueron convocadas principalmente por la Alianza 
Nacional de Transportistas y el Frente Nacional 
de Transporte y Conductores, que agruparon tan-
to a propietarios, choferes y cobradores como a 
pequeñas empresas informales, mientras que las 
asociaciones empresariales formales adoptaron 
posturas divergentes entre la solidaridad con el 
paro y la negociación con el Estado. En provin-
cias, el acatamiento del paro fue mayor entre uni-
dades informales presionadas por la extorsión o 
la coerción comunitaria, mientras que en Lima 
muchas empresas formales evitaron participar 

"El paro nacional 
de transportistas puede 

analizarse desde la perspectiva 
de la estructura  

de oportunidades políticas, 
propuesta por McAdam,  

Tarrow y Tilly (2001), que 
permite comprender cómo 

los actores colectivos identifican 
y aprovechan aperturas  

en el sistema político para 
impulsar sus demandas"
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plenamente por temor a pérdidas financieras o 
represalias (El País, 2025; Infobae, 2025).

En el ámbito operativo, la Policía Nacional del Perú 
(PNP) intensificó los patrullajes y operativos en zo-
nas críticas para desarticular redes criminales dedi-
cadas a la extorsión y el sicariato que afectan al sec-
tor transporte. Según el comunicado del Ministerio 
del Interior, más de 11,000 efectivos policiales fueron 
desplegados para garantizar la seguridad durante los 
paros en Lima y Callao. Además, se promovieron me-
sas de diálogo entre representantes del sector trans-
porte y autoridades gubernamentales para buscar 
soluciones coordinadas. Sin embargo, estas medidas 
han enfrentado dificultades para frenar la violencia 
y la extorsión persistentes, ya que este fenómeno, no 
puede ser reducido a medidas temporales, eviden-
ciando la complejidad del problema, y la necesidad 
de una correcta gestión del Estado.

No obstante, la persistencia de la violencia y la ex-
torsión muestra que estas respuestas estatales 
no logran resolver el trasfondo del conflicto. En 
este punto, resulta pertinente entender las movi-
lizaciones de transportistas como parte de lo que 
Tilly y Tarrow (2015) denominan política contenci-
osa: episodios en los que actores sociales formulan 
reclamos que afectan directamente los intereses 
del Estado y lo obligan a reaccionar. Así, los paros 
y protestas no solo expresan demandas sectoriales, 
sino que también configuran un repertorio de acción 
colectiva que tensiona la relación entre ciudadanía y 
gobierno, evidenciando tanto la fragilidad institucio-
nal como la capacidad de los gremios para disputar 
espacios de poder en la agenda pública.

El paro de transportistas suscitado principalmente 
en Lima, encaja perfectamente en esta definición: 
son públicos, colectivos, y sus reclamos de seguridad 
y justicia están dirigidos primordialmente al Estado, 
cuya respuesta (o ausencia de ella) afecta directa-
mente los intereses vitales de los transportistas, gen-
erando confrontación. Tilly (1978) también enfatiza 
la importancia de los repertorios de confrontación, 
que son el conjunto de medios establecidos y famili-
ares mediante los cuales los grupos plantean sus rec-
lamaciones, el paro, el bloqueo de vías, las marchas 
y las concentraciones frente a sedes gubernamental-
es forman parte del repertorio histórico de los mov-
imientos sociales peruanos y, específicamente, del 

sector transporte. La elección de estas tácticas dis-
ruptivas buscó maximizar la visibilidad del proble-
ma y ejercer presión sobre las autoridades y actores 
políticos. Uno de los eventos que puede representar 
la confrontación de manera concreta fue la mesa de 
diálogo que se tuvo en el congreso, donde “Martín 
Valeriano, presidente de la Asociación Nacional de 
Integración de Transportistas, y otros agremiados 
calificaron de “fructífero” el encuentro en el Parla-
mento”. (Calderón, 2025, párr. 1).

El paro nacional de transportistas puede analizarse 
desde la perspectiva de la estructura de oportuni-
dades políticas, propuesta por McAdam, Tarrow y 
Tilly (2001), que permite comprender cómo los ac-
tores colectivos identifican y aprovechan aperturas 
en el sistema político para impulsar sus demandas. 
Este enfoque subraya que la acción colectiva es im-
pulsada en escenarios donde los grupos perciben 
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clivajes o reconfiguraciones en las relaciones de poder que incitan la 
movilización. En el caso peruano, el aumento de la presión social y la 
debilidad del gobierno frente a la crisis de seguridad han creado un am-
biente propicio para la articulación de demandas colectivas. El análisis 
de repertorios de acción, siguiendo a Tilly (1978), permite entender la 
combinación de prácticas tradicionales, como los bloqueos en la Pan-
americana Norte y Sur y los paros escalonados de rutas interprovin-
ciales, con nuevas prácticas de autoprotección comunitaria, como las 
rondas nocturnas de vigilancia en distritos de alto riesgo (San Juan de 
Lurigancho, Comas). Estos repertorios ejemplifican la fusión de protes-
ta política y defensa civil, donde los choferes se organizaron en grupos 
de patrullaje para disuadir ataques de sicarios (Moncada, 2023). Parale-
lamente, la ocupación de espacios públicos como la Plaza San Martín 
y el frontis del Ministerio del Interior lograron visibilizar el reclamo, 
generando un momento de presión mediática y articulación con otros 
sectores afectados por la violencia, como comerciantes y taxistas. Esta 
estrategia de repertorio híbrido maximizó el impacto de las movili-
zaciones y obligó a las autoridades a negociar con los representantes de 
los colectivos de transporte.

GOBERNABILIDAD Y GOBERNANZA: FRACTURA
URBANA EN EL PERÚ

La gobernanza urbana es entendida como el conjunto de procesos, 
instituciones y relaciones mediante los cuales actores públicos, 
privados toman decisiones y coordinan acciones para gestionar los 
recursos, servicios y espacios de la ciudad. A diferencia del gobi-
erno urbano, que se limita a la administración jerárquica ejercida 
por las autoridades municipales o metropolitanas; la gobernanza 
urbana enfatiza la interacción en red, la coproducción de políticas 
y la colaboración entre múltiples niveles de gobierno y sociedad 
civil (United Nations Human Settlements Programme [UN-Habitat], 
2020). Este concepto es útil para comprender los desafíos de las ciu-
dades latinoamericanas, donde la rápida urbanización y la desigual-
dad han creado entornos de alta complejidad institucional, siendo 
aprovechados por organizaciones criminales.

El proceso de institucionalización de la criminalidad organizada 
alude a la consolidación de reglas, normas y prácticas ilegales que 
adquieren permanencia y estructuran las interacciones sociales 
y económicas en determinados territorios, configurando lo que 
O’Donnell (1996) denomina “otra institucionalización”, en la que el 
clientelismo y corrupción se convierten en reglas de interacción 
entre actores legales, ilegales y ciudadanos, debilitando las reglas 
formales y el Estado de derecho. En el Perú, esta dinámica se ha 
visto favorecida por la fragilidad estructural de las instituciones y 
la permeabilidad de los sistemas de justicia y seguridad, en un con-
texto donde la gobernanza criminal la infiltra y coopta organismos 
estatales para garantizar su protección e impunidad (Feldmann & 

"los paros y protestas 
no solo expresan 
demandas sectoriales, 
sino que también 
configuran un repertorio 
de acción colectiva que 
tensiona la relación entre 
ciudadanía y gobierno, 
evidenciando tanto la 
fragilidad institucional 
como la capacidad 
de los gremios para 
disputar espacios de poder 
en la agenda pública"
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Luna, 2022). La Policía Nacional no ha estado exenta de este fenómeno: entre 2019 y 2023 la 
Inspectoría General abrió más de 2,300 investigaciones internas por vínculos de efectivos con 
redes de extorsión, contrabando y microcomercialización de drogas (La República, 2023), y 
casos como la desarticulación de “Los Babys de Oquendo”, con participación activa de policías 
en el resguardo de envíos de cocaína hacia Europa, evidencian que la criminalidad se insti-
tucionaliza mediante la corrupción policial en distintos niveles jerárquicos, generando zonas 
marrones donde la autoridad formal se entrelaza con actores ilegales y emergen regímenes 
híbridos de control.

La expansión de organizaciones criminales como Los Pulpos en La Libertad y Trujillo eviden-
cia la consolidación de dinámicas ilegales que trascienden la violencia, pues, según la Fiscalía 
Especializada contra el Crimen Organizado, estas organizaciones controlan sectores estratégi-
cos como el transporte urbano y la construcción civil mediante amenazas, homicidios selec-
tivos y vínculos políticos (Ministerio Público, 2024). Esta dinámica se aproxima al análisis de 
Arias (2006), quien muestra cómo las redes sociales y políticas locales facilitan que los grupos 
criminales sostengan control territorial y legitimidad social en contextos de débil presencia 
estatal. La fragmentación urbana derivada de estas prácticas se observa en ciudades como 
Trujillo, Chiclayo, Lima y el Callao, donde agrupaciones como Los Pulpos o Los Malditos de 
Bayóvar imponen cobros extorsivos afectando a más del 60 % de las empresas de transporte 
urbano en los últimos tres años, profundizando la segregación social. A ello se suma la desconfi-
anza institucional, ya que a nivel nacional, solo el 24 % confía en la PNP, el 23 % en el Poder Judi-
cial y el 7 % en el Congreso (Proyecto de Opinión Pública Latinoamericana [LAPOP], 2024), lo que 
fomenta la aceptación tácita de la autoridad criminal en barrios donde los grupos ilegales ofrecen 
protección y resolución de conflictos con mayor eficacia que las instancias formales, configurando 
enclaves de ilegalidad que, como advierte Hoyos Benavides (2025), erosionan la cohesión comuni-
taria y dificultan la implementación de políticas públicas de seguridad y desarrollo.

El diagnóstico de las víctimas de actividades criminales en el Perú revela la magnitud del 
problema y sus efectos sobre la cohesión social: en Lima Metropolitana, el 29,3 % de hogares 
reportó haber sido víctima de algún delito en 2023, siendo la extorsión y el robo los más fre-
cuentes (INEI, 2024), lo que evidencia la normalización de la criminalidad en la vida cotidiana 
urbana. Feldmann y Luna (2022) advierten que la reiteración de experiencias de victimización 
genera un terreno fértil para la gobernanza criminal, pues al percibir la incapacidad estatal de 
proveer seguridad, los ciudadanos pueden resignarse a aceptar las reglas impuestas por orga-
nizaciones ilícitas, cargando no solo con el daño directo del delito, sino también con la erosión 
de expectativas sobre la protección estatal. Además, el Perú se ubica en el último escalón re-
gional de confianza institucional, junto con Bolivia, y presenta la menor confianza en el Con-
greso de toda América Latina. Mientras que los promedios regionales de confianza alcanzan 
el 41 % en la Policía, el 28 % en el Poder Judicial y el 24 % en los parlamentos nacionales, el 
caso peruano se sitúa por debajo de esos valores, confirmando una profunda crisis de confian-
za ciudadana hacia las instituciones representativas (Corporación Latinobarómetro, 2024), en 
esta misma línea Boidi, Carrión, Rodríguez y Zárate (2024) confirman esta tendencia al situar 
al Perú con una de las tasas más bajas de confianza en instituciones de justicia y seguridad en 
América Latina, mientras que Lessing (2021) sostiene que esta desconfianza responde a un 
patrón estructural en el que las víctimas asocian a las instituciones con complicidad, ineficien-
cia o corrupción, de este modo, la interacción entre victimización y desconfianza conforman 
un espacio propicio para la institucionalización criminal.

Estas debilidades institucionales tienen consecuencias directas en el orden urbano y en la 
acción colectiva. Allí donde la gobernanza urbana es frágil, emergen mercados de protección 
informal y formas de gobernanza criminal que intentan llenar los vacíos de regulación y se-
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guridad (Lessing, 2021). Esto es evidente en el sector transporte, donde la falta de supervisión 
efectiva ha permitido que organizaciones delictivas cobren “cuotas de seguridad” a conductores y 
empresas, configurando una economía de la coerción que condiciona incluso la protesta social. 
Los paros de transportistas de mayo y junio de 2025 reflejan esta dinámica: las movilizaciones 
no solo buscaron mejores condiciones de trabajo, sino también demandaron protección frente a 
asesinatos selectivos y extorsión, revelando la importancia de una efectiva gobernanza urbana y 
fortalecimiento institucional en materia de seguridad ciudadana (véase Figura 1).

El diagrama sitúa en el centro a las movilizaciones de transportistas, entendidas como una forma 
de acción colectiva organizada frente a la violencia criminal. Estas se explican a partir de tres 
factores estructurales: la deficiente gobernanza urbana, caracterizada por la desarticulación en-
tre actores públicos y privados; la baja gobernabilidad, expresada en la incapacidad estatal para 
implementar políticas efectivas; y la debilidad institucional, que desemboca en abandono estatal. 
La interacción de estos elementos genera un escenario de crisis en el que colectivos y gremios se 

Figura 1. Dinámica de las movilizaciones de transportistas frente a la extorsión en el Perú

Nota. La figura representa la dinámica estructural que 
explica las movilizaciones de transportistas frente a la 

extorsión en el Perú. Elaboración propia.
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organizaron para denunciar demandas no atendidas frente al incremento de sicariato y extorsión 
en el país. En este sentido, las movilizaciones frente a la extorsión constituyen un síntoma social de 
rechazo al Estado, alimentado por la sensación de abandono que provoca la escasa o nula respuesta 
institucional, lo cual se refleja en encuestas nacionales; según el INEI (2025), apenas el 14,2 % de la 
población expresó confianza en la Policía Nacional durante el semestre enero–junio de 2025, frente 
a un 83,3 % que manifestó desconfianza, en un escenario donde la gobernanza criminal avanza 
como mecanismo alternativo de control en territorios marcados por la ausencia estatal.

CONCLUSIONES

	 Por lo mencionado en el desarrollo de este ensayo, se concluye que las movilizaciones 
sociales desarrolladas por los gremios de transportistas lograron tener impacto en las autoridades 
y actores políticos, los cuales desplegaron acciones que buscaron mitigar el número de muertes 
debido al crimen organizado; sin embargo ,la problemática no terminó ahí, los problemas que trae 
el crimen organizado que afecta al país, revelan una red de vulneración a la seguridad y una baja 
gobernabilidad, lo que conlleva a  una alta desconfianza en los diferentes niveles de gobierno y que 
la dinámica entre el sector transporte y el gobierno, sea contenciosa. Además, la poca capacidad 
de gobernanza urbana, se ve reflejada en una ineficiente cooperación en los diferentes niveles de 
gobierno e instituciones del Estado para enfrentar la problemática; así también, el análisis de la ac-
ción colectiva y movilizaciones sociales, concretadas en paros nacionales y bloqueos de carreteras 
durante los meses de mayo y junio, fueron una respuesta coordinada, y estratégica frente al avance del 
crimen organizado en el país, revelando la urgencia de repensar las relaciones entre Estado y sociedad. 

El trabajo organizativo del colectivo de transportistas, gremios, operadores y empresas de trans-
porte en un escenario de fragmentación social, constituyó un desafío central para la acción col-
ectiva, pero también generó apertura a espacios para la innovación y la resistencia en escenarios 
críticos, como el que actualmente vive el Perú, que se encuentra bajo el asedio de organizaciones 
criminales, que lucran de diferentes sectores del país, como es el sector transporte. Frente a este 
escenario, se propone avanzar en dos líneas estratégicas; primero, consolidar mecanismos de 
planificación territorial y de coordinación intergubernamental que permitan alinear prioridades 
de inversión y articular políticas sectoriales de manera coherente; y  en segundo lugar, institucio-
nalizar la participación ciudadana y gremial en los procesos de decisión, de modo que las deman-
das sociales se canalicen de forma legítima y transparente, reduciendo los riesgos de captura por 
parte de actores criminales. 

Cabe precisar que, en la revisión bibliográfica para la elaboración de este estudio, se evidenciaron 
pocos trabajos acerca del tema. Por ello, se invita a la comunidad académica a profundizar en el 
análisis de la respuesta de colectivos y gremios del sector transporte frente al avance del crimen 
organizado, especialmente en relación a las movilizaciones de transportistas, un campo en el que 
la literatura y los hallazgos aún son escasos.
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Resumen. La Cátedra de la Paz, 
establecida en Colombia a través de la 
Ley 1732 de 2014, buscó promover una 
cultura de reconciliación y convivencia 
en las instituciones educativas. A una 
década de su implementación, esta 
iniciativa continúa enfrentando retos 
significativos, principalmente por la 
falta de una orientación curricular clara 
y un escaso respaldo institucional. Este 
artículo presenta los resultados de una 
investigación cualitativa cuyo objetivo 
fue analizar la incidencia de la mediación 
docente en la construcción de memorias 
colectivas en contextos de diversidad. 
La metodología incluyó entrevistas 
semiestructuradas a docentes y 
estudiantes de instituciones públicas, 
así como el análisis de documentos 
institucionales (PEI y mallas curriculares). 
Los hallazgos revelaron que los docentes 
desempeñan un papel fundamental como 
mediadores de memorias históricas, 
sociales y personales, generando espacios 
de diálogo, reflexión crítica y empatía 
entre los estudiantes. No obstante, se 
identificaron obstáculos como la limitada 
formación especializada en pedagogías 
de la paz, la escasez de recursos y la 
ambigüedad en los lineamientos oficiales. 
El estudio también destaca la "resistencia 
creativa" que los docentes han 
desarrollado para sortear estas barreras, 
adaptando la Cátedra a las realidades 
de sus contextos escolares. Se concluye 
que la efectividad de la Cátedra de la 
Paz no depende solo de la existencia de 
un marco normativo, sino de la urgencia 
de fortalecer las políticas educativas que 
brinden apoyo integral a la labor docente. 
Es vital que se promuevan programas 
de formación continua y que las 
instituciones asuman un rol más activo en 
la resolución de tensiones, garantizando 
que el diseño curricular sea participativo 
y contextualizado para una construcción 
de paz sostenible.

Palabras clave: Mediación docente, 
Cátedra de la Paz, Memoria histórica, 
Cultura de paz.

Imagen 1. El desafío de 
la mediación docente 
en la construcción de 
memorias.

Imagen 1. El desafío de la mediación docente en la construcción de memorias. 
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INTRODUCCIÓN 

La Cátedra de la Paz, establecida en Colombia mediante la 
Ley 1732 de 2014 y reglamentada por el Decreto 1038 de 2015, 
se concibió como un espacio pedagógico transversal en los 
currículos de educación básica y media para promover la 
resolución pacífica de conflictos, la participación ciudadana, 
el respeto a la diversidad y la construcción de memoria 
histórica. En términos operativos, la Cátedra no constituye 
una asignatura independiente, sino un conjunto de contenidos 
y prácticas pedagógicas que deben articularse a las áreas 
obligatorias y fundamentales del currículo, con el propósito 
de fortalecer una cultura de paz en la escuela.

A una década de su obligatoriedad, la experiencia de la 
Cátedra de la Paz en las instituciones educativas colombianas 
ha mostrado un desarrollo heterogéneo y, en muchos casos, 
superficial. La literatura reciente ha documentado que sus 
principales limitaciones radican en la ausencia de lineamientos 
claros de implementación (Barrero, 2021; Vásquez-Russi, 
2020), la falta de formación docente especializada en 
pedagogías de la paz (Mora, 2021; Gómez y Arias, 2022), y la 
escasez de recursos pedagógicos contextualizados (De Armasb 
et al., 2021). Si bien estos trabajos han descrito avances y 
dificultades generales, aún existe un vacío en la comprensión 
del papel que desempeñan los docentes como mediadores de 
memorias históricas, sociales y personales dentro del aula.

Este artículo parte de ese vacío para analizar cómo la 
mediación docente incide en la construcción de memorias 
colectivas en el marco de la Cátedra de la Paz. Se asume 
que, más allá de la existencia de un marco normativo, es el 
profesorado quien dota de sentido y vida a la política educativa 
a través de sus prácticas pedagógicas cotidianas. En contextos de 
diversidad y vulnerabilidad, los docentes se convierten en actores 
fundamentales para facilitar el diálogo, promover la empatía y 
fomentar una reflexión crítica sobre el pasado reciente del país.

Desde una metodología cualitativa basada en entrevistas 
semiestructuradas y análisis de documentos institucionales, 
esta investigación busca responder a la pregunta central: 
¿Cómo influye la mediación docente en la construcción de 
memorias, a partir de la implementación de la Cátedra de 
la Paz, teniendo en cuenta las características y necesidades 
de las poblaciones diversas en Colombia? Con este enfoque, 
el artículo no solo aporta a la comprensión de las tensiones 
y oportunidades que enfrenta la Cátedra de la Paz, sino que 
también resalta la importancia de reconocer al docente como 
un agente clave en la consolidación de una educación para la 
paz que sea crítica, contextualizada y transformadora.

Colombia's Peace Studies Program: 
Teacher Mediation and its Challenges 
in Building Memory

Abstract. The Peace Studies Program, 
established in Colombia through 
Law 1732 of 2014, sought to foster a 
culture of reconciliation and coexis-
tence in educational institutions. A 
decade after its implementation, this 
initiative continues to face significant 
challenges, mainly due to the lack of 
clear curricular guidance and limit-
ed institutional support. This article 
presents the results of qualitative 
research whose objective was to 
analyze the incidence of teacher 
mediation in the construction of 
collective memory within contexts of 
diversity. The methodology includ-
ed semi-structured interviews with 
teachers and students from public 
institutions, as well as an analysis 
of institutional documents (PEI and 
curricular frameworks). The findings 
revealed that teachers play a funda-
mental role as mediators of historical, 
social, and personal memory, creating 
spaces for dialogue, critical reflec-
tion, and empathy among students. 
However, obstacles were identified, 
such as limited specialized training 
in peace pedagogies, a scarcity of 
resources, and ambiguity in official 
guidelines. The study also highlights 
the "creative resistance" that teachers 
have developed to overcome these 
barriers, adapting the Program to the 
realities of their school contexts. It 
is concluded that the effectiveness 
of the Peace Studies Program does 
not depend solely on the existence of 
a normative framework, but on the 
urgency of strengthening educational 
policies that provide comprehensive 
support for the work of teachers. It is 
vital to promote continuous train-
ing programs and for institutions to 
assume a more active role in resolving 
tensions, ensuring that curricular 
design is participatory and contextu-
alized for sustainable peacebuilding.

Keywords: Teacher mediation, Peace 
Studies Program, Historical memory, 
Culture of peace.
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JUSTIFICACIÓN

La implementación de la Cátedra de la 
Paz en Colombia, a una década de la Ley 
1732 de 2014, constituye una iniciativa 
con un potencial significativo para la rec-
onciliación social y la construcción de 
una cultura de paz. Sin embargo, su apli-
cación en las aulas ha mostrado vacíos 
importantes, especialmente en lo rela-
cionado con la mediación docente como 
práctica cotidiana. Este vacío es relevante 
porque el profesorado no solo transmite 
contenidos, sino que actúa como agente 
mediador de memorias históricas, sociales 
y personales que atraviesan la vida escolar.

En el contexto colombiano, la memoria 
colectiva está marcada por la pluralidad 
y el conflicto de narrativas. Como ad-
vierte Jelin (2005), las memorias no son 
homogéneas, sino que están atravesadas 
por disputas sobre qué recordar y cómo 
hacerlo. Esa pluralidad genera tensiones 
sociales, pero también abre la posibilidad 
de construir una narrativa compartida 
que fomente la reconciliación. En este 
sentido, la escuela se convierte en un es-
pacio clave para procesar esas memorias 
de manera crítica e inclusiva.

Diversos estudios han resaltado la impor-
tancia de integrar la memoria histórica 
en los procesos educativos. Cárdenas 
y Suárez (2018) sostienen que los pro-
gramas de educación para la paz deben 
ir más allá de la transmisión de datos y 
promover la empatía a través de la comp-
rensión de las causas del conflicto arma-
do. Del mismo modo, Martín-Baró (1990) 
subraya la necesidad de generar espacios 
seguros de diálogo, donde las víctimas 
puedan compartir sus experiencias y es-
tas sean reconocidas colectivamente. Por 
su parte, Todorov (2013) advierte sobre el 
riesgo de manipular la memoria para jus-
tificar injusticias presentes, planteando 
la necesidad de una memoria ética que 
contribuya a la justicia y la paz.

La relevancia de este estudio también se sustenta en que la me-
diación docente no es un fenómeno exclusivo de los contextos 
de posconflicto, sino una práctica inherente a la dinámica es-
colar (Fernández Espinosa y Villavicencio, 2016). Los docentes, 
en sus interacciones diarias, median significados, emociones y 
narrativas, y a través de esas mediaciones contribuyen a la for-
mación de sujetos críticos y comprometidos con su entorno.

Por consiguiente, investigar la manera en que la mediación 
docente influye en la construcción de memorias dentro de la 
Cátedra de la Paz es un ejercicio crucial, y la relevancia de este 
análisis se manifiesta en tres dimensiones clave. En primer 
lugar, desde una perspectiva social, el estudio contribuye a la 
consolidación de una ciudadanía crítica, capaz de reflex-
ionar sobre los eventos recientes del pasado y, por ende, de 
proyectar un futuro que evite la repetición de la violencia. 
Además, en el ámbito académico, esta investigación llena 
un vacío en la literatura al centrar su mirada en la praxis 
pedagógica de los docentes, en contraposición al habitu-
al enfoque en las políticas educativas. Finalmente, a nivel 
pedagógico, este trabajo ofrece una guía invaluable para las 
instituciones, al subrayar la urgencia de fortalecer la for-
mación del profesorado en pedagogías de la memoria y de la 
paz, dotándolos de herramientas críticas y contextualizadas 
para su labor en el aula.

En definitiva, la investigación justifica su pertinencia al 
mostrar que la efectividad de la Cátedra de la Paz no radica 
únicamente en la existencia de una ley, sino en la capacidad de 
los docentes para tejer memorias colectivas que promuevan 
la empatía, el reconocimiento de la diversidad y la reconcil-
iación social.

2

Imagen 2. Construcción de memorias Colectivas
Nota: [Imagen generada con IA]. (2025)
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La Cátedra de la Paz se creó en Colombia 
con el propósito de promover una cultu-
ra de paz, reconciliación y respeto a los 
derechos humanos tras más de cinco dé-
cadas de conflicto armado. Sin embargo, 
a diez años de su implementación, per-
sisten tensiones entre los objetivos nor-
mativos y las prácticas pedagógicas en 
las aulas. Aunque la Ley 1732 de 2014 y 
el Decreto 1038 de 2015 establecen linea-
mientos generales, su aplicación ha sido 
heterogénea, marcada por la ausencia de 
liderazgo institucional, la limitada for-
mación docente y la falta de recursos ped-
agógicos contextualizados (Vásquez-Rus-
si, 2020; Barrero, 2021).

Más allá de estas dificultades adminis-
trativas y curriculares, el desafío central 
radica en comprender cómo los docentes, 
desde su práctica cotidiana, median los 
significados del pasado reciente y facil-
itan la construcción de memorias col-
ectivas. Según Báez (2021), la mediación 
docente en torno a la memoria histórica 
trasciende la enseñanza de hechos, con-
stituyéndose en un proceso dinámico de 
resignificación y reparación de heridas 
sociales. Sin embargo, este rol ha sido 
poco estudiado en el marco de la Cátedra 
de la Paz, lo que constituye un vacío tanto 
en la investigación educativa como en el 
diseño de políticas públicas.

De este modo, la pregunta que orienta 
este estudio es:
¿Cómo influye la mediación docente en la 
construcción de memorias, a partir de la 
implementación de la Cátedra de la Paz, 

teniendo en cuenta las características y 
necesidades de las poblaciones diversas 
en Colombia? Este interrogante recon-
oce que las memorias del conflicto son 
plurales, conflictivas y a menudo in-
compatibles entre sí (Jelin, 2005). En ese 
contexto, el papel del docente se vuelve 
crucial para propiciar un diálogo inclu-
sivo que permita el reconocimiento de 
distintas voces y la construcción de una 
narrativa compartida que fomente la em-
patía, la reconciliación y la no repetición.

Para abordar este interrogante, el estu-
dio analizó la incidencia de la mediación 
docente en la construcción de memo-
rias en poblaciones diversas. Con el fin 
de lograr este objetivo, la investigación 
buscó identificar la formación docente 
en “Memoria Histórica” a través de un 
diagnóstico; asimismo, se propuso de-
terminar si la apropiación del pasado 
reciente colombiano por parte del do-
cente influye en la creación de memo-
rias colectivas e individuales en los es-
pacios de aprendizaje. Adicionalmente, 
se buscó contrastar si las mediaciones 
en las prácticas docentes afectan la con-
strucción de memorias en estudiantes 
de diferentes niveles y contextos y, final-
mente, verificó si el abordaje diverso de 
perspectivas sobre el conflicto armado 
fomenta la creación de vínculos que im-
pulsen una pedagogía de la alteridad. La 
consecución de estos objetivos permitió 
ofrecer una comprensión más profunda 
de la praxis pedagógica y su impacto en 
la educación para la paz en un contexto 
de posconflicto.

3 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA Y OBJETIVOS
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ESTADO DEL ARTE

La experiencia de la Cátedra de la Paz en 
Colombia contrasta con el contexto perua-
no, donde el sistema educativo fue señala-
do como un factor que contribuyó a la per-
petuación del Conflicto Armado Interno 
(Comisión de la Verdad y Reconciliación 
de Perú, citada en Paulson, 2011). El con-
traste observado subraya la importancia 
de que los programas educativos, en sus 
esfuerzos por fomentar la paz, se diseñen 
de modo que, enfrenten las causas de los 
conflictos y las desigualdades que los per-
petúan. En este sentido, el triunfo de estas 
iniciativas depende de la capacidad de su-
perar la oposición y adoptar una estrategia 
holística, que abarque la educación para la 
paz no solo como un proceso académico, 
sino como un enfoque que incluye las dimen-
siones personal, social y ecológica. De acuerdo 
con López y Gómez (2020), este enfoque busca 
desarrollar un crecimiento integral en los estudi-
antes, promoviendo el pensamiento crítico y la 
capacidad de abordar los conflictos de manera no 
violenta en un marco de respeto a la diversidad.

Existen varias discrepancias entre lo plant-
eado en el Decreto 1038 de 20151 y su prác-
tica. Una primera discordancia está entre 
los objetivos planteados y los desafíos 
que enfrenta su implementación. Des-
de la perspectiva de Álvarez et al. (2014), 
un riesgo significativo de la Cátedra de la 
Paz radica en la propensión a enfocarse 
en el estudio de los conflictos armados y 
las guerras, lo que podría limitar su alca-
nce. Si bien es fundamental comprender 
el pasado para prevenir futuros conflictos, 
una excesiva focalización en los hechos 
históricos puede limitar la capacidad de 
los estudiantes para analizar el presente 
y proyectar soluciones para el futuro. En 
esta línea, Oppenheimer (2010) advierte 
sobre una tendencia en América Latina a 
priorizar la narración del pasado, en det-
rimento de la construcción de un futuro 
basado en acciones concretas. Por tanto, 
es importante que la Cátedra de la Paz tra-

scienda la mera descripción de hechos históricos para conver-
tirse en un espacio de reflexión crítica sobre las causas de los 
conflictos de proyectos de paz.

Una segunda discrepancia reside en la amplia gama de temáti-
cas contempladas en el Decreto 1038. Aunque esta compleji-
dad es inherente a la construcción de paz, también genera una 
cierta ambigüedad en la definición de los contenidos espe-
cíficos, lo que puede dificultar la planificación curricular y la 
formación docente. Además, esta dispersión temática tiende 
a diluir el enfoque pedagógico, comprometiendo la profundi-
dad conceptual del programa. Por lo tanto, se hace necesario 
definir con mayor precisión los contenidos y las competencias 
que se buscan desarrollar, asegurando una mayor coherencia 
entre el diseño curricular y los objetivos formativos. Álvarez et 
al. (2014) afirman que la formación docente en temas de paz 
se enfrenta al desafío de abarcar una diversidad de contenidos 
tan amplia. La necesidad de contar con educadores capacita-
dos en áreas tan diversas como historia, sociología, psicología 
y educación ambiental resulta ambiciosa y poco viable en 
muchos contextos educativos. Por ello, la formación docente 
debe ir más allá de la transmisión de conocimientos teóricos y 
enfocarse en el desarrollo de habilidades pedagógicas que per-
mitan facilitar el diálogo, la reflexión crítica y la participación 
de los estudiantes. Es esencial, entonces, diseñar programas 
de formación continua que permitan a los docentes adquirir 
las competencias necesarias para implementar la Cátedra de 
manera efectiva.

Un tercer desafío es que la evaluación tradicional, basada en 
calificaciones numéricas, resulta inadecuada para medir el 
impacto real de la Cátedra de la Paz. Esto se debe a que, como 
señala Cerdas (2015), la educación para la paz fomenta el de-
sarrollo personal y colectivo, y no se limita a enseñar a convivir 
en armonía. Por lo tanto, se necesita una forma de evaluación 
que capture el impacto holístico de esta iniciativa. Es inadec-
uado reducir la formación en valores y habilidades sociales a 
una simple nota. En su lugar, es indispensable emplear méto-
dos de evaluación cualitativos que permitan documentar la evo-
lución en las actitudes y conductas de los estudiantes. Este proce-
so de valoración, además de ser constante, debe involucrar a los 
propios estudiantes para que sean partícipes de su crecimiento. 
Este papel activo no se limita a responder cuestionarios; implica 
que los estudiantes participen en la creación de criterios de evalu-
ación, en la autoevaluación reflexiva a través de diarios o portafolios, 
y en la evaluación de pares, lo que les permite ser conscientes de su 
propio proceso de cambio y crecimiento personal.
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1 Decreto 1038 de 2015. En Colombia, este decreto reglamentó la Ley 1732 de 2014, haciendo obligatoria la Cátedra de la Paz en todas las 
instituciones educativas del país. Su objetivo es fomentar una cultura de paz, la convivencia y la reconciliación.
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MARCO TEÓRICO

La Cátedra de la Paz en Colombia representa un hito normativo que busca insertar 
la educación para la paz en el currículo. Sin embargo, su implementación práctica 
ha revelado una tensión entre la norma ideal y la realidad institucional. En este con-
texto, la mediación docente se erige como un concepto central para comprender la 
praxis educativa, en tanto que es una labor inherente a todo proceso de socialización 
y aprendizaje que, en el contexto particular del posconflicto, adquiere una relevan-
cia crucial. La figura del docente, al trascender la simple transmisión de contenidos, se 
transforma en un agente que facilita un proceso dinámico y complejo de construcción de 
la memoria histórica en el aula. Su praxis pedagógica busca que los estudiantes, a través 
del diálogo y la reflexión, se apropien de forma crítica del pasado para resignificarlo.

No obstante, la visión del docente como un agente de cambio no es absoluta; debe 
ser analizada en el marco de las condiciones del sistema educativo. Como bien señal-
aba Paulo Freire (1996), la educación no es una herramienta neutral, sino que opera 
dentro de un sistema que puede perpetuar lógicas de opresión a través de una “ed-
ucación bancaria” que inhibe el pensamiento crítico. Henry Giroux (2003) subraya 
que las escuelas son espacios de lucha, donde la pedagogía crítica ofrece una vía 
para la emancipación, pero esta posibilidad se ve desafiada por las directrices insti-
tucionales, la falta de recursos y los mandatos curriculares que pueden restringir la 
autonomía de los docentes.

Es precisamente en esta interacción dinámica donde la investigación cualitativa, 
como la planteada por Hernández-Sampieri (2018), adquiere una relevancia capital. 
La elección de este enfoque nos brinda la capacidad de explorar la complejidad de 
las dinámicas en el aula. De esta forma, podemos desentrañar no solo las comunica-
ciones verbales y no verbales, sino también evaluar con precisión los efectos que la 
mediación docente tiene en el desarrollo de individuos críticos, empáticos y con la 
aptitud necesaria para una participación y consciente en la sociedad.

La memoria histórica, tal como la concibe Jelin (2005), no es un ente estático, sino un 
proceso dinámico y complejo que se construye socialmente. Su papel es innegable 
en la configuración de identidades colectivas, esas narrativas compartidas que dan 
sentido a la pertenencia y a la visión de futuro de un grupo. En este escenario, la 
mediación docente se establece como una herramienta indispensable y central para 
la construcción de memorias colectivas en el entorno escolar. Los docentes, al crear 
espacios seguros para el diálogo y la reflexión, no solo facilitan la expresión de experi-
encias individuales, sino que también propician la elaboración de narrativas comparti-
das sobre el pasado. A través de este proceso colaborativo de recordar y reinterpretar el 
pasado, los estudiantes no solo asimilan los sucesos históricos, sino que también cultivan 
una perspectiva crítica. Gracias a esta perspectiva, pueden involucrarse de forma activa en la 
creación de iniciativas destinadas a forjar un futuro más equitativo.

Además, como subraya Winter (2006), los lugares de memoria, entre los que la es-
cuela ocupa un lugar relevante, constituyen un factor clave en este proceso. Son es-
pacios donde se consolidan las identidades colectivas y donde se elabora, de manera 
individual y grupal, el duelo por las pérdidas y traumas del conflicto. La escuela se 
convierte así en un escenario pedagógico donde el pasado puede ser confrontado, entendido 
y, eventualmente, trascendido hacia la construcción de un porvenir más esperanzador.
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A pesar de la importancia teórica y práctica de la Cátedra 
de la Paz y la mediación docente, su implementación en 
el contexto colombiano se enfrenta a múltiples obstácu-
los. Estos desafíos no son exclusivos de los docentes, 
sino que se extienden al sistema educativo en su conjun-
to. Las respuestas obtenidas de entrevistas a docentes 
revelan que los principales inconvenientes radican en la falta 
de formación específica en temas de paz, reconciliación y me-
moria histórica, la escasez de materiales educativos adecuados y 
pertinentes a las realidades locales, y una notoria resistencia por 
parte de ciertos sectores de la comunidad escolar.

Esta resistencia puede manifestarse de diversas mane-
ras: desde el escepticismo generalizado sobre la efectiv-
idad de la Cátedra y la preocupación por la percepción 
de una carga adicional de trabajo, hasta la oposición 
abierta a temas considerados “políticos” o “subjetivos”. 
Sin embargo, estas resistencias, lejos de ser un obstá-
culo determinante, pueden ser el catalizador para la 
creación de prácticas educativas innovadoras. Es impor-
tante fomentar una educación holística que trascienda 
la simple transmisión de conocimientos, cultivando en 
su lugar el pensamiento crítico, la empatía y la aptitud 
para edificar una comunidad más justa. En definitiva, 
la mediación docente se entrelaza de forma indisoluble 
con la Cátedra de la Paz y el proceso de construcción 
de memorias. Al fomentar escenarios de diálogo y pens-
amiento crítico, los docentes no solo promueven la res-

olución pacífica de conflictos, sino que también 
contribuyen activamente a la construcción de una 
cultura de paz duradera.av

METODOLOGÍA

La metodología de esta investigación fue de 
tipo cualitativa con un alcance interpreta-
tivo, una elección adecuada para explorar 
la complejidad de la mediación docente en 
la Cátedra de la Paz. Este enfoque permitió 
considerar y analizar las diversas experien-
cias de las personas que participaron en el es-
tudio, como sugieren Hernández et al. (2018).

Esta perspectiva es decisiva porque, según 
Hernández et al. (2018), la investigación 
cualitativa permite estudiar los fenómenos 
en su contexto natural, enfocándose en 
comprender las percepciones y significados 
que los participantes otorgan a sus experi-
encias. Esto resulta esencial en el caso de la 
Cátedra de la Paz, donde se busca analizar 
cómo los docentes fomentan la construc-
ción de memorias colectivas e individ-
uales a través de sus prácticas pedagógi-
cas. De igual forma, permite explorar 
fenómenos complejos como la media-
ción docente en la Cátedra de la Paz, ya 
que posibilita el sumergirse en la rique-
za de los contextos educativos para com-
prender en profundidad las percepciones, 
los significados y las experiencias vividas 
por los participantes.

En esta investigación se emplearon técnicas 
cualitativas para recolectar y analizar infor-
mación primaria y secundaria que nos per-
mitiera explorar las prácticas pedagógicas 
y las percepciones sobre la paz y la me-
moria colectiva en el contexto educativo 
colombiano. Esta metodología permitió 
adaptar los instrumentos de recolección 
de datos a las particularidades de los par-
ticipantes y sus entornos, asegurando 
captar las experiencias y narrativas desde 
su contexto natural. Por ello, las técnicas 
elegidas fueron la entrevista semiestruc-
turada y el análisis documental.
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Imagen 2. Resistencia creativa y adaptación docente ante 
obstáculos Nota: [Imagen generada con IA]. (2025)
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Ahora bien, la entrevista semiestructur-
ada, una herramienta flexible y contex-
tual, permitió obtener una comprensión 
detallada de las prácticas pedagógicas y 
las percepciones de los estudiantes y do-
centes. Este formato facilitó que los inves-
tigadores profundizaran en temas emer-
gentes y en las experiencias personales 
de los participantes, tal como lo señalan 
los expertos en investigación cualitativa 
(López & Gómez, 2020). Por otra par-
te, el análisis documental se utilizó 
para examinar y complementar la in-
formación obtenida en las entrevistas, 
a través de la revisión de documen-
tos como el Proyecto Educativo Insti-
tucional (PEI), el plan de estudios y las 
guías didácticas de las instituciones. 
Esta triangulación metodológica, de 
acuerdo con la literatura de Hernán-
dez-Sampieri et al. (2018), fortalece la 
validez interna del estudio al triangular 
múltiples fuentes de datos.

Asimismo, la población escogida está 
constituida por 13 docentes y 27 estudi-

antes de instituciones públicas educativas en Colombia que 
han implementado la Cátedra de la Paz. La interacción entre 
estos permitió observar cómo las narrativas del conflicto se 
negocian y se transforman en el contexto educativo. La mues-
tra fue seleccionada a partir de un muestreo intencional y 
estratificado, ya que permite la selección de participantes en 
función de su relevancia y experiencia con el fenómeno de es-
tudio (Hernández-Sampieri et al., 2018). Los criterios mínimos 
para la selección de las instituciones fueron haber implemen-
tado de manera formal y continua la Cátedra de la Paz en su 
currículo, estar ubicadas en zonas con una historia de conflic-
to y diversidad poblacional, y tener una población estudiantil 
de diferentes niveles socioeconómicos.

Para asegurar una diversidad de perspectivas regionales, se 
incluyeron cuatro instituciones educativas públicas: la Insti-
tución Educativa Carlos Castro Saavedra (Pereira), la Insti-
tución Educativa Almirante Padilla (La Guajira, zona PDET), la 
Institución Educativa Agrícola Paratebueno (Cundinamarca) y 
la Institución Educativa La Inmaculada (Tilodirán, Casanare). 
En cuanto a las características de los docentes, el estudio en-
contró que, si bien cada institución tiene particularidades, el 
cuerpo docente en general muestra una gran disposición ética 
y compromiso con la formación ciudadana. Sin embargo, la in-
vestigación no encontró evidencia de que los docentes hayan 
participado en algún programa formativo relacionado con la 
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Imagen 3. Nota: [Imagen 
generada con IA]. (2025)
Nota: [Imagen generada 

con IA]. (2025)

Cátedra de la Paz. Por el contrario, se identificó que la im-
plementación de la Cátedra depende en gran medida de la 
“voluntad individual” y la “experiencia personal” del docen-
te, así como de la falta de herramientas conceptuales y met-
odológicas específicas para trabajar la memoria histórica en 
el contexto escolar. Este enfoque metodológico garantizó que los 
hallazgos no se limitaran a un solo contexto, sino que reflejaran la 
pluralidad de experiencias en torno a la Cátedra de la Paz.

HALLAZGOS

Los hallazgos de esta investigación, extraídos del análi-
sis de entrevistas y documentos institucionales, se artic-
ulan como una respuesta directa a la pregunta de inves-
tigación sobre la influencia de la mediación docente en 
la construcción de memorias. Lejos de ser un proceso 
lineal, se encontró que esta mediación es un fenómeno 
multifacético, modelado tanto por los docentes como 
por las limitaciones del sistema educativo. Los resulta-
dos se estructuran en tres ejes principales que exploran 
la praxis del docente, el vínculo con los estudiantes y las 
restricciones propias del entorno institucional.

Un primer eje de análisis muestra que la figura del do-
cente es fundamental en la construcción de la memoria 
para la paz. En lugar de limitarse a impartir contenidos, 
el profesorado desempeña un rol activo en la creación 
de narrativas, tejiendo las vivencias de los estudiantes 
con las suyas propias. La Cátedra de la Paz se convierte, 
en sus manos, en un espacio de diálogo genuino donde 
se promueve la empatía y la reflexión crítica. Por ejem-
plo, en los casos analizados, los docentes adoptaron un 
enfoque de “historia viva”, conectando los eventos del con-
flicto armado con las realidades locales, lo que permitió a 
los estudiantes reconocer la complejidad del pasado en su 
propio contexto. Este hallazgo demuestra la capacidad de 
los docentes para convertir los mandatos curriculares en 
experiencias de aprendizaje significativas, lo que resalta su 
papel relevante como mediadores de la memoria.

El segundo eje de la investigación evidencia que, con-
trario a la idea de que la memoria se implanta, los 
hallazgos evidencian que los estudiantes son actores ac-
tivos en su construcción. La interacción en el aula gen-
eró un espacio de negociación de significados, donde las 
memorias personales de los estudiantes se entrecruza-
ron con las narrativas históricas. A través de actividades 
pedagógicas, los estudiantes no solo aprendieron sobre 
el conflicto, sino que también desarrollaron una comp-

rensión empática hacia las víctimas y los dis-
tintos actores. Adicional a esto, el análisis de 
los documentos institucionales, como el PEI 
y las guías didácticas, reveló que, si bien estos 
documentos formalizan el contenido, la ver-
dadera construcción de la memoria ocurre en 
la interacción cotidiana del aula. Sin embargo, 
este proceso también puede fragilizar o distor-
sionar la memoria colectiva si la mediación 
docente no fomenta un espacio seguro para 
el diálogo o si se imponen narrativas únicas. 
Es en esta interacción donde la mediación del 
docente es insustituible.

Finalmente, un tercer eje mostró que la 
Cátedra de la Paz enfrenta limitaciones 
significativas en su implementación. En-
tre los principales desafíos se encuentran 
la falta de formación específica en peda-
gogías de la paz, la sobrecarga laboral de 
los docentes y el escepticismo de algunos 
de ellos respecto a la efectividad de la ini-
ciativa. A veces, esta resistencia se expre-
sa a través de una oposición frontal a tocar 
temas que se consideran ideológicamente 
cargados o de naturaleza personal, lo que 
impide la creación de un espacio de diálogo 
genuino sobre el conflicto y la paz. El con-
traste entre lo estipulado en el Decreto 1038 
de 2015 y las realidades del aula, un punto 
señalado por Álvarez et al. (2014), resalta la 
necesidad de una profunda reevaluación de 
las estrategias de implementación.

No obstante, los hallazgos van más allá de 
la simple descripción de obstáculos. Las re-
spuestas de los docentes evidenciaron una 
resistencia creativa ante estas limitaciones. 
La falta de recursos fue abordada con ini-
ciativas innovadoras y comunitarias, como 
la creación de proyectos que trascienden el 
aula, lo que demuestra que las barreras in-
stitucionales no son un impedimento insalv-
able, sino que pueden catalizar el desarrollo de 
prácticas pedagógicas más auténticas y con-
textualizadas. Este estudio sugiere que el po-
tencial de la Cátedra no reside únicamente en 
su diseño, sino en la capacidad de los docentes 
para adaptar y transformar sus principios ante las 
realidades del sistema educativo.
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CONCLUSIONES. REFLEXIONANDO SOBRE LA RESPONSABILIDAD DOCENTE 
EN LA CONSTRUCCIÓN DE PAZ.

Del análisis de la información emergieron tres ejes principales que permiten 
comprender la incidencia de la mediación docente en la construcción de me-
morias en el marco de la Cátedra de la Paz: la centralidad de las mediaciones 
pedagógicas, los obstáculos de implementación y la construcción de memorias 
históricas, sociales y personales. En primer lugar, los hallazgos muestran que 
los docentes no se limitan a transmitir los contenidos oficiales de la Cátedra de 
la Paz, sino que ejercen un rol activo como mediadores de sentidos. A través 
de estrategias como el diálogo, el análisis crítico de noticias y el uso de narrati-
vas personales, los maestros generan espacios de reflexión que van más allá del 
cumplimiento formal de la norma. Como lo expresó un docente de ciencias so-
ciales: “Más que repetir lo que dice la ley, lo que tratamos es que los estudiantes 
entiendan qué significa la paz en su vida cotidiana: respetar al otro, resolver los 
problemas sin violencia, reconocer que la guerra ha dejado huellas en todos.” 
Este tipo de prácticas confirma la idea de Fernández Espinosa y Villavicencio 
(2016), según la cual la mediación pedagógica, inspirada en Paulo Freire, no 
consiste en impartir contenidos acabados, sino en facilitar procesos de conci-
entización crítica.

A pesar de este compromiso docente, se identificaron múltiples obstáculos que 
limitan la consolidación de la Cátedra de la Paz. Por un lado, se encuentra la 
ambigüedad en los lineamientos oficiales, ya que los PEI revisados incluyen ref-
erencias generales a la paz, pero carecen de orientaciones metodológicas claras 
para su desarrollo. De igual forma, se evidenció la escasa formación docente, 
pues varios profesores reconocen no haber recibido capacitación específica en 
pedagogías de la memoria ni en educación para la paz. Además, las limitaciones 
de recursos, como la falta de materiales y de apoyo institucional, restringen las 
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Imagen 4. El aula como espacio de diálogo seguro y empatía
Nota: [Imagen generada con IA]. (2025)

posibilidades de desarrollar proyectos sostenidos. Una docente de lengua cas-
tellana señaló: “Faltan herramientas, pero se ha ido enseñando desde las herra-
mientas visuales que se tienen a disposición”. Estos hallazgos coinciden con lo 
señalado por Vásquez-Russi (2020) y Barrero (2021), quienes destacan que la falta 
de liderazgo y recursos son factores estructurales que afectan la implementación 
de la política.

Por último, el aspecto más relevante de los resultados es que los docentes me-
dian en la construcción de memorias desde tres niveles interconectados. En el 
nivel de las memorias históricas, al abordar hechos del conflicto armado, los 
docentes promueven el reconocimiento de las víctimas y la reflexión sobre las 
causas estructurales de la violencia. En las memorias sociales, a través de ac-
tividades colectivas, los estudiantes reconocen experiencias de discriminación, 
violencia escolar o desigualdad, vinculándolas con los aprendizajes de la Cáte-
dra. Finalmente, las memorias personales de los relatos autobiográficos de los 
estudiantes (pérdida de familiares, desplazamiento, violencia intrafamiliar) se 
convierten en insumos para el diálogo pedagógico, propiciando procesos de em-
patía y reconocimiento mutuo. Una estudiante comentó: “Mi memoria individu-
al está profundamente entrelazada con la memoria colectiva de mi comunidad, 
ya que gran parte de mis recuerdos, creencias y experiencias personales están 
moldeados por los acontecimientos, tradiciones y narrativas compartidas por 
el grupo al que pertenezco”. Estos hallazgos coinciden con Jelin (2005), quien 
sostiene que la memoria es plural y conflictiva, y con Martín-Baró (1990), que 
subraya el valor de crear espacios donde los recuerdos dolorosos puedan resig-
nificarse colectivamente. En este contexto, la mediación docente se convierte en 
un puente entre las memorias individuales y colectivas, fortaleciendo el sentido 
de pertenencia y la capacidad de proyectar un futuro de no repetición.

En síntesis, los resultados de la investigación demuestran que la mediación do-
cente es el eje central que da sentido a la Cátedra de la Paz, incluso en ausencia 
de lineamientos claros. Sin embargo, persisten obstáculos estructurales signific�
cativos, como la falta de formación, de recursos y de claridad curricular, que limitan 
su alcance. A pesar de estas limitaciones, la construcción de memorias en el aula se 
da en múltiples niveles tales como el histórico, social, personal y depende en gran 
medida de las estrategias de mediación que implementan los docentes.

En consecuencia, el éxito de la Cátedra de la Paz no puede medirse únicamente 
por su existencia normativa, sino por la capacidad de los docentes para tejer me-
morias colectivas que promuevan la empatía, el reconocimiento de la diversidad 
y la reconciliación. Este esfuerzo es crucial para convertir una política pública 
en una práctica pedagógica genuina y transformadora.

La Cátedra de la Paz en ColombiaTemática Dossier Artículo 02



36 37

Álvarez, D. A., Castañeda, L. E., & Valencia, M. L. (2014). La educación para la paz en Colombia: 
una mirada crítica desde la historia. Revista Latinoamericana de Estudios Educativos, 44(2), 
11-30.

Barrero, E. (2021). Desafíos en la implementación de la Cátedra de la Paz en el contexto del post 
acuerdo colombiano. Revista de Educación y Paz, 15(1), 45-62.

Báez, N. Z. (2021). Importancia de la enseñanza de la memoria histórica en el contexto colombia-
no. Boletín Redipe, 10(1), 185-194.

Cárdenas, P., & Suárez, V. (2018). La memoria histórica en la escuela: una herramienta para la 
paz. Revista Praxis y Saber, 9(20), 125-145.

Cerdas, M. L. (2015). Educación para la paz: hacia una pedagogía de la no-violencia y la justicia. 
Revista Electrónica Educare, 19(2), 1-15.

Comisión de la Verdad y Reconciliación de Perú (2003). Informe Final de la CVR.

De Armasb, Romero, Toro (2021), La cátedra de la paz como eje de desarrollo social de cara al 
posconflicto. Universidad Austral de Chile. Facultad de Filosofía y Humanidades.

Fernández Espinosa, M., & Villavicencio, C. (2016). Pedagogía de la liberación: una propuesta 
desde Paulo Freire para la educación popular en América Latina. Revista Praxis, 12(1), 17-32.

Freire, P. (1996). Pedagogía de la autonomía: Saberes necesarios para la práctica educativa. Siglo 
XXI Editores.

Giroux, H. (2003). La escuela y la lucha por la ciudadanía. Pedagogía crítica y cultura escolar. 
Siglo XXI Editores.

Gómez, J. A., Arias, L. M. (2022). El rol del docente en la educación para la paz: desafíos y opor-
tunidades en la implementación de la Cátedra de la Paz en Colombia. Revista Praxis y Saber, 
13(35), e12104.

Hernández-Sampieri, R., Fernández-Collado, C., & Baptista-Lucio, P. (2018). Metodología de la 
investigación. McGraw-Hill Education.

Referencias

LA COLMENA  Nº18

Jelin, E. (2002). Los trabajos de la memoria. Siglo XXI Editores.

Jelin, E. (2005). Los trabajos de la memoria. En A. G. de la Cruz (Ed.), Memoria e historia (pp. 
55-78). Universidad de Buenos Aires.

López, I. B., & Gómez, M. E. C. (2020). La educación para la paz desde las perspectivas holística y 
sistémica. Revista de Cultura de Paz, 4, 173-194.

Martín-Baró, I. (1990). Acción e ideología. Publicaciones de la Universidad de El Salvador.

Mora, S. (2021). Pedagogía de la paz en la escuela: análisis de las prácticas educativas en el post 
acuerdo en Colombia. Revista Latinoamericana de Estudios Educativos, 51(2), 163-188.

Oppenheimer, A. (2010). Cuentos chinos: El engaño de los libros de texto en América Latina. De-
bate.

Paulson, J. (2011). Reconciliation through Educational Reform? Recommendations and Realities in 
Peru. En J. Paulson (Ed.), Education and reconciliation: exploring conflict and post-con-
flict situations (pp. 126-150). Continuum International Publishing Group.

República de Colombia, (2014). Ley 1732 

República de Colombia (2015). Decreto 1038

Todorov, T. (2013). Los usos de la memoria. Santiago de Chile: Museo de la Memoria y de los 
Derechos Humanos.

Vásquez-Russi, C. M. (2020). Enseñanzas y aprendizajes sobre la Cátedra de la paz en Colombia. 
Educación y educadores, 23(2), 221-239.

Winter, J. (2006). Remembering war: The great war and the memory of the twentieth century. Yale 
University Press.

La Cátedra de la Paz en ColombiaTemática Dossier Artículo 02

36 37



38 39

Recibido: 17/05/2025. Aprobado: 28/10/2025 https://doi.org/10.18800/lacolmena.202501.003

Resumen. El presente ensayo analiza 
cómo la festividad de la Virgen del Car-
men en Paucartambo se erige como un 
espacio de resistencia ante las perspec-
tivas secularizadoras que han preceptu-
ado límites antitéticos entre lo religioso 
y lo político, lo público y lo privado. Se 
plantea que esta fiesta reconfigura di-
chos postulados al irrumpir en el espacio 
público, inscribir su propia subjetividad 
política en una narrativa colectiva y al 
adaptarse a los procesos de modern-
ización que, lejos de diluir su identidad 
socioespiritual, la fortalecen. En este 
marco, se busca identificar los princi-
pales planteamientos del paradigma de 
la secularización con el fin de desarrollar 
una crítica fundamentada desde la per-
spectiva de la religión popular, entendida 
a partir de un enfoque interpretativo 
situado, centrado en la experiencia de 
los sujetos participantes y los procesos 
propios de las secuencias festivas al in-
terior de las fiestas patronales. Para ello, 
se lleva a cabo una revisión bibliográfica 
que permite contextualizar el estudio, 
esclarecer los conceptos clave —secular-
ización y religión popular— y sustentar 
teóricamente los hallazgos. Posterior-
mente, se desarrolla una discusión que 
sitúa el contexto contemporáneo de 
Paucartambo e incorpora, de mane-
ra complementaria, registros visuales 
como recursos interpretativos que están 
orientados a representar con mayor 
profundidad las tensiones y significados 
de la experiencia religiosa. Finalmente, 
este ensayo concluye que la reafirmación 
simbólica de la identidad socioespiritu-
al paucartambina subvierte jerarquías 
epistémicas y reafirma la vigencia de 
cosmovisiones donde lo sagrado y lo 
político se entrelazan de formas que el 
paradigma secular no logra aprehender 
en toda su complejidad.

Palabras clave: sincretismo religioso, par-
adigma de la secularización, modernidad, 
religión popular, agencia política.
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The festivity of Mamacha Carmen as a 
space of resistance against the secular-
izing gaze of the world

Abstract. This essay examines how 
the festivity of the Virgin of Carmen 
in Paucartambo emerges as a space 
of resistance against secularizing 
perspectives that have established an-
tithetical boundaries between the re-
ligious and the political, the public and 
the private. It argues that this celebra-
tion reconfigures such premises by in-
tervening in the public sphere, inscrib-
ing its own political subjectivity within 
a collective narrative, and adapting to 
modernization processes that, rather 
than dissolving its socio-spiritual iden-
tity, ultimately strengthen it. Within 
this framework, the study seeks to 
identify the main propositions of the 
secularization paradigm in order to 
develop a well-founded critique from 
the standpoint of popular religion, 
understood through a situated inter-
pretive approach focused on the lived 
experiences of participants and the 
internal dynamics of festive sequences 
within patronal celebrations. To this 
end, a literature review is conducted 
to contextualize the study, clarify key 
concepts—secularization and popu-
lar religion—and provide theoretical 
grounding for the findings. The discus-
sion then turns to the contemporary 
context of Paucartambo, integrating 
visual records as complementary 
interpretive resources aimed at more 
deeply representing the tensions and 
meanings inherent in religious experi-
ence. Ultimately, this essay concludes 
that the symbolic reaffirmation of 
Paucartambo’s socio-spiritual identity 
subverts epistemic hierarchies and af-
firms the persistence of worldviews in 
which the sacred and the political are 
interwoven in ways that the secular 
paradigm fails to fully grasp.

Keywords: religious syncretism, 
secularization paradigm, modernity, 
popular religion, political agency.

“Wañuy p’unchay 
chayanuqtin

saunallaypi 
tiyaykunki

q’an mamallaypa 
graciakiwan

sumaq wañuy 
tarinaypaq.”

(Cuando llegue el día 
de mi muerte. Siéntate 
siempre en mi cabecera 

con tu gracia, madre mía. 
Encontraré una muerte 

tranquila.”)  

Segundo verso. Cancionero de los Qhapaq Negros, en 
Señora Exquisita (Fiesta de la Mamacha Carmen, 

Paucartambo).
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INTRODUCCIÓN 

Uno de los problemas para entender las difer-
entes vivencias religiosas en América Latina 
ha sido la aplicación de herramientas concep-
tuales que fueron diseñadas para comprender 
los efectos de la secularización en Europa y 
Estados Unidos, tanto a nivel socioestructural 
como individual (Berger, 1981). Si bien la sec-
ularización en América Latina fragmenta la 
hegemonía de la Iglesia católica, esta no logra 
borrar la conciencia religiosa sincrética de los 
pueblos originarios o mestizos, ni las prácticas y 
significaciones propias de diferentes comunidades 
que van más allá de una religión institucionalizada.

El estudio de las religiones populares en 
América Latina (Parker, 1993; Rostas y 
Droogers, 1995; De la Torre, 2016) ha permit-
ido la aproximación crítica de la conceptual-
ización hegemónica de la secularización que, 
por mucho tiempo, estableció una dicotomía 
entre lo tradicional y lo moderno, menospre-
ciando las características de las experiencias de 
modernidad presentes en América Latina. Esta 
revalorización ha permitido explorar las prácti-
cas religiosas arraigadas en la vida cotidiana y 
comprender sus diversas formas de resistencia 
ante la hegemonía secular.

Este ensayo se propone analizar cómo la fes-
tividad de la Virgen del Carmen celebrada en 
Paucartambo, configura un espacio simbóli-
co de resistencia que, más que sucumbir a las 
lógicas de la secularización contemporánea, 
las subvierte y resignifica; al tiempo que asim-
ila dinámicas propias de la modernidad. Se 
sostiene que, lejos de erosionar su identidad 
socioespiritual, estos procesos de compleja 
tensión reafirman su continuidad y expresan 
creativos esfuerzos inventivos mediante los 
cuales los participantes inscriben su propia sub-
jetividad política en una narrativa colectiva que 
articula tanto su sentido pertenencia y memoria.

En este marco, se propone identificar los pos-
tulados centrales del paradigma de la secular-
ización en las Ciencias Sociales, con el objetivo 
de articular una crítica fundamentada desde 
los estudios de la religión popular. Se parte 

de una perspectiva metodológica interpretativa y 
contextual, que permite examinar cómo las prácti-
cas rituales al interior de las festividades populares 
reconfiguran activamente los límites impuestos por 
la secularización entre lo religioso y lo político. Este 
escrito se posiciona, además, desde un enfoque epis-
temológico situado, que centra la experiencia de los 
sujetos participantes y los procesos propios de las 
secuencias festivas pertenecientes a las fiestas pa-
tronales.

Para ello, se lleva a cabo una revisión bibliográfica 
de tipo exploratorio-analítico, enfocada en fuentes 
académicas con base en dos criterios: (a) relevancia 
teórica para la conceptualización de secularización 
y religión popular; y (b) pertinencia contextual para 
el análisis de prácticas festivas en América Latina. 
En ese sentido, se priorizaron libros teóricos (Berg-
er, 1981; Durkheim, 1999/ 1912; Luckmann, 1973; 
Maquiavelo, 1999/1532), artículos académicos en re-
vistas especializadas (Blancarte, 2012; Casanova, 2008; 
Salazar, 2004; Rostas y Droogers, 1995; De la Torre, 
2016) y textos con trabajo empírico en terreno festivo 
andino (Cánepa, 1993; Parker, 1993; Villasante, 1980).

Lo anterior ha permitido contextualizar desde un 
criterio estratégico el ensayo, esclarecer los con-
ceptos clave —secularización y religión popular— y 
sustentar teóricamente los hallazgos. A su vez, ha 
posibilitado detectar áreas poco exploradas en la lit-
eratura, como la intersección entre expresiones de 
religiosidad popular que encarnan al interior mani-
festaciones políticas que subvierten activamente las 
lógicas de dominación resultadas por el paradigma 
de la secularización. Aunque las fiestas patronales 
han sido estudiadas principalmente como mani-
festaciones de identidad sociocultural, se observa 
una limitada exploración de su dimensión política 
en la agencia colectiva de sus protagonistas. 

En ese contexto, ha resultado pertinente observar 
cómo los actores festivos ejercen esa capacidad de 
agencia mediante el uso de prácticas críticas que 
tensionan el orden establecido. Tal es el caso de la 
sátira política incorporada en distintas comparsas 
paucartambinas, la cual opera como un dispositivo 
performativo que permite interpelar discursos he-
gemónicos, subvertir a la censura y posicionarse 

1

La festividad de la Mamacha del Carmen en PaucartamboTemática Dossier Artículo 03



42 43

en el espacio público. Estas expresiones proyectan 
memorias colectivas y reconfiguran relaciones de 
poder locales, forjando una resistencia simbólica 
frente a imaginarios estatales, seculares y modern-
izadores que buscan disputar el sentido de lo reli-
gioso y político al interior de las fiestas patronales.

Asimismo, se desarrolla una discusión que sitúa el 
contexto contemporáneo de Paucartambo desde 
una observación participante e incorpora registros 
visuales como recursos interpretativos que están 
orientados a representar con mayor profundidad las 
tensiones y significados in situ de la experiencia re-
ligiosa (Banks, 2001; Pink, 2013). En ese sentido, se 
trabajó con un corpus de seis registros fotográficos 
tomados entre 2023 y 2024 durante la festividad de 
la Virgen del Carmen en Paucartambo. La selección 
priorizó escenas que permitieran captar momentos 
clave del despliegue ritual como la entrada festiva, 
la performance política, la interacción con la ima-
gen religiosa, la escenificación del conflicto sim-
bólico, y el cierre procesional. 

Finalmente, el aporte del ensayo radica la capaci-
dad para generar subjetividades políticas, disputas 
sobre el espacio público y narrativas históricas al-
ternativas subvirtiendo las lógicas dictadas por el 
secularismo occidental. Con ello, se plantea con-
tribuir al debate académico, desde una mirada situ-
ada al sur del Perú, al debate global sobre la religión 
y la política, a partir de la producción de su propia 
capacidad de agencia política que tensionan y reor-
ganizan el sentido común como formas de resis-
tencia simbólica al interior de la secuencia festiva 
de Paucartambo.

MARCO TEÓRICO

APROXIMACIONES HACIA LA 
CONSTRUCCIÓN TEÓRICA DEL PARADIGMA 
DE LA SECULARIZACIÓN 

La secularización es un fenómeno sociopo-
lítico complejo, ligado a la Modernidad, que 
transforma de manera profunda las rela-
ciones entre las esferas religiosa, política y so-
cial. En el ámbito político, implicó una trans-
formación del poder visible entre los siglos XV 
y XVI, cuando el pensamiento comenzó a sep-
ararse de los marcos teológicos medievales. 
Esta ruptura se expresa con claridad en Nicolás 
Maquiavelo (1532), quien situó el gobierno en el 
terreno de la eficacia y la virtud cívica, desvin-
culándolo de toda dependencia teológica.

Lo anterior representa un punto de inflexión 
en el pensamiento político occidental. Como 
señala Salazar (2004), “[...] el realismo político 
maquiavélico busca mostrar la potencialidad 
liberadora de una política eficaz, poderosa, 
emancipada de las ilusiones y de las justifica-
ciones teológicas y/o metafísicas" (p.164). Así, 
Maquiavelo (1999/1532) afirma la autonomía 
de la política como una esfera propia centra-
da en las contingencias reales y guiada por la 
“verdad efectiva de la cosa” (p.25).

Al separar la política de los marcos teológicos 
y metafísicos, el pensamiento maquiavélico 
sentó las bases para nuevas formas de legiti-
mación del poder en la Modernidad. La con-
solidación del Estado-nación moderno ex-
igió reemplazar la legitimación religiosa por 
una de tipo legal-racional, independiente de 
creencias divinas (Salazar, 2004, p.179). Esta 
transformación se reflejó en el iusnaturalis-
mo, que al afirmar la existencia de derechos 
humanos previos y superiores a toda autori-
dad política, cuestionó la legitimidad basada 
en la voluntad divina.

A inicios de la década de los setentas, la te-
oría de la secularización alcanzó prominencia 
en el debate académico al ofrecer un marco 
teórico-conceptual para explicar las transfor-
maciones de lo religioso y su aparente dis-
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minución en las sociedades contemporáneas. 
Desde un enfoque evolucionista, Berger (1981) 
identificó como portador de la secularización 
al proceso de capitalismo industrial expan-
sionado en las sociedades occidentales en los 
cuales “[...] algunos sectores de la sociedad y de la 
cultura son sustraídos de la dominación de las insti-
tuciones y símbolos religiosos” (p. 154).

Berger (1981), además, postuló una relación 
causal entre el progreso moderno —el desar-
rollo de la ciencia y la racionalidad— y el inevi-
table declive de cualquier forma religiosa en la 
esfera pública, en línea con la noción weberi-
ana del “desencantamiento del mundo”. Acorde 
a lo anterior, el paso de una sociedad tradicion-
al a una sociedad industrial implicaba la inser-
ción de un pensar moderno destructor de las 
formas tradicionales de cosmovisión (Parker, 
1993, p. 113), por lo que incluso era plausible la 
emancipación moral de los valores religiosos.

En esa misma línea, Luckmann (1973), coin-
cide que la secularización desplaza las prácti-
cas religiosas al ámbito privado, configurando 
una sociedad en la que las dinámicas moder-
nas reestructuran las bases culturales y socia-
les previamente sustentadas en la religiosidad. 
En este marco, el progreso moderno traído por 
el capitalismo industrial no sólo transforma las 
estructuras económicas y sociales, sino que 
también despoja a la religión de su influencia 
en la vida pública, generando un orden secular 
como característica esencial de las sociedades 
contemporáneas.

No obstante, estas categorías se volvieron 
problemáticas una vez generalizadas como un 
proceso uniforme de desarrollo extensible que 
reduce a las religiones del mundo a la seculari-
dad, así como a todo aquel individuo que desee 
explorar la religiosidad en la modernidad (Ca-
sanova, 2008, p. 6). Vaggione (2013) expresaría 
que se debe a que el paradigma de la secular-
ización responde a una construcción ideológi-
ca sobre el papel que las religiones deberían 
desempeñar en la política contemporánea (p. 
10), lo que refuerza la lógica de dominación oc-
cidental sobre aquello considerado como “sub-
desarrollado”.
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Así, los matices que complejizan los contextos so-
ciales de la actualidad permiten desmontar la idea 
del secularismo como único paradigma, la relación 
entre lo político, lo cultural y lo religioso deman-
da una nueva revisión y reconceptualización. Este 
‘retorno de lo sagrado’ (Blancarte 2012, p.60) puede 
manifestarse, desde el resurgimiento de movimien-
tos políticos basados en principios religiosos, la 
influencia de líderes religiosos en la esfera de lo 
político, hasta la revalorización de las expresiones re-
ligiosas en el espacio público a través de la recreación 
de fiestas patronales.

Por otro lado, Parker (1993) desde una mirada en 
América Latina sostiene que la secularización ad-
quiere dimensiones particulares al ser una región 
marcada por la colonización y la llegada tardía del 
capitalismo industrial. Estos procesos han dado 
lugar a una pluralidad de formas de religiosidad, 
que incluyen un nuevo sincretismo con adhesión a 
matrices religiosas tradicionales como una forma 
continua de reinterpretación y apropiación de la fe, 
más allá de las prácticas religiosas oficiales detenta-
das en el análisis del paradigma secular occidental.

MODERNIDADES ALTERNATIVAS: 
RELIGIOSIDAD POPULAR COMO 
PROPUESTA CRÍTICA Y SITUADA 

En su clásico estudio, Durkheim (1999/ 1912) 
describe a la religión como un sistema de 
creencias sagradas y ritos que recrean lazos 
tanto de solidaridad como de pertenencia co-
munitaria. La decadencia irremediable de la 
religión no es una posibilidad debido a la in-
minente necesidad de cohesión social que im-
plica el surgimiento de nexos de religiosidad 
con la comunidad (Cipriani 2011, p.34). Esta 
mirada permite entender el porqué de la per-
sistente necesidad de pertenencia, sentido y 
vínculo comunitario, aunque las formas reli-
giosas se transformen por influjos propios de 
las interacciones con la modernidad.

Además, como menciona Cipriani (2011), esta 
puede extenderse acorde a las singularidades 
de las necesidades sociales, por lo que no exis-
ten “falsas creencias religiosas”, sino, deman-

das comunitarias distintas recreadas en el campo 
simbólico en torno a lo que significa como sagrado 
y profano. Esta idea desplaza la discusión desde la 
verdad religiosa hacia su capacidad de construir sen-
tido. Así, las religiones populares, frecuentemente de-
slegitimadas por las instituciones oficiales, pueden ser 
abordadas como formas legítimas de ordenar lo social, 
dotadas de coherencia interna y eficacia simbólica.

Desde América Latina, las prácticas religiosas han 
dado lugar a representaciones únicas y multifacéti-
cas, moldeadas por las necesidades sociales emer-
gentes en la región, como ha sido apuntado anterior-
mente por Durkheim. La religión es manifestada en 
una variedad de prácticas en las que los creyentes 
comprometen tanto sus corporalidades, como sus 
sentires con respecto a la vivencia de su fe. Por ello, 
se ha caracterizado en muchos casos por adaptar o 
fusionar tradiciones religiosas eurocéntricas con las 
autóctonas, así como por construir nuevos marcos 
de interpretación, como la religión popular.

Parker (1993) ofrece una visión alternativa a la secu-
larización clásica al introducir el concepto de “religi-
osidad popular”, concebido como una construcción 
emergente de la síntesis cultural latinoamericana 
que resiste el secularismo y expresa una mentali-
dad colectiva moldeada por la modernización cap-
italista y los cambios en las estructuras sociales y 
culturales, más allá de las prácticas instituciona-
les. Esta perspectiva se contrapone al racionalismo 
dominante por lo que, a su vez, “[...] la religión pop-
ular representa una vía alterna para acceder a los 
valores modernizantes de la sociedad por parte de 
la gestación dialéctica de los grupos sociales históri-
ca y estructuralmente situados” (Parker, 1993, p.61).

Rostas y Droogers (1995), por otra parte, sostienen 
que el poder dentro de la religión popular radica en 
la capacidad de los actores para acceder a los espa-
cios y símbolos de la religión oficial, así como en su 
autonomía para reinterpretar y crear nuevas creen-
cias y prácticas (p.82). En ese sentido, Martín (2007) 
señala que la religiosidad popular desafía e influye 
en las clases dominantes al generar un sincretismo 
donde los grupos subordinados cuestionan el orden re-
ligioso y negocian entre sistemas opuestos que configu-
ran la vida cotidiana: la herencia indígena y la católica, la 
tradición y la modernidad, la pertenencia y la movilidad, 
lo propio y lo ajeno (De la Torre, 2016, p.263).

LA COLMENA  Nº18

Las manifestaciones de religiosidad pop-
ular se enmarcan en una lógica de perfor-
mance lúdico-solemne y pública, donde, 
como señala De la Torre (2016), los actores 
culturales locales negocian y redefinen sus 
roles, preservan memorias y tradiciones, e 
instauran y reinventan nuevos horizontes 
míticos. En este contexto, Mansilla (2013) 
destaca que estas expresiones no están ex-
entas de la política; al organizarse, surgen 
ciertos grupos que direccionan el proceso 
y que, con el tiempo, adquieren posiciones 
de poder dentro de la política local. Ello, 
por supuesto, cuestiona la idea de la secu-
larización de la política como esfera aislada 
de la religión.

En América Latina, las fiestas patronales 
se han transformado y adaptado a lo largo 
del tiempo, consolidándose como una ex-
presión de la religión popular. Actualmente, 
destacan festividades devocionales como la 
Purísima en Nicaragua, la Virgen de La Tira-
na en Chile, la Virgen del Carmen (Cusco). 
Todas ellas han generado momentos de efer-
vescencia colectiva que, como mencionó 
Durkheim (1999/ 1912), tienen su origen en 
la religión como una realidad social com-
partida que permite el fortalecimiento de la 
cohesión social comunitaria y al mismo ti-
empo, resisten la homogeneización cultural 
impuesta por la modernidad. Su inscripción 
en calendarios estatales, además, revela una 
coexistencia compleja entre cultura popular 
y aparato institucional.

Así, los matices que complejizan los 
contextos sociales de la actualidad permiten 
desmontar la idea del secularismo como 
único paradigma, la relación entre lo 
político, lo cultural y lo religioso demanda 
una nueva revisión y reconceptualización.
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UNA MIRADA A LA CONSTRUCCIÓN DE LA RESISTENCIA RITUALI-
CA FESTIVA DE LA MAMACHA CARMEN DE PAUCARTAMBO   

Históricamente, Paucartambo ha sido uno de los principales centros 
económicos de la región y un espacio donde la religión católica se im-
puso sobre la población indígena. Cánepa (1993) señala que el sistema 
de haciendas dejó una profunda marca en la identidad del pueblo in-
dígena-campesino. En este proceso, las dinámicas sociales y cultura-
les dieron lugar a una reconfiguración sincrética, en la cual las tradi-
ciones ancestrales se entrelazaron con elementos religiosos impuestos 
y originaron una forma propia de interpretar el mundo, en la que lo 
ancestral y lo colonial coexistieron y transformaron las expresiones 
culturales y espirituales de la comunidad.

Como expresión de este proceso, la festividad de la Virgen del Carmen, 
celebrada cada año del 15 al 19 de julio, es uno de los principales hitos 
del calendario ritual de Paucartambo. Aunque sus raíces provienen de 
la tradición católica hispánica, ha sido profundamente resignificada 
por la comunidad local. A través de la danza —elemento central de la 
celebración—, se reafirman identidades colectivas y se renuevan los 
lazos de reciprocidad con la Virgen (Bigenho et al., 2001). Cada año, la 
fiesta permite a la población reafirmar su pertenencia y expresar, en 
clave ritual, una cosmovisión donde lo sagrado, lo político y lo ances-
tral convergen.

La Figura 1 muestra el papel central del puente Carlos III como frontera 
ritual. El encuadre enfatiza su condición de umbral, punto de ingreso 
al espacio devocional del pueblo y escenario donde se materializa la 
transición entre lo profano y lo sagrado. En el plano posterior se dis-
tinguen inscripciones murales de propaganda partidaria que, durante 
la festividad, coexisten con la secuencia ritual y con la circulación de 
fieles.  A la luz de Talad Asad (1993), esa yuxtaposición de lo religioso 
y lo político cuestiona la concepción moderna de su separación fija, al 
revelar que la práctica ritual puede ocupar la esfera pública sin perder 
su dimensión sagrada.

La secuencia festiva representa simbólicamente una disputa constan-
te por la apropiación de la imagen de la Virgen (Cánepa, 1993, p.182). 
Según una de las narraciones orales más difundidas en la comuni-
dad, la imagen, enviada originalmente desde España con destino al 
corregimiento de Paucarqolla, en la región de Puno, llegó por error a 
Paucartambo. Al verla, los paucartambinos quedaron profundamente 
impresionados por su belleza y decidieron conservarla, a pesar de los 
reclamos provenientes del destino original. 

Desde entonces, este conflicto se expresa en las danzas de los Qhapaq 
C’hunchu (los oriundos de Paucartambo, considerados "los salvajes") 
y los Qhapaq Q’olla (los habitantes de la región Q’olla, considerados 
“los extranjeros”). En esta representación coreográfica, los primeros 
luchan por resguardar la presencia de la Virgen en el pueblo, mientras 

3
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que los segundos intentan arrebatarla, escenificando así una tensión simbólica 
que expresa una disputa más profunda sobre la pertenencia territorial, la memo-
ria y el poder espiritual.

En la Figura 2 se observa a los Qhapaq Ch’unchu portando trajes vibrantes y ri-
camente ornamentados con bordados en hilos dorados y plateados. Los atuen-
dos están decorados con diversidad de elementos ornamentales, como perlas y 
lentejuelas en tonalidades verdes, rojas y doradas. En el pecho, como signo de 
devoción y protección, llevan la imagen de la Virgen del Carmen, reflejando su 
profundo vínculo de devocional hacia la Virgen. Sin embargo, cabe resaltar que 
cada danzante puede recrear su vestuario con símbolos personales.
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Figura 1. Puente de Paucartambo: la única entrada.
Nota. L. Revilla. (2006). Fotografía. Archivo personal. 
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Por otro lado, los Qhapaq Qolla son los ‘foráneos’ que acuden 
a la fiesta de la Virgen del Carmen. La indumentaria de estos, 
también visible en la Figura 2, responde a la descripción de 
Cánepa (1993):

Los waqullu son blancos, con ojos, cejas y bigotes ne-
gros, y delineado rojo en ojos y nariz. Algunos presen-
tan los bordes de las orejas resaltados con una línea 
roja. La máscara tiene aberturas en ojos y boca, y dos 
líneas negras en la frente que rodean toda la cabeza 
(p.254).

Por su parte, entre los Qhapaq Qolla destaca un personaje con-
ocido como la “Imilla,” quien actúa como mediadora entre los 
Qhapaq Qolla y los Qhapaq Ch’unchu. La participación de la 
“Imilla” es fundamental en el desarrollo ritual de la secuencia 
festiva, ya que su rapto por los Qhapaq Q’olla y su posterior re-
cuperación por los Qhapaq Ch’unchu durante la guerrilla es-
cenificada simbolizan la victoria de estos últimos. Este acto no 
solo reafirma el dominio simbólico de los Qhapaq Ch’unchu, 
sino que también fortalece el orden colectivo del pueblo y re-
salta la centralidad de la imagen de la Virgen como elemento 
unificador que debe permanecer anualmente en la festividad 
de Paucartambo.

En la Figura 3 se observan a los Maqt’as —que personifican a los 
campesinos jóvenes— invadir las calles con su elocuencia car-
acterística desde algún lugar de los cuatro puntos cardinales del 
pueblo. Mientras se desplazan hacia la iglesia principal, donde 
se venera la imagen de la Mamacha del Carmen, los Maqt’as 
entablan bromas con los participantes, capturando la energía 
de un momento liminar donde la frontera entre actores y es-
pectadores se disuelve. 

Asimismo, el primer encuadre muestra el momento en que los 
Maqt’as irrumpen en el espacio urbano y lo reorganizan como 
un territorio ritual. Sus máscaras grotescas y movimientos ex-
pansivos interrumpen la cotidianidad y establecen una nueva 
lógica de circulación marcada por el fervor y la sátira. Este mo-
mento, de acuerdo con la dinámica festiva, expresa el modo en 
que la comunidad produce cohesión social a través de la prác-
tica ritual y reafirma su derecho simbólico a ocupar y transfor-
mar el espacio público.

Por otro lado, en la segunda imagen, la perspectiva dirigida ha-
cia la iglesia revela la densidad de la multitud y un punto de 
fuga que converge en el pórtico del templo; la Virgen del Car-
men actúa como eje invisible que articula la acción colectiva. 
Como apuntó Cánepa (1993) el atrio de la iglesia marca tanto los 
límites como el centro del universo festivo debido a que ahí se 
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Fígura 2. Q’hapaq C’hunchu y Q’hapaq Q’olla
Nota. L. Revilla. (2023). Fotografía. Archivo personal. 
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encuentra el altar y es donde se realizan las misas más 
importantes al compás de distintas comparsas que diri-
gen sus ofrendas hacia ella.

Así, la Figura 3 registra de manera simultánea el con-
trol y la apertura que estructuran el orden festivo. Los 
Maqt’as marcan el ritmo del desplazamiento y orientan 
a los participantes mediante el uso del chicote, aunque 
su gestualidad conserva el tono lúdico que define su 
función dentro de la dramaturgia ritual. La composición 
visual resalta esa dualidad entre autoridad y juego, or-
den y desborde. Las líneas diagonales formadas por los 
cuerpos y por la mirada de los espectadores introducen 
una tensión que acentúa la condición liminar de la calle, 
donde la vida cotidiana se interrumpe y lo religioso ad-
quiere una forma tangible en el gesto colectivo.  

Aunque Berger (1967) planteó que la secularización im-
plicaba una separación definitiva entre lo político y lo 
religioso, el caso de Paucartambo demuestra que las 
festividades siguen entrelazando ambas dimensiones a 
través de prácticas colectivas que superan esa división. 
En este escenario, la danza y la sátira funcionan como 
herramientas clave de resistencia dentro del ciclo festi-
vo. Las comparsas, que se van formando y transforman-
do con el tiempo, reflejan cómo la comunidad construye 
su propia versión de la historia; ejemplos de ello son la 
comparsa Auqa Chileno y los Siqllas.

En los momentos previos a la representación de la danza 
de la Guerrilla, comienza a delinearse con mayor nitidez 
el posicionamiento político de sus participantes, quienes 
no permanecen al margen de la realidad política del 
país. En la Figura 4 se distingue a dos Qhapaq Qolla que 
avanzan hacia el público con relojes de gran tamaño ad-
heridos a las muñecas. El encuadre frontal y la cercanía 
de la toma concentran la atención en el gesto y en el ob-
jeto, destacando su intención provocadora. Las máscar-
as tejidas, los bastones y la actitud corporal refuerzan el 
carácter teatral del momento y crean una relación direc-
ta con los espectadores.

Este reloj simboliza una postura política en relación con 
la controversia suscitada en marzo de 2024, cuando el 
uso público de relojes de lujo por parte de la presiden-
ta Dina Boluarte generó críticas generalizadas (Rojas, 
2024). Este escándalo no sólo desató una serie de acusa-
ciones relacionadas con presuntos actos de corrupción, 
sino que también provocó una indignación colectiva por 
parte de diversos sectores, y agravada por la creciente 
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Figura 3. Entrada de los Maqt’as y otra comparsas a la iglesia para saludar a la Virgen.
Nota. L. Revilla. (2023). Fotografía. Archivo personal.

Figura 4. Qhapaq Qollas y unos relojes Rolex.
Nota. L. Revilla. (2024). Fotografía. Archivo personal.
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responsabilidad atribuida al gobierno debido a su 
manejo deficiente de los asuntos públicos y el uso de 
la represión policial (Ávila-Claudio, 2024).

Desde luego, el uso de este símbolo dentro del acto 
de la Guerrilla constituye una forma de sátira políti-
ca que expresa el descontento y la crítica hacia la 
clase gobernante. La incorporación de elementos 
simbólicos para denunciar abusos —o criticar a las 
autoridades de turno— no es una práctica reciente. 
Cánepa (1993) sostiene que estas expresiones con-
stituyen manifestaciones de las transformaciones 
identitarias que ocurren de manera continua en la 
comunidad de Paucartambo. Dichas expresiones re-
flejan la renovación anual del orden político y cul-
tural que mantiene, al mismo tiempo, la esencia de 
la tradición de los danzantes de enunciar una crítica 
social desde lo satírico.

En la Figura 5 se aprecia el momento culminante de 
la Guerrilla, considerado por Cánepa (1993) como 
el clímax de la festividad. En este día, las compar-
sas se han ubicado sucesivamente en tres lugares 
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limítrofes que concentran lo que 
es denominado “peligro ritual”: el 
cementerio, la cárcel y el puente 
(p.221). Es así que la Guerrilla es 
un acto fundamental para reco-
brar el orden en Paucartambo. 

El trayecto ritual adquiere un 
carácter peligroso por la presen-
cia de los Qhapaq Qolla, fuerzas 
externas que disputan un lugar en 
la jerarquía simbólica vinculada a 
la Mamacha del Carmen. Frente 
a ellos, los Qhapaq Ch’unchu, ar-
raigados al territorio y a la devo-
ción, encarnan la continuidad es-
piritual del vínculo comunitario. 
Cada año, el rapto y rescate de la 
Imilla reactivan esa tensión fun-
dacional, capaz de integrar la me-
moria devocional con los cambios 
del presente.

Finalmente, al cierre de la jorna-
da, se realiza la última bendi-
ción del día, gesto que condensa 
el sentido de renovación espiri-
tual y colectiva. Las comparsas 
desfilan nuevamente por las 
calles, cumpliendo la promesa 
ofrecida a la Virgen, mientras 
los nuevos karguyuq asumen su 
responsabilidad dentro del cic-
lo anual. Como señala Cánepa 
(1993, p. 214), este acto reafirma 
la continuidad del rito y asegu-
ra su transmisión en el tiempo. 
La festividad, como se observa 
en la Figura 6, concluye la con-
centración de cuerpos en torno 
a la imagen sagrada: los tocados 
multicolores de los danzantes 
rodean el anda de la Virgen y 
la elevan visualmente sobre la 
multitud; la dirección de las mi-
radas, todas orientadas hacia la 
imagen, revela un movimiento 
colectivo de retorno, un tránsi-
to del desborde festivo hacia la 
calma ritual.
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Figura 5. Nota. L. Revilla. (2024). Fotografía. Archivo personal.

Figura 6. Retiro de la Virgen del Carmen hacia la Iglesia junto con los Qhapaq 
Ch’unchu. Nota. L. Revilla. (2024). Fotografía. Archivo personal.
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CONCLUSIONES

La concepción de la secularización como un proceso lineal y universal, estrechamente 
vinculado al progreso científico y la modernidad, presenta limitaciones significativas. En 
América Latina se evidencia la persistencia de lo sagrado, el cual se reinventa en el es-
pacio público mediante formas simbólicas que interpelan la modernidad y articulan lo 
espiritual, lo comunitario y lo político. Estas expresiones; van más allá de una resistencia 
a la modernidad; constituyen formas simbólicas que desafían la cosmovisión secular oc-
cidental al reivindicar una interconexión entre lo espiritual, lo comunitario y lo político.

En consecuencia, lo religioso no se desvanece ni se confina al ámbito privado; ocupa un 
lugar central en la construcción de identidades y saberes. Su presencia desafía la narrativa 
secular, revelando su carácter colonial y eurocéntrico. Por tanto, las fiestas patronales son 
espacios clave de expresión simbólica, donde se negocian identidades y posturas políticas. 
En Paucartambo, el desenlace ritual de la guerrilla y la procesión de la Virgen encarnan 
una redistribución del poder ceremonial, reafirmando su centralidad en la comunidad. La 
victoria de los Qhapaq Chuncho se convierte en un acto de resistencia frente a la mirada 
secular y externa, reivindicando una identidad espiritual y social propia.

En este contexto, las danzas se establecen como herramienta cultural de resistencia a 
través de la cual las comunidades locales moldean y consolidan su identidad colectiva 
frente a contextos de cambio. La interacción dinámica entre elementos tradicionales y 
contemporáneos enriquece la experiencia festiva y permite a la comunidad reinterpretar 
su historia. La danza, entonces, se posiciona como una expresión de agencia cultural que 
permite a las comunidades plantarse frente a los retos derivados de la modernidad y la 
globalización, sin perder la esencia de su identidad colectiva.

La festividad reintroduce lo religioso en el ámbito público; contrariamente a las predic-
ciones de las teorías clásicas de la secularización, que vinculan el progreso científico con 
el declive de lo religioso, en Paucartambo se evidencia un firme compromiso por man-
tener vivas las tradiciones religiosas. La comunidad, inmersa en un entorno globalizado, 
opta por preservar conscientemente su legado religioso como una forma de resistencia 
y autoafirmación cultural frente a las presiones homogeneizadoras de la modernidad 
adaptándolas y tensionadolas a sus nuevas realidades año tras año. 

Se advierte, además, que en la festividad de la Virgen del Carmen en Paucartambo se 
trasciende su carácter devocional para convertirse en un espacio de encuentro donde lo 
sagrado y lo profano, lo local y lo global, convergen en un diálogo complejo. A través de 
la representación ritual de la guerrilla, la comunidad revalida su identidad histórica y cul-
tural y se posiciona como un agente activo en la construcción de su propia narrativa. Esta 
celebración se erige como testimonio de la vitalidad de las tradiciones culturales y de la 
capacidad de las comunidades para adaptarse, renovarse y resistir frente a las corrientes 
de un mundo en constante transformación.
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Se destaca que, a partir de lo analizado a lo largo del escrito, se abren múltiples líneas de 
interrogación que invitan a profundizar el estudio de la religiosidad popular desde per-
spectivas aún poco exploradas en el campo académico. En primer lugar, una de las princi-
pales preguntas que surge es: ¿cómo operan las fiestas patronales como espacios sociales 
de memoria, poder y resistencia en contextos de modernización y crisis política? Esta 
pregunta invita a analizar comparativamente otras festividades andinas o latinoamerica-
nas en las que lo ritual no solo reproduce un orden simbólico, sino que también disputa 
sentidos políticos contemporáneos.

Ello, además, plantea otras interrogantes sobre la manera en que las comunidades pop-
ulares recrean versiones propias de su historia, en tensión o en paralelo con los relatos 
oficiales del Estado.  Lo anterior precisa a continuar interpelándonos sobre ¿qué tipo de 
memoria colectiva se pone en juego en estas fiestas? ¿Qué relaciones establece la comuni-
dad con su pasado a través del cuerpo danzante, la sátira ritual o la ocupación simbólica 
de los espacios urbanos? Precisamente, el caso de Paucartambo muestra una comunidad 
que disputa sentidos sobre el poder, la autoridad y la moral pública mediante códigos 
propios, dramatizados y encarnados.

Finalmente, la aparición de símbolos contemporáneos en el ritual de la Guerrilla invita 
a indagar cómo se inscriben el malestar político y la crítica social dentro del marco de 
la religión popular permitiendo profundizar en la manera en que ello produce subjetivi-
dades políticas. De ahí que estamos ante procesos colectivos de conformación identitaria 
—individual y comunitaria— que se articulan como posicionamientos críticos frente a los 
discursos de la modernidad, los dispositivos estatales y las dinámicas de la globalización. 
La celebración, por tanto, se muestra como una matriz viva de cuestionamiento teórico y 
metodológico, con la capacidad de continuar generando saber crítico desde las periferias 
culturales del Sur Global.
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Durante las décadas de 1980 y 1990, el Perú fue devastado por el conflicto armado 
interno (CAI) más prolongado y sangriento de su historia republicana (CVR, 2003). 
Según Dettleff (2020), "la forma en que se rememoran los hechos de aquella época 
condiciona la manera en que se abordan los problemas que dieron origen al conflic-
to y se intensificaron durante su desarrollo" (p.1). Es así como, más allá de una histo-
ria oficial, son los objetos culturales los que han estado desarrollando diferentes for-
mas de mantener vivo el recuerdo de lo sucedido en la época de violencia política. 

En particular, el cine se convirtió en un espacio interesante de transmisión de ideas 
y conceptos, y en el artefacto cultural masivo y móvil más poderoso de la época del 
CAI (Dettleff, 2020). Siguiendo la hipótesis de Pablo Malek (2016), en el proceso de 
comprensión de las representaciones del cine de ficción es posible identificar la 
figura del "insurgente" a través de tres fases. La primera se caracteriza por el escaso 
conocimiento sobre la naturaleza del conflicto; en este grupo se encuentra La Boca 
del Lobo (1988) y Alias “La Gringa” (1991). Una segunda fase incluye las películas cen-
tradas en las víctimas como protagonistas, donde hay un diálogo con las memorias 
“salvadoras” y “cívicas”. Entre estas destacan películas como Coraje (1988) y La última 
noticia (2015). En esta fase, "la presentación del ‘insurgente’ en este grupo de pelícu-
las es casi caricaturesca, y el diálogo de estos personajes remite constantemente a 
los tropos comunes de los panfletos revolucionarios" (Bernedo, 2020, p. 261). 

En la tercera fase se incluyen películas que problematizan los relatos oficiales y se 
unen a otras voces dentro de la producción cultural, que han trabajado para recon-
ocer la complejidad de la identidad del perpetrador y no colocan a la víctima en el 
centro de la narrativa. Según Bernedo (2020), a partir del "desarrollo de historias y 
experiencias particulares y complejas, se elabora un retrato más sustantivo del ‘in-
surgente’, con personajes matizados que trascienden categorías esencialistas como 
las del ‘terruco’, el ‘pueblo’ y la ‘revolución’" (p. 262).

Aquí es donde introduzco y ubico el filme La Última Tarde (2016) del director perua-
no Joel Calero (Huancayo, 1968). Esta película inaugura su trilogía fílmico-política, 
que se completa con La piel más temida (2023) y Álbum de familia (2024). El propósito 
con el que surge esta obra es explorar las heridas del pasado político y emocional 
del Perú, en particular aquellas asociadas a las experiencias de militancia radical 
durante las décadas de violencia política (1980-2000). Siguiendo esta línea, la reseña 

1.
Introspección, memoria y un 

complejo reencuentro: un análisis de 
la película “La Última Tarde” (2016)
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2. 
Representación del insurgente 

y desencanto político 

La narrativa de La Última Tarde se estructura a partir de cinco momentos clave o 
"nudos", que marcan giros en la conversación entre los protagonistas y en la for-
ma en que el pasado insurgente irrumpe en el presente. El primero ocurre en el 
juzgado familiar, donde Laura Gati Silva y Ramón Medina Peréz1 se reencuentran 
tras 19 años de separación para firmar su acta de divorcio. Este primer contacto 
está marcado por una conversación aparentemente superficial, centrada en temas 
como el trabajo, la familia y el paso del tiempo. Sin embargo, la tensión se insinúa 
cuando Ramón lanza una pregunta que funciona como detonante: "¿Por qué pasó o 
qué pasó?" (La Última Tarde, 2016, 00:50:25), apuntando así el conflicto subyacente. 
El segundo nudo se desarrolla cuando la conversación avanza hacia un tono más ín-
timo y político. A medida que caminan por las calles de Barranco, evocan a sus anti-
guos compañeros guerrilleros2 y Laura rememora su vida en Buenos Aires. Aquí, las 
heridas del pasado comienzan a aflorar: el exilio, la soledad y decisiones tomadas.

El diálogo en las calles de Barranco revela las fracturas entre ideología y experien-
cia. Ramón conserva su lenguaje político, aferrado a la idea del "pueblo", mientras 
Laura, ahora publicista, ironiza sobre las utopías que marcaron su juventud. Su dis-
tancia ideológica es también emocional: lo que antes los unía —el ideal revolucio-
nario— se convierte en motivo de resentimiento. Calero construye así un retrato 
del desencanto, donde los viejos militantes enfrentan no solo su pasado, sino la 
dificultad para procesar emocionalmente su propia historia. Según Bernedo (2020), 
bajo estas reflexiones, son "como sujetos con agencia política que desdibujan por 
completo el arquetipo del fanatismo y son capaces de examinar y cuestionar esta 
misma utopía" (p.266).

1  Interpretados por Katerina D'Onofrio y Lucho Cáceres. 
2 Lolo y Perico como figuras importantes en su historia compartida de militancia política. 

sostiene que La Última Tarde se inscribe en el abordaje de la complejidad, al rep-
resentar a dos exguerrilleros cuyas experiencias personales y vínculos afectivos 
se entrelazan con los efectos estructurales del conflicto armado interno. Así pues, 
esta reseña se organiza en cuatro secciones: una introducción que contextualiza 
el conflicto armado y presenta la tesis; un primer eje sobre la representación del 
insurgente y el desencanto político; un segundo eje centrado en el silencio, la 
memoria y la reconciliación; y, finalmente, una conclusión que integra los prin-
cipales aportes y reflexiones sobre el valor cultural y académico de la película.  
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La estética visual refuerza esa sensación. Los tonos terrosos y grises dominan el 
plano, sugiriendo desgaste y melancolía. Con su reencuentro, evocan los lugares 
que alguna vez compartieron, ahora transformados por el paso del tiempo. Según 
Albers (2020), el color es relativo y evocativo: aquí los colores fríos representan la 
distancia y el duelo. Conforme la conversación avanza y la intimidad, emerge el 
tercer nudo, situado en los breves destellos cálidos en la Bajada de Baños, lo que 
aporta a las escenas una atmósfera de nostalgia y familiaridad, evocando el paso del 
tiempo en su relación. 

Gráfica 1. La última tarde. Joel Calero (2016). 

Gráfica 2. La última tarde. Joel Calero (2016). 
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Cada gesto, silencio y respiración adquiere peso narrativo. Como afirma Nictálope 
(2017), "toda la acción ocurre en los rostros". En ellos se condensan el dolor y la im-
posibilidad de volver atrás. El pasado de ambos se reconstruye a través de fragmentos 
de diálogo. Ramón evoca su huida a Bolivia y su posterior trabajo en una empresa de 
microcréditos; Laura recuerda su exilio en Buenos Aires y la muerte de sus ideales. 

El discurso de Ramón revela las contradicciones del militante desencantado: un suje-
to que, aunque crítico del sistema, permanece atrapado en sus lógicas. Laura, por su 
parte, representa el pragmatismo postideológico. Ambos personajes se configuran a 
partir de un habitus3 que condiciona la manera en que interpretan las aspiraciones 
y acciones de los demás, exponiendo, a su vez, el riesgo de reproducir formas de 
violencia simbólica (Bourdieu, 1991). De este modo, la película no solo exhibe una 
tensión interpersonal, sino que también problematiza las estructuras sociales interi-
orizadas que median las percepciones y juicios sobre otros. 

Estas tensiones reflejan lo que La Serna (2020) identifica en el MRTA4: una organi-
zación marcada por divisiones internas, contradicciones de clase y estructuras pa-
triarcales. Calero sugiere estas grietas sin mencionarlas explícitamente. Su film 
apuesta por la sugerencia más que por la exposición, permitiendo que el espectador 
reconstruya los silencios del pasado. 

La dimensión política se cruza con lo emocional. Así La Última Tarde expone el costo 
humano de la militancia y la fragilidad del compromiso revolucionario. El film no 
busca justificar la violencia insurgente, sino entenderla desde su complejidad huma-
na, algo poco frecuente en el cine peruano. 

3 En palabras de Bordieu, habitus se refiere a un "sistema subjetivo, pero no individual de 
estructuras internalizadas, esquemas de percepción, concepción y acción comunes a todos los 
miembros del mismo grupo o clase” (p.86).
4 Reflexiones extraídas del libro With Masses & Arms: Peru´s Tupac Amaru Revolutionary 
Movement (2020). 

Gráfica 3. La última tarde. Joel Calero (2016). 
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El cuarto nudo de la película ocurre en una cafetería de Miraflores. La conver-
sación llega a su punto de mayor tensión cuando Ramón confronta a Laura por 
su abandono. Con voz temblorosa pero firme, intenta justificar sus decisiones 
y sus motivos; después de algunas escenas, Ramón descubre que ella los había 
denunciado a la policía, lo que añade una capa de tensión y complejidad a su rel-
ación. La revelación desata una tormenta emocional, pero también inaugura el 
verdadero conflicto del film: la imposibilidad de reconciliar amor y culpa. Desde 
la semiótica visual, el tono se vuelve más oscuro; los colores fríos dominan el 
encuadre, anticipando el desenlace. El silencio se convierte en lenguaje. Como 
señala Jelin (2002), la memoria no solo es recordar, sino enfrentar lo no dicho. 

En este punto, la película trasciende el conflicto armado para reflexionar sobre 
el trauma cultural. Siguiendo a Alexander (2004), el trauma se convierte en colec-
tivo cuando se comparte y adquiere sentido social. Calero lo representa en min-
iatura: dos individuos intentando comprender lo que ocurrió, sin mediaciones 
institucionales, donde describe el film como una "Comisión de la Verdad íntima" 
(Cabel, 2017), una reconciliación privada entre dos personas que refleja el duelo 
pendiente de una nación. Finalmente, el quinto nudo se presenta en la escena 
del hotel, lo que simboliza un cierre ambiguo. No hay un perdón explícito, pero sí 
un gesto: un abrazo. No hay reconciliación definitiva, sino una tregua. Ambos se 
reconocen el uno al otro, no como enemigos, sino como sobrevivientes del mis-
mo dolor. En ese gesto silencioso reside la ética del film: la memoria no redime, 
pero permite continuar. 

El silencio es también una postura política. En un país donde el discurso públi-
co sobre el conflicto armado sigue polarizado, La Última Tarde se atreve a mi-
rar desde la intimidad. En lugar de reproducir la retórica de la CVR, la película 
encarna sus dilemas: ¿es posible reconciliarse sin verdad? ¿Puede el amor ser 
un lenguaje para el perdón?. A diferencia del enfoque sentimental de Antes del 
amanecer (Linklater, 1995), La Última Tarde sustituye la nostalgia por la culpa. 
Sus personajes caminan por zonas de Lima, como si recorrieran un campo de ru-
inas emocionales. La caminata urbana funciona como metáfora del viaje interior 
hacia la memoria. De modo similar a Copia certificada (Kiarostami, 2010), donde 
una pareja discute la autenticidad del amor y el arte, Calero utiliza el diálogo 
para revelar el mecanismo de la memoria: lo que se recuerda nunca es exacto, 
sino una versión emocional del pasado. Finalmente, el film se posiciona como un 
testimonio sobre la dificultad de pronunciar la verdad en una sociedad donde el 
olvido sigue siendo una forma de defensa. 

3.
Silencio, memoria 

y reconciliación

Como se ha analizado, la película de Joel Calero se presenta como un potente 
objeto cultural que ofrece una mirada alternativa a la comprensión centrada en 
la víctima. Esto responde, como señala Vich (2015), a la influencia que tuvo la 
Comisión de la Verdad y Reconciliación (CVR) en el campo cultural. Sus conclu-
siones continúan circulando en la dinámica social, generando tanto críticas y 
observaciones constructivas como tensiones persistentes en torno a su inter-
pretación. La trama de esta primera película de la trilogía fílmico-política 
de Calero nos presenta que, tanto como individuos como sociedad, es fun-
damental hablar de lo que ocurrió y afrontar los hechos para alcanzar una 
posible reconciliación. 

Películas como esta nos invitan a reflexionar sobre momentos históricos comple-
jos, como el Conflicto Armado Interno (CAI) en el Perú, y su impacto en las rela-
ciones humanas. En particular, la obra pone el foco en dos exmilitantes de izqui-
erda radical que, en un escenario de posguerra, confrontan no solo sus ideales 
del pasado, sino también sus conflictos personales, rencores y contradicciones. 
Más allá de su valor narrativo, la película posee una relevancia académica para el 
estudio de la memoria histórica, la subjetividad política y los efectos duraderos 
de la violencia en el Perú contemporáneo. Permite analizar cómo los discursos 
ideológicos se entrelazan con las emociones, los vínculos afectivos y los procesos 
de desencanto. Asimismo, se constituye en un aporte significativo para discipli-
nas como la sociología del arte, la ciencia política, la antropología y los estudios 
de memoria. 

A modo de conclusión, y a partir del análisis realizado, puede afirmarse que La 
Última Tarde (2016) es una obra cinematográfica lograda tanto en su propuesta 
narrativa como en la construcción de sus personajes. Acertadamente, se presen-
ta el retrato del duelo, entre la complicidad y el antagonismo de dos personajes 
que, aunque han alcanzado cierto bienestar social y económico, lidian con her-
idas, traumas y culpas. En términos de Pimentel (2017), el valor de la película 
radica en lo no dicho y en lo frágil que puede ser sostener, desde la mirada crítica 
del pasado, la máscara del presente. 

4.
Conclusiones y reflexiones finales
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Resumen. La expansión urbana en Lima desplazó a gran parte de la población hacia las llamadas 
periferias de la ciudad; intensificando la demanda de un sistema de transporte que pueda movilizarlos 
a puntos céntricos de actividades comerciales y laborales. En respuesta a esta problemática, la 
Municipalidad Metropolitana de Lima (MML) implementó el servicio de transporte Metropolitano. 
Este fue inaugurado en 2010, aunque quedó pendiente la implementación de un tramo hasta 
el distrito de Carabayllo. Recién en 2023 se ejecutó la ampliación del servicio, modificando la 
estructura física de un tramo de la avenida Universitaria y sus paraderos. La presente investigación 
se centra en cuatro paraderos alterados por la mencionada ampliación. Se analizan las nuevas 
disposiciones físicas de estos espacios, a partir de conceptos propuestos por Lefebvre, y su relación 
con el “habitar urbano” desarrollado por transeúntes, vendedores ambulantes y dateros. Mediante 
la metodología observación participante, desarrollada en dos fechas y dos rangos horarios (7:00 - 
8:00 am y 11:00 - 12:30 pm), con una estancia de 20 minutos en cada paradero, se identificaron 
modificaciones físicas, como la ausencia de veredas y mobiliario de espera; dinámicas cotidianas de 
los habitantes, como la interacción entre transeúntes y dateros para orientar qué bus abordar; así 
como tensiones entre la regulación formal del transporte y sus consecuencias en la vida social. Si bien 
la planificación urbana de la MML desapareció elementos básicos de los paraderos, dificultando las 
condiciones de espera, los habitantes continuaron utilizándolos como paraderos. Esta persistencia 
llevó a que en 2025 la MML vuelva a modificarlos implementando veredas que mejorarían la espera.
Lo que demuestra que las autoridades no pueden ignorar la vivencia del espacio y se ven obligadas 
a remodificar su planificación en función de los usos de los habitantes.

Palabras clave: paraderos, habitar urbano, producción del espacio, Metropolitano, Comas 

Inhabiting waiting spaces: an analysis of the spatial production of four bus stops on University Avenue 
modified after the expansion of the Metropolitano	

Abstract. Urban expansion in Lima displaced a large part of the population to the so-called outskirts 
of the city, intensifying the demand for a transportation system that could move them to central 
points of commercial and work activities. In response to this problem, the Metropolitan Municipality 
of Lima (MML) implemented the Metropolitan transport service. This was inaugurated in 2010, 
although the implementation of a section to the district of Carabayllo remained pending. It was 
not until 2023 that the service was expanded, modifying the physical structure of a section of 
Avenida Universitaria and its bus stops. This research focuses on four bus stops altered by the 
aforementioned expansion. It analyzes the new physical layout of these spaces, based on concepts 
proposed by Lefebvre, and their relationship with the “urban living” developed by pedestrians, 
street vendors, and day laborers. Using participant observation methodology, carried out on two 
dates and during two time slots (7:00–8:00 a.m. and 11:00 a.m.–12:30 p.m.), with a 20-minute 
stay at each bus stop, physical modifications were identified, such as the absence of sidewalks 
and waiting facilities; daily dynamics of residents, such as the interaction between pedestrians and 
bus drivers to determine which bus to board; as well as tensions between formal transportation 
regulations and their consequences on social life. Although the MML's urban planning removed basic 
elements from the bus stops, making waiting conditions more difficult, residents continued to use them 
as bus stops. This persistence led the MML to modify them again in 2025, implementing sidewalks that 
would improve waiting conditions. This shows that the authorities cannot ignore the experience of the 
space and are forced to remodel their planning based on the uses of the inhabitants.

Key words: bus stops, urban inhabiting, production of space, Metropolitano, Comas
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INTRODUCCIÓN 

La avenida Universitaria, ubicada en la ciudad de 
Lima (Perú), tiene una extensión aproximada de 
30.85 kilómetros y atraviesa siete distritos de Lima 
Metropolitana, la componen, aproximadamente, 
setenta paraderos. Cada uno de ellos posee ciertas 
particularidades, algunos cuentan con bancas para 
esperar los buses, otros solo con estructuras que 
sirven como techos para cubrir a los transeúntes del 
sol, muchos son solo simples veredas asfaltadas y 
otros tantos no poseen ninguna de las características 
anteriormente mencionadas. En esta investigación 
se estudiarán cuatro paraderos de esta avenida: 
Belaúnde, Boulevard, Los Ángeles y Seguro, —
ubicados en el distrito de Comas— a partir del 
concepto “producción del espacio", propuesto por 
Lefebvre (2013) y su vínculo con el “habitar urbano" 
(Duhau & Giglia, 2008; Lindón, 2014; Ponce, 2020). 

Si bien la producción del espacio puede parecer 
una cuestión puramente material y funcional, este 
estudio exploratorio busca analizar cómo lo físico 
trasciende y se vincula con los usos variados que 
le otorgan los habitantes. De esta forma, el trabajo 
pretende demostrar cómo estos espacios (paraderos) 
contienen más que la estancia pasajera de cientos 
de personas, sino que constituyen espacios dónde 
conviven distintos personajes y sus experiencias. 
Asimismo, esta investigación parte de un evento 
reciente: la modificación de un tramo de la avenida 

"De esta forma, el trabajo pretende 
demostrar cómo estos espacios 

(paraderos) contienen másque 
la estancia pasajera de cientos de 
personas, sino que constituyen espacios 

dónde conviven distintos personajes  
y sus experiencias."
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1 Los carriles exclusivos corresponden al objetivo de aumentar la velocidad comercial, optimizar los tiempos de operación y mejorar el 
confort de los pasajeros (Guillermo & Tello, 2018, p. 47).
2 Las operaciones de transporte y recaudo del Metropolitano son ejecutadas por empresas privadas que fueron seleccionadas mediante 
un proceso de licitación pública. La entidad encargada de gestionar este sistema de transporte y supervisar el cumplimiento de los 
estándares operativos es PROTRANSPORTE (que responde a la MML). Esta misma entidad convocó las licitaciones para otorgar la 
concesión en 2008 y adjudicó la Buena Pro a cuatro postores para la operación de los buses (Guillermo & Tello, 2018, p. 49). Las 
empresas firmaron el contrato de concesión que establecía que el Metropolitano iniciaría a operar una vez PROTRANSPORTE  pusiera a 
disposición toda la infraestructura requerida a más tardar el 30 de septiembre de 2009. Sin embargo, para aquel plazo no se concretó 
la construcción de obra, por lo que tras la firma de cuatro adendas —la última de ellas firmada el 23 de julio de 2010— se estableció que el 
plazo de concesión de 12 años iniciaría cuando PROTRANSPORTE entregue la infraestructura total —hecho que hasta el 2025 todavía no 
ocurre— y se autorizó la operación gradual del servicio según la disponibilidad de la infraestructura (Guillermo & Tello, 2018, pp. 51-52).

Universitaria. Esta situación no solo transformó 
la disposición física de los cuatro paraderos 
seleccionados, sino que también reveló nuevas 
dinámicas entre los habitantes en estos espacios y 
las tensiones entre la planificación urbana por parte 
de las autoridades —en este caso la Municipalidad 
Metropolitana de Lima (MML)— y las necesidades de 
los ciudadanos. 

Desde su inauguración en 1992, la mencionada 
avenida Universitaria ha experimentado distintos 
cambios, el más reciente —y el punto de inflexión para 
este trabajo— fue la implementación de un carril para 
el servicio de transporte Metropolitano en la zona de 
Lima Norte. El Metropolitano es el primer proyecto 
BRT (Bus Rapid Transit) en el Perú, este sistema de 
transporte urbano, que opera en otros varios países, 
se caracteriza por una infraestructura exclusiva1. 
Además, uno de sus criterios de funcionamiento 
es la prioridad del transporte público sobre el 
transporte particular (Guillermo & Tello, 2018). 
Por este motivo, el Metropolitano cuenta con un 
carril exclusivo en medio de las avenidas que cruza. 
Asimismo, este opera con “Buses Articulados de 18 
metros de largo con capacidad para 160 personas. 
Esas rutas, a su vez, son alimentadas en su origen, 
por buses de menor capacidad (de 12 y 8.5 metros, 
para 80 y 40 pasajeros, respectivamente)” (Guillermo 
& Tello, 2018, p. 50). Como se señala estos últimos 
buses son parte de las rutas alimentadoras —que no 
cuentan con vía exclusiva—, dichas son importantes 
ya que permiten a los usuarios desplazarse hacia las 
estaciones principales del Metropolitano. 

La “Operación Comercial que se verificó a partir del 
28 de julio de 2010”  (Guillermo & Tello, 2018, p. 52) 
marcó el inicio del funcionamiento del Metropolitano. 

Esto a pesar de que para esa fecha aún no se había 
concluido la construcción total del proyecto: solo 
se habían concretado dos etapas de la obra, que 
incluían estaciones desde el distrito de Chorrillos 
hasta el distrito de Independencia. Así lo precisan 
Guillermo y Tello (2018): “Al 30 de setiembre de 
2010, el Concedente no había cumplido con entregar 
la totalidad de la Infraestructura del Sistema, 
tampoco lo hizo en los meses y años siguientes” (p. 
52). La extensión completa del Metropolitano debía 
abarcar desde la estación Matellini, en Chorrillos, 
hasta la estación Chimpu Ocllo, en Carabayllo. Por 
otra parte, dado que el Metropolitano opera bajo 
concesión2, y tras la firma de una serie de adendas, 
se decidió que el servicio debía iniciar a funcionar 
en el marco de una operación gradual (Guillermo & 
Tello, 2018). 
 
Tras doce años inició la construcción de la tercera 
etapa restante del Metropolitano, la llamada 
ampliación norte. La obra inició en 2022, y para 
concretarla se cerró la avenida Universitaria desde 
sus cruces con las avenidas Metropolitana (Comas) y 
Chimpu Ocllo (Carabayllo). Se rompió la pista, que se 
encontraba en muy mal estado, se retiraron árboles 
y palmeras que adornaban la berma, se colocaron 
nuevos semáforos y se cambió la estructura de los 
paraderos. La obra que incluía 18 nuevas estaciones 
se inauguró el 16 de diciembre de 2023; no obstante, 
hasta mediados del 2025, solo seis de ellas están 
en funcionamiento: Universidad, Las Vegas, 22 de 
agosto, Belaúnde, Los Incas y Chimpu Ocllo. 

En el marco de esta serie de cambios ocurridos en 
la avenida Universitaria la presente investigación 
analizará preliminarmente cómo la nueva 
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Figura 1. Paradero Belaúnde 2024 2015

Figura 2. Paradero Boulevard 2024 2015

Figura 3. Paradero Los Ángeles 2024 2015

Figura 4. Seguro 2024 2015
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producción espacial de los paraderos 
ha afectado las dinámicas cotidianas 
de los habitantes en estos espacios. Así, 
se busca identificar si los habitantes de 
esta zona de Lima Norte se han acoplado 
o han reconfigurado el nuevo proyecto 
urbanístico ejecutado por la MML.

Como se mencionó, se abordarán cua-
tro paraderos alterados por la amplia-
ción del Metropolitano, su elección se 
debe a que sufrieron cambios drásticos 
en términos físicos. Antes de la obra 
los cuatro paraderos contaban con una 
vereda asfaltada donde los pasajeros es-
peraban los buses; no obstante, tras la 
modificación se observó en su reempla-
zo solamente tierra. También, dos de 
ellos (Belaúnde y Seguro) contaban con 
bancas con techo que brindaban algo 
de sombra; sin embargo, estas también 
fueron eliminadas (Figuras 1, 2, 3 y 4). 
Asimismo, especialmente en estos cua-
tro paraderos, se registra un alto trán-
sito debido a que en la zona se ubican 
colegios, institutos, academias, una 
universidad, un supermercado y un 
hospital (Figura 5).

Por otro lado, si bien los cuatro pa-
raderos son consecutivos estos presen-
tan características distintas. El parade-
ro Belaúnde está ubicado frente a la 
estación del Metropolitano que lleva el 
mismo nombre, y se encuentra próxi-
mo a una sede de la Universidad Privada 
del Norte (UPN), por lo que hay bastan-
te tránsito y comercio. El paradero Bou-
levard está próximo a locales de ocio 
y entretenimiento (discotecas, bares, 
restaurantes, salones de juego, etc.). 
El paradero Los Ángeles está frente a 
institutos y academias preuniversitar-
ias; además, se caracteriza por no ten-
er un cruce peatonal, sino que frente a 
este hay rejas que impiden el paso de 
las personas (Figura 3). Por último, el 
paradero Seguro se encuentra también 
frente a una estación del Metropolitano 
que aún no está en funcionamiento. 
Asimismo, está a dos cuadras del hospi-
tal de ESSALUD Marino Molina. En este 

paradero operan combis cuya ruta se 
dirige a  Pro (Los Olivos), lo que gen-
era un considerable flujo de tránsito 
en la zona.

Este estudio exploratorio se vincula con 
debates sobre la producción del espacio 
(Lefebvre, 2013; Ponce, 2020), el habitar 
urbano (Lindón, 2014; Ponce, 2020; Mus-
set, 2015; Duhau & Giglia, 2008; Voyé & 
Remy, 1981), la movilidad (Robert et al., 
2022) y las centralidades (Robert et al., 
2022; Vega-Centeno, 2017; Vega Centeno 
et al., 2019); todos ellos enmarcados en 
la Sociología urbana. Abordar la prob-
lemática de esta investigación es rele-
vante ya que la estructura urbana de 
Lima —entendida como la organización 
espacial de la ciudad— sobre todo en los 
distritos de las llamadas periferias, es in-
eficiente. Así, se puede observar en el tra-
bajo de Robert et al. (2022), donde se de-
staca la falta de un adecuado transporte 
público y la deficiente infraestructura 
urbana para la movilidad de los habi-
tantes, aspectos que perjudican la cali-
dad de vida de miles. Asimismo, en esta 
investigación se menciona que en Lima 
las periferias cumplen, principalmente, 
una función residencial. Se señala que el 
centro de la ciudad —que lo conforman 
distritos como Cercado de Lima, San 
Isidro, San Miguel y Miraflores— con-
centra las zonas de empleo y servicios de 
educación superior, tal como demuestra 
el gráfico sobre el saldo de los viajes con 
motivo de trabajo, en la mañana, elab-
orado por los autores. Esto no niega la 
existencia de múltiples centralidades en 
Lima (Vega-Centeno, 2017; Vega-Cente-
no et al., 2019); sin embargo, las central-
idades de Lima Norte no satisfacen por 
completo la oferta de oportunidades lab-
orales en la zona, sino que cumplen prin-
cipalmente fines de abastecimiento. Lo 
que implica la necesidad de movilizarse 
hacia otras centralidades. En este senti-
do es importante estudiar los paraderos, 
pues en estos espacios de ocupación mo-
mentánea también se pueden identificar 
interacciones, vivencias y tensiones so-
ciales propias de la ciudad.

Nota Las imágenes 
muestran el paradero 
Belaúnde antes y después 
de la modificación de la 
avenida Universitaria 
por parte de la MML. 
Ambas imágenes fueron 
recuperadas de Google 
Maps (2024 y 2015).

Nota Las imágenes 
muestran el paradero 
Boulevard antes y después 
de la modificación de la 
avenida Universitaria 
por parte de la MML. 
Ambas imágenes fueron 
recuperadas de Google 
Maps (2024 y 2015).

Nota Las imágenes 
muestran el paradero Los 
Ángeles antes y después 
de la modificación de la 
avenida Universitaria 
por parte de la MML. 
Ambas imágenes fueron 
recuperadas de Google 
Maps (2024 y 2015).

Nota Las imágenes 
muestran el paradero 
Seguro antes y después 
de la modificación de la 
avenida Universitaria 
por parte de la MML. 
Ambas imágenes fueron 
recuperadas de Google 
Maps (2024 y 2015).
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PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

La pregunta principal que guiará este estu-
dio exploratorio, el cual busca aproximarse al 
fenómeno para recabar significados y dinámi-
cas que permitan plantear futuras líneas de in-
vestigación, es ¿De qué manera se configura el 
habitar urbano, a partir de la producción del es-
pacio, en cuatro paraderos de Comas tras la am-
pliación del Metropolitano? De esta se desprenden 
las siguientes dos preguntas específicas: (i) ¿Cómo 
han cambiado las dinámicas cotidianas en los pa-
raderos Belaúnde, Boulevard, Los Ángeles y Seguro 
tras la ampliación del Metropolitano?; (ii) ¿qué ten-
siones emergen entre la regulación formal del trans-
porte (Metropolitano) y el uso práctico del espacio? 

Los objetivos específicos de la investigación que 
permitirán comprender las dinámicas cotidianas 
de los espacios seleccionados son los siguientes: 
(i) identificar las modificaciones en las dinámi-

2

cas cotidianas que se desarrollan en los paraderos 
seleccionados tras la ampliación del Metropolitano; 
(ii) explorar las tensiones y conflictos que emergen 
entre la regulación formal del sistema de transporte del 
Metropolitano y el uso práctico del espacio público.

Asimismo, la investigación busca recoger resultados a 
partir de las siguientes dos hipótesis. En relación con 
la primera pregunta, las dinámicas cotidianas en los 
paraderos han cambiado, ya que antes estos espacios 
servían no solo como lugares de espera, sino también 
como centro de venta de productos como golosinas, 
agua, desayunos y demás. En la actualidad estas 
últimas dinámicas ya no se observarían. Finalmente, 
en relación con la segunda pregunta, la presencia 
del Metropolitano ha cambiado la estructura física 
de los paraderos, lo cual refleja tensiones entre la 
planificación del espacio por parte de las autoridades 
y las necesidades de los ciudadanos. 

MARCO TEÓRICO

El espacio urbano ha sido abordado desde dis-
tintas perspectivas; sin embargo, la teoría del 
francés Henri Lefebvre destaca por su enfoque 
sociológico y revolucionario: rompió la tradición 
de pensar al espacio como algo fijo; en cambio 
destacó la influencia de las dinámicas de poder, 
la división social del trabajo y la cultura sobre 
este; además de las contradicciones que se de-
sarrollan en el mismo. Lefebvre (2013) compren-
de al espacio como un producto social que posee 
un carácter dialéctico: es producto y productor, 
a la vez. Como él mismo señala, “Producto que 
se utiliza, que se consume, es también medio de 
producción: redes de cambio, flujos de materias 
prima y de energías que configuran el espacio y 
que son determinados por él” (2013, p. 141).

Asimismo, mediante el método marxista Le-
febvre critica a los especialistas que estudian 
el espacio urbano en fragmentos, sostiene en 
cambio que se debe comprender cada espacio 
específico en relación al espacio global. Consid-
erando siempre las relaciones sociales —y sobre 

todo de clase— implicadas en su producción. La 
comprensión descriptiva y fragmentada del espa-
cio es un error que resulta en distraer la atención 
del problema general del espacio: “caemos en la 
trampa de tratar al espacio como espacio «en sí» 
y como tal. Comenzamos a pensar en términos de 
espacialidad, deslizándonos por la fetichización 
del espacio” (Lefebvre, 2013, p. 145). De esta forma 
también se extravía el conocimiento integrado del 
espacio en relación a su historia, que permite com-
prender cómo las sociedades generan sus espacios 
de representación y sus representaciones del espa-
cio (Lefebvre, 2013). 
 
Por otro lado, Lefebvre propone tres términos que 
explican esta producción del espacio. Estos son el 
“espacio percibido”, el “espacio concebido” y el “es-
pacio vivido”. El primero se refiere a las prácticas 
espaciales, el segundo a las representaciones del 
espacio y el tercero a los espacios de represent-
ación. Para esta investigación se tomarán prestados 
dos de estos: espacio concebido y espacio vivido. El 
espacio concebido está relacionado con la planifi-

3
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Nota. Vista de los paraderos seleccionados para la investigación ubicados en el 
distrito de Comas (Elaboración propia)

Figura 5. Área de estudio
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cación urbana por parte de especialistas que, sigui-
endo la propuesta lefebvriana, buscan la creación 
de un espacio dominado. El espacio vivido, por su 
parte, está relacionado con cómo los habitantes lo 
experimentan; más allá de la planificación que se le 
dio al mismo, los habitantes pueden otorgarle nuevos 
significados a los objetos que lo componen, cambi-
ar los usos, etc. De esta forma vemos como el espa-
cio vivido se encuentra en un constante proceso de 
cambio y apropiación (Lefebvre, 2013).
 
Retomando la contradicción del espacio, Lefebvre 
señalaba que “hay un conflicto entre el carácter so-
cial de esta producción [el espacio] y la propiedad 
privada de los lugares” (2013, p. 144). Esto refleja 
que el espacio no es ajeno a los intereses privados 
—en su mayoría correspondientes a la clase domi-
nante— que lo fragmentan e imponen un control 
que se contrapone con el uso colectivo del mismo, 
una vivencia libre en la que hay significados com-
partidos. He allí las contradicciones: quién puede 
usar determinado espacio, a quién le pertenece, qué 
acciones o dinámicas se permiten, etc. 
 
Por otra parte, como se ha mencionado anterior-
mente, este trabajo exploratorio busca analizar la 
relación entre los espacios producidos —en este 
caso paraderos— y las dinámicas cotidianas de los 
habitantes. Para cumplir ello el concepto “habitar 
urbano" será clave. Desglosándolo corresponde 

primero comprender el “habitar”. Respecto a este 
concepto Duhau y Giglia (2008) sostienen que re-
fiere “al conjunto de prácticas y representaciones 
que hacen posible y articulan la presencia —más o 
menos estable, efímera o móvil— de los sujetos en 
el espacio urbano y de allí su relación con otros su-
jetos” (p. 24). Mientras que para Lindón (2014) “el 
habitar se torna sinónimo de las diversas formas en 
que los individuos practican los lugares y los cargan 
de significados.” (p. 57). Forma una unidad insepa-
rable entre el ser humano y el espacio. 

Ponce (2020) toma prestado este concepto y lo uti-
liza para explicar las prácticas que se desarrollan 
en los paraderos de transporte colectivo. Para ello 
recurre a lo trabajado por Voyé & Remy (1981), 
quienes destacan la tensión dialéctica entre capital-
ismo y lógica colectiva de habitar la ciudad; además 
de la ya mencionada investigación de Lindón (2014) 
y la de Duhau & Giglia (2008). De esta forma el autor 
comprende el “habitar” como las prácticas y repre-
sentaciones que se desarrollan en un determinado 
espacio, y que también se enmarcan en una tempo-
ralidad. Asimismo, estas resultan en una apropia-
ción de dicho espacio, según un proyecto emocion-
al personal o colectivo (Ponce, 2020). Los conceptos 
mencionados, en conjunto, permitirán analizar las 
dinámicas cotidianas de los actores en los parader-
os. Además de ayudarnos a comprender la relación 
entre la planificación de un espacio y su vivencia.
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ESTADO DEL ARTE

El estado del arte de esta investigación está 
dividido en dos ejes que permiten evaluar 
distintos enfoques teóricos y metodológicos 
que en conjunto ayudan a comprender el 
tema central del presente trabajo: el habitar 
urbano de los paraderos. El primero aborda la 
estructura urbana de Lima, las centralidades 
y su relación con la movilidad, analizando la 
influencia de la planificación urbana de esta 
ciudad en el desplazamiento de sus habitantes. 
El segundo se centra en el habitar urbano y los 
territorios de espera; a partir de la revisión de 
literatura se profundiza en ambos conceptos, 
para luego hacerlos dialogar.
El estudio comparativo —entre Bogotá y Lima— 

de Robert et al. (2022) analiza la planificación 
urbana, la infraestructura de transporte y las 
dinámicas socioeconómicas en la movilidad 
urbana. Los autores señalan que ambas ciudades 
tienen como característica la segregación 
socioespacial, ya que en el centro de las mismas 
se concentran las actividades económicas y 
servicios de educación superior. Asimismo, 
sostienen que la organización de la oferta de 
transporte público refuerza las desigualdades 
entre el centro y las periferias. Como ejemplo 
de ello en Lima colocan al Metropolitano.

Pero el debate respecto al centro-periferia es 
complejo. Diferentes estudios coinciden en 
señalar la existencia de múltiples “centralidades" 
en Lima Metropolitana, estas no solo se ubican 
en la ya conocida zona central de la ciudad, sino 
que están presentes en otros distritos de las 

"Esto refleja que el espacio no es ajeno a los intereses 
privados —en su mayoría correspondientes a la clase 

dominante— que lo fragmentan e imponen un control 
que se contrapone con el uso colectivo del mismo, una 
vivencia libre en la que hay significados compartidos."

periferias. Vega-Centeno (2017) ahonda en ello, el 
autor comprende a las  centralidades a partir de lo 
propuesto por Mayorga & Fontana (2012, p.15, como 
se cita en Vega-Centeno, 2017): “capacidad de un 
lugar de ser centro, reconocido, utilizado o apropiado 
socialmente como un espacio de confluencia”. 
Su estudio se enfoca en Lima Norte y señala que 
si bien esta zona cuenta con centralidades, estas 
satisfacen necesidades cotidianas —consumo y 
abastecimiento—, pero no logran constituirse como 
centralidades a nivel metropolitano. Asimismo, el 
estudio sostiene que esto último podría cambiar si 
se incrementa la oferta de oportunidades laborales 
en la zona, ya que de momento la mayoría de estas 
se hallan en Lima Centro. Respecto a esto último, 

el tercer capítulo del estudio de Vega-Centeno, et 
al. (2019) propone no priorizar el empleo formal 
como factor para determinar las centralidades de la 
ciudad, en su defecto considera la concentración del 
flujo de personas. Ya que permite identificar otros 
centros urbanos. 

Por otro lado, la investigación de Robert et al. (2022) 
resalta las dificultades que enfrentan los habitantes 
durante la movilidad, entre ellas encontramos 
la falta de un transporte público adecuado y la 
infraestructura deficiente. Los distintos gráficos 
—mapas y cuadros estadísticos— respecto a 
movilidad urbana, que incluyen el factor empleo, 
evidencian que Lima Norte cuenta con condiciones 
desfavorables de movilidad. Si bien la investigación 
aborda la infraestructura urbana deficiente en dicha 
zona, no se menciona un factor importante: los 
paraderos y su disposición física. 

4
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En el caso de la publicación de Vega-Centeno et 
al. (2019) en distintas ocasiones se hace mención 
a los paraderos, específicamente, en el capítulo 
de estudios de caso. Por ejemplo en el análisis de 
un corredor comercial de Lima Norte —entre las 
avenidas Alfredo Mendiola (Panamericana Norte) 
y Túpac Amaru— se señala que el mobiliario de 
espera sí está presente, pero solo en los paraderos 
formales: “Solamente hay bancas públicas en los 
paraderos formales. De manera que hay una clara 
deficiencia de espacios públicos de encuentro o 
descanso” (p. 107). Mientras que un estudio de la 
centralidad universitaria en San Miguel —la zona 
entre la Pontificia Universidad Católica del Perú 
(PUCP) y la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos (UNMSM)— resalta la falta de veredas: “es 
poco usual tener veredas con más de dos metros de 
amplitud o paraderos con mobiliario adecuado para 
las personas que esperan el transporte público.” (p. 
115). Asimismo, otro estudio que analiza la zona 
comercial de Puente Piedra —específicamente 
el mercado Huamantanga— identifica “tres 
paraderos formales que no cuentan con mobiliario 
ni espacio adecuado para cumplir su función, y 
que interrumpen el tránsito peatonal.” (p. 135). 
Analizar a profundidad estos espacios de espera 
es relevante, ya que constituyen una de las fases 
iniciales del proceso de movilidad. Asimismo, 
a partir de ellos se puede analizar otra cuestión 
importante: el habitar urbano. 

En cuanto a este último concepto, existe literatura 
que lo aborda, específicamente, en paraderos de 
Lima; este es el caso del artículo de César Ponce 
(2020). Donde se analiza cómo los paraderos de 
transporte colectivo, de las avenidas Javier Prado 
y Canadá, se configuran en formas de habitar la 
ciudad de Lima, por parte de los trabajadores de la 
vía pública. A partir de una metodología etnográfica 
el autor identifica que la alta circulación de 
transeúntes junto con usuarios de buses y corredores 
genera encadenamientos y arreglos que tienen 
consecuencias en la constitución de los paraderos 
como espacios públicos. Por ejemplo, identificó 
que en los paraderos del sistema tradicional de 
transporte se producen formas de habitar en las 
que destacan la sociabilidad y el sentido colectivo 
entre los trabajadores de la vía pública. Así se 
evidencia en la siguiente observación: “las tácticas 
son principalmente colectivas: avisarse entre ellos 

y organizar turnos para estar atentos a los camiones 
de fiscalización, debido a la aleatoriedad de sus 
horarios de operación.” (Ponce, 2020, p. 34). Otra 
idea importante presente en este trabajo es que 
las condiciones materiales —infraestructura de 
transporte y mobiliario urbano— limitan cierto tipo 
de actividades en estos espacios (Ponce, 2020).

Por otro lado, la investigación de Musset (2015) se 
centra en el estudio de los momentos de espera. 
El autor busca ir más allá de la noción tradicional 
de «lugares de espera» y propone los «territorios 
de la espera», estos nos permiten poner en tela de 
juicio los patrones de interpretación del «ser» en la 
sociedad, el espacio y el tiempo. Para comprender 
ello, la investigación analiza el caso de los vendedores 
ambulantes que se ubican en el cruce fronterizo 
entre Tijuana (México) y San Diego (Estados Unidos). 
Una idea clave que propone el autor es que los 
tiempos de espera pueden ser considerados como 
una materia prima para los actores, ya que, en este 
caso, saben cómo aprovecharlos para vender cosas.

Tanto Ponce (2020), como Musset (2015) destacan 
que en los espacios de tránsito y espera se desarrollan 
diversas formas de habitar. Unas que muchas veces 
no son consideradas en la planificación urbana. 
No obstante, César Ponce prioriza el espacio y la 
infraestructura de los paraderos, mientras que 
Musset pone el acento en los territorios de espera 
como elemento clave para la interacción social. 
Por otro lado, ambos tienen como sujeto de estudio 
a los vendedores ambulantes de los paraderos y 
cruces fronterizos, respectivamente. Sin embargo, 
la presente investigación busca ampliar más el 
panorama y tendrá como sujetos de estudio a 
los habitantes de cuatro paraderos de la avenida 
Universitaria (Belaúnde, Boulevard, Los Ángeles 
y Seguro). Dichos son los dateros, los transeúntes 
y los vendedores ambulantes. La elección de estos 
se debe a que existe una interacción continua entre 
ellos; incluso se podría hablar de una dependencia, 
ya que a partir de las actividades que desarrolla uno 
el otro se logra desenvolver. Un ejemplo de ello es el 
rol que cumplen los dateros, en muchas ocasiones 
ellos orientan a los transeúntes para tomar la línea 
de bus que les conviene.   
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"Todo esto demuestra que el rol 
del Estado en la producción espacial 

muchas veces está desconectado 
de las necesidades de los habitantes."

METODOLOGÍA 

DISEÑO METODOLÓGICO  

El enfoque de esta investigación será cuali-
tativo, ya que este permite una comprensión 
profunda de las dinámicas sociales que se de-
sarrollan en los paraderos tras la ampliación 
del Metropolitano en el distrito de Comas du-
rante los años 2022-2024. El enfoque cualita-
tivo se caracteriza por el estudio de casos es-
pecíficos, justamente como menciona Forni 
(2013), este cuenta con una flexibilidad que 
permite conocer más a fondo los procesos 
de interacción de los individuos, además 
de los significados que construyen a partir 
de sus experiencias. Asimismo, el enfoque 
cualitativo cuenta con técnicas de recolec-
ción de información que permiten describir 
exhaustivamente la problemática que se de-
sea estudiar (Della Porta, 2013). En el caso de 
esta investigación, este enfoque permitirá la 
comprensión de las dinámicas cotidianas de 
los espacios seleccionados, en tanto lo habi-
tan distintos actores y sus subjetividades, su-
perando la concepción meramente funcional 
que se suele atribuir a los paraderos. 

Por otro lado, la ampliación del servicio de transporte 
Metropolitano en Lima Norte es un hecho reciente, 
como se ha mencionado esta se inició en 2022 y la obra 
fue culminada en 2023, por lo que recién se están ob-
servando los resultados de la misma y su impacto en 
la vida de los habitantes de la zona. Por ello, el alcance 
de esta investigación es exploratorio, debido a que la 
problemática que se estudiará aún no ha sido suficien-
temente abordada. Este alcance permite identificar pa-
trones, relaciones y factores clave; además, como men-
ciona Hernández-Sampieri (2018) este se caracteriza 
por poseer una metodología más flexible en compara-
ción con otros estudios como lo son los descriptivos, 
los correlacionales o los explicativos. El alcance explor-
atorio no constituye un fin en sí mismo, sino que deter-
mina tendencias que serán útiles para investigaciones 
posteriores. Teniendo en cuenta ello, esta investigación 
busca analizar preliminarmente cómo la producción 
espacial de los paraderos seleccionados ha afectado las 
dinámicas cotidianas de los habitantes en estos. Asimis-
mo, no se pretende generar conclusiones definitivas en 
el trabajo, sino profundizar en la recolección de infor-
mación y datos que podrían ser objeto de un análisis 
más detallado en futuros estudios.

5

5.1
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SELECCIÓN DE CASOS Y POBLACIÓN 
DE ESTUDIO 

El ámbito de estudio de esta investigación es el 
distrito de Comas. Con una extensión total de 
48.72 Km² se encuentra ubicado en la cuenca 
baja y margen izquierdo del Río Chillón, en la 
zona norte de Lima Metropolitana (Municipali-
dad distrital de Comas, 2017). Asimismo, cuenta 
con una población de 520 mil 450 habitantes, 
convirtiéndolo en el cuarto distrito más pobla-
do de la capital (INEI, 2018).  

Por este distrito cruzan tres avenidas princi-
pales: Trapiche, Túpac Amaru y Universitar-
ia. Estas lo conectan con la vía Panamericana 
Norte, la cual se dirige al centro de la ciudad. 
La avenida Universitaria será la protagonista en 
esta investigación exploratoria, ya que cuenta 
con una mayor extensión y en los últimos dos 
años ha experimentado modificaciones consid-
erables en su estructura. 

Por otro lado, a pesar de la amplitud del distrito, 
la investigación solo se desarrollará en las zo-
nas 6 y 73, ya que en ellas se encuentran las uni-
dades de análisis seleccionadas (los paraderos 
Belaúnde, Boulevard, Los Ángeles y Seguro), de 
las cuáles su estructura se vio modificada tras la 
ya mencionada ampliación del Metropolitano. 
	
La selección de los cuatro paraderos cumple con 
dos criterios de selección: ubicación geográfica 
y reciente modificación. El primero refiere a 
que están ubicados de manera consecutiva en 
la avenida Universitaria dentro de las zonas 6 y 
7 del distrito de Comas.  Ello nos permitirá ver si 
hay mucha o poca diferencia entre las dinámi-
cas que se desarrollan en paraderos que los 
separan apenas cuadras. Respecto al segundo 
criterio, se estudiarán paraderos que hayan sido 
impactados directamente por las obras de ampli-
ación del Metropolitano ejecutadas por la MML, 
de esta forma será posible observar cómo estos 
cambios han alterado las prácticas de los actores 
sociales y la producción del espacio urbano.

5.2

5.3

3 Véase en el mapa de zonificación del distrito de Comas elaborado por su Municipalidad (Municipalidad Distrital de Comas, 2015)

La población del presente trabajo está conforma-
da por los habitantes de las zonas 6 y 7 del distrito 
de Comas, y en este caso la muestra de estudio son todos 
los actores localizados en los paraderos seleccionados: 
transeúntes, vendedores ambulantes y dateros (Figura 5). 

Esta investigación emplea un muestreo no proba-
bilístico. Para cumplir con los objetivos propuestos 
se ha considerado pertinente la elección de casos 
por conveniencia y criterio. Es decir se selecciona-
rá de manera intencional tanto a los actores como 
a los espacios de estudio, ya que la investigación 
busca obtener profundidad de información a partir 
de criterios preestablecidos: ubicación geográfica y 
reciente modificación.

ESTRATEGIA METODOLÓGICA

Se consideró pertinente la elección de la ob-
servación participante como técnica de recojo 
de información, ya que esta permite concretar 
una primera aproximación al campo de estudio. 
Como indica Corbetta (2003) “la observación 
participante permite al investigador adentrarse 
en un grupo social de forma directa, durante un 
período de tiempo, relativamente, largo y en su 
propio medio natural” (p. 305). Permitiendo es-
tablecer una interacción personal con los acto-
res presentes, además de la descripción de sus 
acciones y la posterior comprensión de las mis-
mas, mediante un análisis de lo observado.

Para aplicar esta herramienta en la investigación 
se requirió de un acercamiento a las unidades 
de análisis: los cuatro paraderos seleccionados. 
Se acudió a ellos en las llamadas horarios pico y 
valle, en dos fechas. En la primera se permane-
ció en los espacios en el rango de 7:00 a 8:30 am, 
como los paraderos que se están estudiando van 
de norte a sur primero se permaneció 20 minu-
tos en el paradero Belaúnde, y luego se repitió 
ese tiempo de estancia para los tres paraderos 
siguientes. Mientras que en la segunda fecha se 
acudió a estos en el rango 11:00 a 12:30 pm. Nue-
vamente se inició por el paradero Belaúnde y se 
repitieron los minutos de estancia de la fecha 
anterior (Tabla 1). 
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Tabla 1. Horarios de observación participante

PARADERO DIA HORARIO

BELAÚNDE
Lunes 2 de diciembre 2024 11:00 am - 11:15 am

Martes 3 de diciembre 2024 7:00 am - 7:15 am

BOULEVARD
Lunes 2 de diciembre 2024 11:20 am - 11:35 am

Martes 3 de diciembre 2024 7:20 am - 7:35 am

LOS ÁNGELES
Lunes 2 de diciembre 2024 11:40 am - 11: 55 am

Martes 3 de diciembre 2024 7:40 am - 7:55 am

SEGURO
Lunes 2 de diciembre 2024 12:00 pm - 12:15 pm

Martes 3 de diciembre 2024 8:00 am - 8:15 am

La elección de estos horarios se debe a que en el rango de 7:00 a 8:30 am hay mayor 
afluencia de personas: al ser horario de ingreso a clases y centro de labores, hay alta 
presencia de escolares, así como también de quienes se dirigen al trabajo. Como se 
mencionó, estos paraderos están próximos a colegios y una universidad; por ello, 
se espera ver mayor flujo de habitantes en los paraderos.  En el caso del segundo 
horario, se espera ver menor cantidad de habitantes en los espacios, ya que en este 
horario la mayoría se encuentra ya trabajando o para otros es horario de refrigerio, 
por lo que ya no hay tanto tránsito en las calles. Asistir a los paraderos en estos dos 
horarios permitirá recolectar información variada para establecer una comparación 
y obtener un mejor análisis del habitar urbano de estos espacios.
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HALLAZGOS
 
MODIFICACIONES FÍSICAS DE LOS PARADEROS

La observación participante permitió identificar primero los cambios físicos en 
los paraderos seleccionados. Como se mencionó, para concretar la ampliación del 
Metropolitano fue necesario romper un extenso tramo de la avenida Universitaria, 
con ello se destruyeron las veredas y el mobiliario de espera de los paraderos. En 
su reemplazo se demarcaron cruces peatonales y se dispuso la implementación de 
áreas verdes en estos espacios. Sin embargo, tras la observación participante se 
identificó que los habitantes continúan utilizando estos espacios como paraderos. 
Ellos se han visto obligados a pararse en estas designadas áreas verdes, y el resultado 
ha sido que, evidentemente, este césped no pueda crecer y solo quede tierra en este 
espacio (Figura 6).

6

6.1

Figura 6. Paradero Belaúnde

La nueva disposición de los paraderos incluye distintos obstáculos para el 
desplazamiento de los habitantes. Por ejemplo, en el paradero Belaúnde se observó 
un bloque de concreto en medio de la vereda que sirve como cruce peatonal (Figura 
7). Es importante mencionar que esta vereda cuenta con pisos podotáctiles; sin 
embargo, el paradero en sí no está asfaltado, es tierra; por lo que para una persona 
con discapacidad móvil (uso de silla de ruedas o muletas) se le haría muy complicado 
esperar el bus en este espacio. 
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Asimismo, en los cuatro paraderos se observan palmeras; no obstante, algunas de 
ellas en pésimo estado: palmas completamente secas y caídas. Esto puede afectar la 
estancia de los habitantes en este espacio, ya que no aportan sombra e incluso alguna 
de ellas puede caer sobre alguien —específicamente las del paradero Belaúnde, ya 
que son altas—. Asimismo, en el paradero Los Ángeles se identificó otro elemento 
que pondría en riesgo a los habitantes: vidrios rotos. Allí también llamó la atención 
también un cartel que señala al espacio como paradero, este ha sido colocado allí 
por la propia MML, ya que este sería el paradero de los buses alimentadores del 
Metropolitano (Figura 3). Continuando con este paradero, se observa una diferencia 
respecto a los otros: no cuenta ni con semáforo, ni con cruce peatonal demarcado. Sin 
embargo, ello no impide que varias personas crucen la pista. Al frente del paradero 
se observan rejas pequeñas que separan el carril central del carril exclusivo del 
Metropolitano. Ante ello, las personas que utilizan este cruce, han roto una reja de 
cada lado para poder cruzar la avenida (Figura 8).

Figura 7. Puestos de venta en paradero Belaúnde

Figura 8. Transeúntes en el paradero Los Ángeles 

Nota. En la imagen de la izquierda se observa a transeúntes cruzar la pista en un cruce no señalizado. (Foto propia). 

Nota. (Foto propia). 
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En el paradero Belaúnde, en ambos horarios, se identificaron a todos los habitantes 
previstos: transeúntes, un datero y vendedores. Los transeúntes que llegaban al 
paradero eran en su mayoría estudiantes universitarios y trabajadores. Varios de 
ellos interactuaban con los vendedores, se detenían a comprar sus productos antes 
de abordar un bus e incluso algunos llegaban solo hasta el espacio para adquirir 
productos —esto se observó en el horario 11 am, cuando varios transeúntes llegaban 
para comprar comida en los puestos, consumían en el lugar y luego se retiraban sin 
abordar un bus— (Figura 7).

Por otro lado, el datero que se encontraba presente en este paradero contaba con 
una especie de silla construida a partir de cartones, triplay y una caja de fruta. Él 
en distintas ocasiones interactuaba con los transeúntes para resolver sus dudas 
respecto a rutas de transporte (Figura 6).

Tanto en el paradero Boulevard como Los Ángeles se observó únicamente la 
presencia de transeúntes, en ambos la mayoría llegaba para cruzar la pista, algunos 
se quedaban a la espera de su línea de bus. No obstante, durante la estancia en el 
paradero Los Ángeles se observó que los transeúntes dialogaban y se ayudaban 
para cruzar la pista, ya que es una acción riesgosa, debido a que este es el único 
paradero que no cuenta con cruce peatonal demarcado. Esto ocurría con mayor 
frecuencia en el horario 7:00 am, en el cual se observó que los transeúntes eran 
trabajadores y escolares. Justamente en este horario fue posible conversar con 
una de las transeúntes, ella comentó que en aquel paradero suele encontrarse 
un vendedor ambulante de desayunos; además, se quejó de que por no estar 
correctamente señalizado el paradero muchos buses no se detienen a pesar de que 
varias personas estén allí. 

Finalmente, en el caso del paradero Seguro, en el horario 7:00 am, se observó 
mayor presencia de transeúntes —-en su mayoría universitarios y trabajadores— y a 

HABITANTES, INTERACCIONES Y DINÁMICAS COTIDIANAS

La observación participante en dos rangos horarios (7:00 - 8:00 a m y 11:00 - 12:30 
p m) permitió identificar la presencia de ciertos habitantes en cada paradero, su 
interacción y las dinámicas cotidianas que se desarrollan en los mismos (Tabla 2).

6.2

TRANSEUNTES DATERO VENDEDORES

PARADERO HORARIO 
7 AM

HORARIO 
11 AM

HORARIO 
7 AM

HORARIO 
11 AM

HORARIO 
7 AM

HORARIO 
11 AM

BELAUNDE X X X X X X

BOULEVARD X X

LOS ANGELES X X

SEGURO X X X X X

Tabla 2.  Presencia de habitantes por paradero
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un datero. Este último resultó ser un personaje clave en las dinámicas cotidianas 
del paradero, ya que era bastante participativo, los que llegaban al paradero le 
consultaban respecto a líneas de buses o cuál ruta les convenía tomar (Figura 
9). Él respondía todas las consultas y se encargaba de ordenar a las personas por 
líneas, cuando llegaban los buses se aseguraba que todos subieran y le indicaba 
los tiempos al chofer de la unidad. Asimismo, les brindaba otra información 
relevante a los choferes como que se coloquen el cinturón de seguridad y 
advertencias respecto a operativos policiales. En este paradero, en el horario 
11:00 am, se logró entablar conversación con un transeúnte y este expresó su 
malestar respecto a la nueva disposición del espacio. Indicó que antes cuando 
acudían al paradero al menos contaban con una vereda donde pararse sin 
ensuciar sus zapatos, además de sombra la cuál es muy importante en verano.

De esta forma vemos que si bien la hipótesis de esta investigación era que las 
dinámicas cotidianas se verían alteradas tras el cambio físico de los paraderos, 
esto no se cumplió. En los distintos paraderos se observó interacción entre los 
habitantes, espera de buses, venta de alimentos y bebidas y también, dos de los 
paraderos estudiados, continúa siendo un espacio donde laboran dateros. 

Figura 9. Paradero Seguro y sus habitantes

Nota. Se observa la presencia de transeúntes y un datero.  (Foto propia). 
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Una hipótesis respecto a esta nueva modificación es que se dio ya que la MML no 
pudo ignorar el uso que los habitantes le dan a estos espacios. La mala planifi-
cación era clara, por lo tanto con la implementación de la vereda buscaron saldar 
el problema de los habitantes y permitirles una mejor estancia. Sin embargo, esto 
requiere matizarse, ya que la vereda en realidad no es tan amplia y no permite 
que tantas personas puedan pararse en ella; esto la convierte en una especie de 
isla en medio de la tierra de los paraderos. Debido a que las dimensiones de la vereda 
son reducidas, esta no logra albergar a la totalidad de habitantes, quienes tienen que 
pararse fuera de ellas —en las áreas verdes designadas, que no tienen mantenimiento 
tampoco—. También, tras esta nueva modificación continúan ausentes otros elemen-
tos importantes: mobiliario de espera, en específico bancas con techo.

A partir de esta situación emergen nuevas preguntas: ¿Cuáles son los criterios de la 
MML para la modificación de los paraderos? ¿A qué se debe que no se implemente 
mobiliario de espera? ¿Qué rol juega la participación de los habitantes en la modi-
ficación de los espacios por parte de las autoridades?

Nota.  Foto de septiembre de 2025, se observa que ahora el paradero cuenta con vereda. 
En ella se instalan algunos vendedores; sin embargo el espacio se observa de igual forma 

desordenado y algunos otros habitantes (como el datero) continúan parados en las zonas no 
pavimentadas. (Foto propia). 

NUEVAS MODIFICACIONES FÍSICAS: RESPUESTA AL HABITAR URBANO

La presente investigación se desarrolló a finales de 2024, específicamente en 
diciembre de dicho año se dio la observación participante. Sin embargo, a mediados 
de 2025, se dieron nuevos cambios físicos en el tramo de ampliación de la avenida 
Universitaria. Es decir, los paraderos seleccionados volvieron a cambiar a partir de 
la intervención de la MML. El cambio específico es la implementación de veredas 
en los paraderos (Figura 10).

6.3

Figura 10.  Nueva modificación física del paradero Belaúnde

LA COLMENA  Nº18

REFLEXIÓN FINAL 

A partir de estos hallazgos y comprendiendo esta producción del espacio bajo los 
conceptos espacio concebido y espacio vivido propuestos por Lefebvre, la planifi-
cación urbana de la MML desapareció las características físicas habituales de los 
paraderos que permiten a los habitantes esperar el transporte urbano de manera 
adecuada. A pesar de ello los habitantes rompieron esta planificación y viven el espa-
cio de manera distinta a la concebida por las autoridades, continúan utilizando los es-
pacios como paraderos e incluso desarrollan otras actividades en el mismo como venta 
de alimentos. Esta idea cobra mayor fuerza con la nueva modificación de los paraderos 
en 2025: implementación de veredas. Las autoridades no pudieron ignorar la vivencia 
de este espacio y se vieron obligadas a remodificar su planificación. 

Todo esto demuestra que el rol del Estado en la producción espacial muchas veces 
está desconectado de las necesidades de los habitantes. Si bien las autoridades, 
en este caso la MML, inicialmente buscó el ordenamiento de la avenida Univer-
sitaria, a partir de la implementación de nuevos semáforos, cruces peatonales y 
pisos podotáctiles, al mismo tiempo ignoró otras necesidades de los habitantes: 
un espacio adecuado para esperar transporte urbano. Actualmente, con la imple-
mentación de las veredas, las condiciones de espera han mejorado en cierta medi-
da; sin embargo, aún se observan deficiencias como la falta de mobiliario de espe-
ra. Puede parecer algo menor que los paraderos no cuenten con este mobiliario; 
sin embargo, esto influye en la experiencia de los habitantes. En estaciones como 
verano o invierno no contar con este elemento puede resultar en momentos incó-
modos para quienes tienen que esperar un bus: esperar sin sombra o pararse bajo 
la lluvia. 

Resulta importante comprender también los roles de los actores en estos espacios. 
El caso de los dateros parece muy relevante, ya que estos ante el desorden actúan y 
ordenan a los habitantes. Estos últimos reconocen su función; por esto, se acercan 
a ellos para realizar consultas y siempre encuentran respuestas. Debido a la nueva 
disposición del espacio los dateros también se han visto afectados, ya que no cuen-
tan con un área adecuada para laborar, ya no existe mobiliario de espera en el 
que se puedan sentar y proteger del sol o la lluvia. Ante ello, algunos han desar-
rollado alternativas como la construcción de sus propios asientos a partir de el-
ementos como cajas y tablas, como es el caso del datero del paradero Belaúnde. 

Por otro lado, sería importante cuestionarse por qué la MML tomó la decisión de, 
prácticamente, desaparecer los paraderos de la avenida Universitaria en el nuevo 
tramo del Metropolitano. Una hipótesis puede estar relacionada a la exclusividad 
que busca este servicio. La MML busca mostrar al Metropolitano como la alternati-
va ordenada y formal de transporte; mientras que las vías paralelas correspondien-
tes al transporte tradicional reflejan lo contrario: desorden e informalidad. 

Finalmente, como se mencionó en la metodología, la presente investigación tiene 
un alcance exploratorio por lo que estos primeros resultados son insumos impor-
tantes para ahondar en esta problemática de planificación urbana por parte de la 
MML y sus consecuencias en el habitar urbano de zonas como Lima Norte, el cuál 
se encuentra en constante modificación. 

7.
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Resumen. Este artículo analiza la 
mercantilización del deseo y el placer 
en espacios de recreación dirigidos a la 
comunidad gay en Lima, tomando como 
caso de estudio el evento “Detox Pool 
Party”. Se argumenta que estos espacios, 
marcados por la hipersexualización, 
es decir, la centralidad del cuerpo 
como objeto de deseo y consumo, 
reproducen lógicas de exclusión. A 
través de entrevistas y análisis visual, 
se muestra cómo se imponen normas 
sobre estética corporal, comportamiento 
y poder adquisitivo, que condicionan la 
participación. Esta dinámica configura 
una estética de exclusividad que invisibiliza 
identidades no normativas. Se plantea 
que la inclusión neoliberal convierte las 
diferencias en nichos de mercado, sin 
eliminar las desigualdades estructurales. 
El estudio aporta a los debates sobre 
consumo, diversidad sexual y capitalismo 
en América Latina, al mostrar cómo el 
bienestar, el deseo y la pertenencia se 
transforman en productos de consumo 
que refuerzan jerarquías sociales dentro 
de la propia comunidad.

Palabras clave. mercantilización del deseo, 
inclusión neoliberal, homonormatividad, 
capital estético, comunidad gay, subjetividad.

1   Este artículo se basa en una 
investigación realizada en el marco del 
curso Seminario Interdisciplinario de Temas 
en Ciencias Sociales 2: Cultura y capitalismo 
en el Perú. Nuevas subjetividades (PUCP), 
dictado por los docentes Julián Mezarina y 
Lía Ramírez en el ciclo de verano 2025-0.
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2 La “economía rosa” designa el mercado dirigido a la comunidad LGBTQ+ 
(especialmente varones gais) —turismo, moda, entretenimiento, belleza y 
bienestar— sustentado en su poder adquisitivo y demandas específicas.

INTRODUCCIÓN

La presente investigación examina cómo la mercantilización 
del deseo —entendida como el proceso por el cual experiencias, 
emociones y vínculos afectivos se transforman en bienes de 
consumo regulados por la lógica del mercado— se expresa en 
un espacio de recreación dirigido a la comunidad gay en Lima, 
Perú. Se trata de un estudio cualitativo exploratorio basado en 
tres entrevistas semiestructuradas y análisis visual. En partic-
ular, analiza cómo el evento Detox Pool Party configura un en-
torno que, en contraste con discursos LGBTIQ+ que reivindican 
la inclusión, opera como un espacio diferenciado que refuerza 
mecanismos de jerarquización. En este trabajo, “acceso” no re-
fiere solo a poder entrar, sino a ocupar posiciones centrales de 
visibilidad y pertenencia; la frontera es porosa, pero selectiva-
mente permeable.

El estudio se inscribe en debates sobre capitalismo, consumo 
y subjetividades, así como en discusiones sobre el deseo como 
objeto de valorización cultural. Diversos trabajos muestran que 
estos escenarios consolidan jerarquías al normalizar distin-
ciones ligadas al capital económico o la presentación estética, 
mediadas por la publicidad y filtros blandos de centralidad. En 
América Latina, ello adquiere un matiz particular al superpon-
erse con desigualdades históricas de clase (concentración de 
privilegios en élites urbanas), de raza (procesos de blanquea-
miento y racismo estructural que privilegian cuerpos blancos 
y mestizos claros) y de género (persistencia del patriarcado y 
la heteronormatividad), de modo que la mercantilización de la 
diversidad sexual reproduce jerarquías coloniales bajo formas 
neoliberales.

Si bien la economía rosa2 ha visibilizado a las personas LGTBIQ+ 
y ha generado espacios de socialización, también ha producido 
nuevas fronteras simbólicas. Por ejemplo, Sender (2004) señala 
que la representación de esta comunidad en el marketing re-
sponde más a una lógica de segmentación de mercado que a 
principios de justicia. Esta lógica de segmentación no es exclu-
siva de lo LGBTIQ+, sino característica de la sociedad neoliberal, 
donde las diferencias se convierten en nichos de consumo. En 
la misma línea, Malet-Calvo, Martins y Sánchez-Fuarros (2018), 
en el volumen editado por Nofre y Eldridge, muestran cómo el 
entretenimiento nocturno, en tanto producto mercantil, regu-
la qué cuerpos, estilos de vida y consumos resultan legítimos y 
pueden acceder a estos espacios. Esta lógica no se restringe al 
ámbito urbano. Barragán (2017) muestra cómo, en la configura-
ción del turismo LGBT en Argentina, los paquetes y campañas de 

1

Detox Pool Party and the 
commodification of desire: Exclusion 
and body representation in the gay 
community of Lima

Abstract. This article analyzes the 
commodification of desire and pleasure 
in recreational spaces aimed at the gay 
community in Lima, focusing on the 
case of the “Detox Pool Party” event. 
It argues that these spaces, marked 
by hypersexualization —that is, the 
centrality of the body as an object of 
desire and consumption— reproduce 
dynamics of exclusion. Through 
interviews, and visual analysis, the 
study shows how norms around body 
aesthetics, behavior, and purchasing 
power are imposed, conditioning 
participation. This dynamic constructs 
an aesthetic of exclusivity that renders 
non-normative identities invisible. 
The paper suggests that neoliberal 
inclusion turns difference into market 
niches without eliminating structural 
inequalities. It contributes to ongoing 
debates on consumption, sexual 
diversity, and capitalism in Latin 
America by showing how well-
being, desire, and belonging are 
transformed into consumer products 
that reinforce social hierarchies 
within the community itself.

Keywords: commodification of desire, 
neoliberal inclusion, homonormativity, 
aesthetic capital, gay community, 
subjectivity.
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marketing se articularon en torno a un 
consumidor ideal, varones gais urbanos, 
solventes y culturalmente capitalizados, 
representados en imágenes de blanqui-
tud y exclusividad de consumo. En Perú, 
no existe una literatura académica so-
bre “economía gay” aplicada al acceso a 
servicios; algunos aportes recientes se 
acercan desde aristas y provienen de in-
formes de la Defensoría del Pueblo (2016) 
y No Tengo Miedo (2016), que evidencian 
filtros no escritos en servicios y locales 
nocturnos —restricciones de ingreso, tra-
to diferenciado— asociados a códigos de 
clase, aspiración y respetabilidad. En ese 
sentido, los hallazgos argentinos de Bar-
ragán permiten pensar en Lima como 
un espacio donde el consumo moldea  
la pertenencia.

Motta (1997) define el “ambiente” limeño 
como una red de relaciones, espacios 
y símbolos que habilita sociabilidad y 
reconocimiento entre jóvenes homosex-
uales; en ese circuito, la discoteca emerge 
como principal espacio de socialización 
e identificación colectiva (pp. 4, 23). Mot-
ta sitúa esta experiencia en tensión entre 
discursos “tradicionales” y “modernos”, 
inicialmente más visibles en estratos me-
dios. García (2020) matiza esta perspectiva 
al mostrar que clase y “raza” delimitan el 
acceso a la categoría “gay” y a la escena, 
y que sus participantes —jóvenes de clase 
media— cuentan con mayores recursos 
para apropiarse reflexivamente de nar-
rativas hegemónicas (pp. 68–71). Este 
diálogo permite pensar que, si bien ex-
isten estructuras de exclusión, también 
hay márgenes de agencia entre quienes  
las habitan.

Ahora bien, en medio de este escenario, 
los avances en derechos LGTBIQ+ a nivel 
internacional y regional, no han logrado 
erradicar las sutiles —y, en Perú, explíci-
tas— formas de violencia hacia la comu-
nidad LGBTIQ+. La despatologización de 

“...en ese circuito, 
la discoteca emerge 
como principal espacio 
de socialización e 
identificación colectiva”

la homosexualidad por parte de la OMS 
en 1990, como recuerda Peidro (2021, p. 
232), marcó un hito. Sin embargo, per-
sisten agresiones simbólicas, económicas 
e institucionales, además de violencia 
física y psicológica por causa de la orient-
ación sexual. En el Perú, PROMSEX (2024) 
reporta 180 casos de personas LGBTI 
atendidas por violencia en CEM entre en-
ero y octubre de 2023 (56 psicológica, 72 
física y 52 sexual) y 11 asesinatos de mu-
jeres trans y hombres gay hasta mayo de 
2023 (p. 21). Mientras tanto, la Defensoría 

del Pueblo (2016) recomendó aprobar 
una ley de identidad de género y el recon-
ocimiento de la unión civil, entre otras 
medidas. Así, la consecución de derechos 
formales, aunque con un lento avance 
en materia de diversidades, no necesari-
amente ha garantizado vidas dignas para 
personas de la comunidad.

Las observaciones de Galdo-González 
(2022) abren otra vía de análisis. Su re-
construcción histórica del “ambiente” 
marica en Lima muestra que ciertos espa-
cios urbanos —como la plaza San Martín 
y los cines del Rímac— actuaron como 
matrices de sociabilidad donde se tejían 
afectos y encuentros entre sujetos sepa-
rados por clase y raza; al mismo tiempo, 

Detox Pool Party y la mercantilización del deseoMiscelánea Investigación original



94 95

3  Como: tussi, cocaína, éxtasis líquido (‘GHB’ o ‘Gy’) y poppers.

Este estudio busca comprender cómo el merca-
do redefine los propios términos del deseo y la 
pertenencia, al tiempo que impone jerarquías, 
selecciona subjetividades y delimita quiénes 
pueden ser visibles dentro del sector gay 
que representa.

MARCO TEÓRICO

Esta investigación se sustenta en aportes 
de la antropología crítica, la sociología y 
los estudios culturales y de género, con 
énfasis en enfoques que problematizan la 
homonormatividad, el capitalismo afec-
tivo y las tecnologías del yo. Estos marcos 
permiten interpretar el material empírico 
y comprender las condiciones sociales que or-
ganizan el deseo, el consumo y la corporalidad 
en un contexto urbano contemporáneo atrave-
sado por lógicas neoliberales, exclusiones nor-
malizadoras y formas internalizadas de 
regulación subjetiva. 

En este horizonte crítico, la propuesta de 
Pecheny (2006) reformula las identidades 
sexuales como construcciones históricas 
atravesadas por taxonomías heteróno-
mas y reapropiaciones colectivas —más 
que esencias previas— (pp. 126–127). 
Esta desnaturalización de las relaciones 
entre e intra géneros permite abordar el 
ambiente gay limeño como una sociabil-
idad en “mundos del secreto” y fronteras 
permeables, cargada de tensión entre lo 
íntimo y lo público, con autoexclusión y 
discriminación (pp. 129–130, 133–134), 
desde una perspectiva donde se rede-
fine la frontera entre lo privado y lo 
público, convirtiendo relaciones íntimas 
en asunto político y de ciudadanía (pp. 
142–144). Esto nos habilita a leer la mer-
cantilización del deseo como una forma 
de control social.

A esta dimensión política se suma la afec-
tiva. Cabello (2016) plantea que la circu-
lación de imágenes hace posible la emer-
gencia misma de los cuerpos sexuales y 

esas geografías ordenaban jerarquías y roles 
que definían identidades sin anclarlas en cate-
gorías modernas como “gay”. Esta genealogía 
conecta con Motta y permite ver que lo gay no 
se reduce a una categoría de mercado, sino 
que, a pesar de ello, es experiencia e historia.

Detox Pool Party, evento recreativo dirigido a 
varones jóvenes gais, lanzado por primera vez 
en febrero de 2024, se ha posicionado como 
una experiencia estética vinculada a la di-
versión lejos de Lima. La propuesta promueve la 
“desintoxicación” de la rutina y la “conexión con 
la naturaleza”. Ofrece música en vivo, piscina, 
bebidas, habitaciones y otros productos dirigi-
dos a un público específico. En la práctica, fun-
ciona como un rave donde el consumo de drogas 
recreativas3 y los encuentros homoeróticos son 
elementos centrales. Este caso permite observar 
cómo la recreación contemporánea se entrelaza 
con identidades sexuales disidentes en contex-
tos urbanos del sur global.

La investigación plantea dos preguntas cen-
trales: ¿De qué manera se manifiesta la mer-
cantilización del deseo en este evento? y 
¿cómo se configuran formas de exclusión 
dentro de un sector de comunidad gay limeña? 
Esto, especialmente, en relación con la corpo-
ralidad y la idealización de la blancura.

Desde una metodología cualitativa basada 
en entrevistas semiestructuradas flexibles y 
análisis de materiales visuales, se parte de la 
hipótesis de que, aunque los varones gais en 
Lima han sido históricamente marginados 
por el orden heteronormativo, también han 
internalizado nuevos mecanismos de jer-
arquización, entre ellos el capital económico, 
la normatividad corporal y la racialización. 
Eventos como Detox Pool Party no cierran la 
puerta pero sí jerarquizan la pertenencia me-
diante filtros de centralidad y visibilidad que 
privilegian el ideal corporal y la blancura, 
que no son exclusivos de la comunidad gay 
sino transversales a la sociedad neoliberal en 
su conjunto, donde el cuerpo hegemónico fun-
ciona como criterio de valor y pertenencia, gen-
erando estructuras internas de poder.
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desplaza el “habla político afirmativo” hacia 
una política de las emociones y de las amista-
des virtuales, donde las sensaciones de afec-
to organizan las identificaciones posibles (p. 
66). En ese marco, la puesta en escena visual 
—anclada en una visualidad masculina—opera 
como un régimen de visualidad que moldea 
sensibilidades y afectos en términos neolibe-
rales (p. 68). En esta línea, Cabanas e Illouz 
(2019) proponen el concepto de “happycracia” 
para nombrar el régimen contemporáneo en 
el que la industria de la felicidad articula es-
trategias coercitivas, decisiones políticas y 
jerarquías emocionales en sociedades capi-
talistas neoliberales (p. 24). Proponen que las 
“mercancías emocionales” convierten la feli-
cidad en estilo de vida y personalidad del ideal 
ciudadano orientado a una optimización person-
al constante y crecimiento individual moldeados 
por el mercado (pp. 123–124).

Este giro hacia la corporalidad como capital 
no es nuevo. Bourdieu (1984) ya advertía que 
el cuerpo es la materialización indiscutible del 
gusto de clase, formado por habitus que guían 
su cuidado; sus propiedades físicas operan 
también como capital en mercados estéticos 
(pp. 191, 206). En los cuerpos gais, este capital 
estético opera como criterio de inclusión/ex-
clusión en los circuitos de consumo afectivo.

Ahora bien, en América Latina —donde la im-
bricación de clase, raza y género adquiere for-
mas históricas específicas marcadas por la colo-
nización, el mestizaje y el racismo estructural—, 
las lógicas normativas se reconfiguran en el 
interior de las propias comunidades LGTBIQ+. 
En ciudades como Lima, los espacios de socia-
bilidad gais reproducen jerarquías de exclusión 
mediante códigos estéticos y consumos diferen-
ciados, esto debido a la homonormatividad, un 
concepto que refiere a la configuración de un 
sujeto gay/lesbiano normativo que, mediante 
la asimilación a la heteronormatividad en las 
sociedades occidentales, promueve una cultura 
privatizada y despolitizada anclada en el con-
sumo, generando exclusiones atravesadas por 
clase, raza y género (López, 2015, pp. 138–139). 
Y es que, dentro de estos estilos de vida man-
dados, incluso el goce se inscribe en esta lógica 

productiva. Fisher (2016) advierte que la ofen-
siva neoliberal reimpone una “individualización 
obligatoria” que disuelve la colectividad festiva 
y “distribuye el placer en pequeñas dosis”, re-
programando la sociabilidad como trabajo 24/7 
para el “capitalismo comunicativo” (párr. 12, 6, 
11). El cuerpo gay se vuelve objeto disciplinado 
de consumo.

Desde un análisis cultural del mercado, Send-
er (2004) muestra que el marketing y las publi-
caciones perfilan un “habitus gay dominante” 
—con una visibilidad que privilegia imágenes 
de lesbianas y gays blancos de clase media/
alta—, haciendo “respetable” (y, por tanto, 
vendible) esa versión de lo gay (p. 7; pp. 14–15). 
A la vez, describe cómo la cultura y las rutinas 
de las agencias producen apelaciones “fácil-
mente interpretables” y cómo, en mercados 
cada vez más segmentados, los procesos de 
decisión están diseñados para estabilizar las 
relaciones entre la agencia, el cliente y otras 
organizaciones (pp. 15–16).

Asimismo, se retoma el concepto de estigma 
de Goffman (1963), entendido como un atrib-
uto desacreditador que condiciona la gestión 
de la identidad y del reconocimiento social 
(pp. 3-4). Este enfoque permitirá observar 
cómo, en los relatos de los asistentes, cier-
tas prácticas potencialmente estigmatizadas 
se narran con distanciamiento para proteger  
la pertenencia y el estatus dentro  
de estos espacios.

En suma, esta conversación teórica permite 
comprender que la mercantilización del 
deseo es el resultado de una trama donde la 
política del cuerpo, la pedagogía afectiva, la 
economía emocional, el capital estético y la 
normatividad neoliberal se entrelazan para 
producir subjetividades deseables —y dese-
antes— según su valor mercantil. Desde Pech-
eny hasta Sender, los autores convocados per-
miten una lectura situada y crítica del evento 
Detox Pool Party como dispositivo social donde 
convergen las tensiones entre consumo, sub-
jetividad y pertenencia en el neoliberalismo 
gay urbano.
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METODOLOGÍA

Esta investigación adopta un enfoque 
cualitativo (Camprubí & Castellanos, 
2019, p. 6) y se plantea como un estu-
dio exploratorio, orientado a describ-
ir y cartografiar patrones de senti-
do más que a estimar prevalencias. 
Dado que los fenómenos de con-
sumo, deseo y exclusión operan en 
el plano de lo simbólico, este diseño 
resulta idóneo para analizar cómo 
se construyen imaginarios de real-
ización en espacios de recreación 
gay. Se privilegia una aproximación 
interpretativa que indaga lo que se 
dice, cómo se representa y cómo se 
vive. Los detalles técnicos y criteri-
os de selección se desarrollan en los 
apartados siguientes.

Se realizaron tres entrevistas semi-
estructuradas (Babativa et al., 2024) 
a asistentes seleccionados mediante 
muestreo por conveniencia (Sineace, 
2020, p. 15). Aunque esta muestra no 
es representativa del total de asis-
tentes, su carácter reducido refleja 
una dinámica significativa del campo, 
en la que el acceso restringido a espa-
cios de sociabilidad gay está marcado 
por la selectividad y el anonimato. 
Más que una limitación logística, esta 
dificultad constituye un hallazgo so-
bre las formas de regulación en tales 

«…la desconexión se reconfigura en 
clave mercantil, reproduciendo lógicas 

del ambiente gay urbano. Lo campestre 
no rompe con dichas lógicas, sino que las 

continúa simbólicamente…»

eventos. Las entrevistas, realizadas 
virtualmente con consentimiento 
informado, fueron grabadas y tran-
scritas para su análisis, abordando 
percepciones y experiencias, con én-
fasis en inclusión, exclusión e identi-
ficación subjetiva. Este enfoque per-
mitió captar los relatos explícitos y 
las implicancias sociales más amplias 
de Detox Pool Party como espacio pro-
ductor de sentido.

Se seleccionaron cinco imágenes 
de la cuenta oficial pública de Insta-
gram del evento, correspondientes 
a momentos estratégicos del cal-
endario festivo —inicio del verano, 
Pride Month y cierre de temporada—. 
La muestra incluyó dos capturas de 
video, dos imágenes publicitarias y 
una composición elaborada por el in-
vestigador a partir de un carrusel de 
ocho fotografías. Estas piezas fueron 
elegidas por su carácter promocio-
nal, su alta interacción digital y por 
condensar los elementos visuales 
que configuran la narrativa estética  
del evento.

El análisis se guió por la identifi-
cación de patrones en las imágenes, 
que luego se pusieron a prueba me-
diante análisis estructurado y visio-
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nado repetido (Collier, 2001, p. 58). Las 
categorías emergentes —cuerpo muscu-
loso hegemónico, hedonismo juvenil, 
erotización regulada, blanquitud como 
ideal estético, exclusión de la diversidad 
corporal y étnica— surgieron del cruce 
entre la observación empírica y los mar-
cos teóricos sobre homonormatividad y 
capitalismo estético. Dichas categorías 
se desarrollan a lo largo del texto, eviden-
ciando cómo el evento construye un can-
on de deseabilidad excluyente y repro-
duce formas internalizadas de regulación 
subjetiva en esta porción de la cultura gay 
urbana de Lima.

Los datos se organizaron mediante un 
análisis temático con enfoque mixto in-
ductivo–deductivo (Dawadi, 2020, pp. 
63–64), identificando temas emergentes 
en las entrevistas y contrastándolos con 
categorías derivadas de la literatura. Esta 
estrategia no partió de categorías pre-
definidas, sino que reconoció patrones 
recurrentes, énfasis expresivos y reso-
nancias conceptuales frecuentes en los 
relatos. De este proceso surgieron cua-
tro núcleos articuladores: (1) Cuerpos 
exclusivos, naturaleza mercantilizada 
y la paradoja del bienestar; (2) Chemsex, 
estereotipos y el mercado gay hipersex-
ualizado; (3) “Blanco, musculoso y con 
plata”: un modelo aspiracional; y (4) “El 
rave y lo gay”: una experiencia sensorial 

en el ambiente gay. Estos ejes permi-
tieron mapear dinámicas de poder, 
consumo e identidad en el evento y 
sus materiales promocionales.

En cuanto a los aspectos éticos, se 
obtuvo el consentimiento de los par-
ticipantes, garantizando la confiden-
cialidad y su privacidad mediante 
seudónimos. Las entrevistas, realiza-
das entre el 2 y 6 de febrero de 2025, 
incluyeron a tres jóvenes de Lima 
Metropolitana, con educación superi-
or y participación activa en circuitos 
de sociabilidad gay: Nicolás, de 28 
años, fue entrevistado el 2 de febrero; 
Flavio, también de 28, el 3 de febre-
ro; y Santiago, de 26, el 6 de febrero. 
Para el análisis visual, se procedió 
a difuminar los rostros de los asis-
tentes, protegiendo su identidad en 
el uso de imágenes.
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ANÁLISIS Y HALLAZGOS

CUERPOS EXCLUSIVOS, NATURALEZA MERCANTILIZADA 
Y LA PARADOJA DEL BIENESTAR

Detox Pool Party se realiza en el club campestre Fundo Viera, en el kilómetro 
30.5 de la Carretera Central, presentándose como espacio de “desintoxicación” 
y “conexión con la naturaleza”. Sin embargo, la desconexión se reconfigura en 
clave mercantil, reproduciendo lógicas del ambiente gay urbano. Lo campestre 
no rompe con dichas lógicas, sino que las continúa simbólicamente, trasladan-
do al entorno natural las jerarquías del bienestar, ahora como privilegios vincu-
lados al capital económico, estético y simbólico. La página web del club enfati-
za: “Suites integradas con la naturaleza, ofreciendo una experiencia única” (Fundo 
Viera, 2023). La desintoxicación se ofrece como bien deseable en un contexto donde el 
bienestar es mercancía disponible para quienes pueden costear experiencias de lujo.

Flavio, uno de los entrevistados, se sorprende del precio de las habitaciones 
“frente a la naturaleza” que ofrece el evento: “Me sorprende que cobren en 
dólares por alquiler de habitaciones. Yo no pagaría ‘ni mrd’ (...) Finalmente, 
uno lo que menos hace ahí en el evento, y en esos cuartos, es dormir”. Y es que, 
en este contexto, en el que la felicidad parece haberse transformado en man-
dato que delega al individuo la responsabilidad de su bienestar, se impulsa un 
mercado de productos y vivencias que la prometen como fin vital (Dipaola & 
Lutereau, 2020, pp. 95, 98–99).

4

4.1

Figura 1.  Hombre posando con una ‘zunga’ con la marca del evento. 
(DETOX ®, 2024f)
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Esta exclusividad también se refleja en la imagen promocional de la edición 
“Splash” de Detox Pool Party (DETOX®, 2024a), que refuerza un modelo hegemónico 
de belleza dentro de la comunidad gay. El protagonista —blanco, joven, musculoso 
y bronceado— encarna los cánones dominantes de deseabilidad en la cultura gay 
urbana. Este cuerpo, construido como capital simbólico (Bourdieu, 1984), es cele-
brado, mientras otros son marginados. Las gafas espejadas —símbolo de estatus, 
anonimato cool y estilo cosmopolita— refuerzan una estética aspiracional ligada al 
ocio de élite. La pose frontal, con leve torsión que resalta el abdomen, lo convierte 
en figura erótica cuidadosamente compuesta.

Pecheny (2006) dialoga con este análisis al señalar que en el “ambiente” —mundo 
de pares— se distingue entre “los que entienden” y “los nada que ver”, con códigos 
de lenguaje y conducta (pp. 137–138). En esa lógica, efectos visuales como sombras 
musculares, burbujas flotantes, colores vibrantes y líquidos eyectados al aire config-
uran una narrativa sensorial de festividad y evasión. Todo en la imagen alude a una 
experiencia de bienestar gay no universal.

Figura 2.  Captura de un video promocional de la fiesta Detox Splash Pool Party. 
(DETOX ®, 2024a)del evento. (DETOX ®, 2024f)
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Elementos como un ropa de baño colorida consolidan esa imagen como signo de 
estatus. Ahmed (2014) argumenta que lo ‘queer’ puede ser mercantilizado y que 
la visibilidad gay reciente está ligada al dinero; las industrias del ocio dependen 
de jerarquías de clase y raza (pp. 162–165), es decir, lo visible en el mercado gay 
refleja deseabilidad, pero también jerarquías de poder y mecanismos de acceso. 
El pie de foto promocional refuerza la asociación entre consumo y bienestar:

“DETOX SPLASH POOL PARTY se llevará a cabo el sábado 17 de febre-
ro en Fundo Viera, Chosica, Lima, de 12:00 a 23:00 hrs. Prepárate con 
tu mejor outfit veraniego y sumérgete en la piscina. Contaremos con 
Main Stage, zona de descanso, zona de bronceo, zona de proteína y 
estacionamiento gratuito” (DETOX®, 2024a).

La exigencia de vestir el “mejor outfit” subraya la importancia de la apariencia, 
donde moda y estética corporal son marcadores de estatus. La “zona de proteína” 
fortifica la relación con la cultura del gimnasio y la mercantilización del cuerpo 
idealizado. No obstante, mientras se promueve un ideal “saludable”, el evento 
fomenta el consumo de drogas y alcohol. Esta paradoja revela la tensión entre la 
búsqueda de bienestar y la realidad de este tipo de espacios de socialización gay 
en contextos de consumo.

En Detox, esta lógica se materializa: la naturaleza no es entorno compartido, 
sino escenografía privatizada ofertada como bien de lujo. El bienestar deja de 
entenderse como derecho colectivo y se vuelve recurso simbólico que distingue 
entre quienes “pertenecen” y quienes quedan fuera. Este proceso implica una 
monetización y mercantilización de la naturaleza, donde esta queda reducida a 
un activo comercializable/negociable (Monbiot, 2011, párr. 12).

Cabanas e Illouz llaman “mercancías emocionales” a servicios, apps y méto-
dos que, bajo la promesa de bienestar, convierten la felicidad en estilo de vida y 
personalidad como ideal neoliberal, basada en autogestión, autenticidad y cre-
cimiento continuo, moldeando subjetividades para el mercado (pp. 22–23, 124–
125). Lo que está en juego no es solo el acceso a productos, sino la configuración 
de subjetividades que internalizan las reglas del mercado como forma de vida. 
Detox vende fiesta, paisaje y, además, un modelo de felicidad que naturaliza la 
desigualdad.

Estas tensiones son percibidas por los propios asistentes. Como menciona Nicolás:

Y no sé, siento que con todo lo que pasan los gays en sus vidas, siem-
pre tienen problemas con su cuerpo. Entonces, en sí, Detox se supone 
que busca que todos se integren. Solo que el público que asiste siem-
pre tiende a tener cierto tipo de cuerpo.

Esta exclusividad no siempre se percibe como deliberada. Nicolás añade:

Siento que Detox (…) de alguna manera, sí margina a cierto tipo de 
personas de la comunidad gay, pero no lo hace con intención, ¿en-
tiendes? No creo que sea algo planeado.
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Su testimonio permite pensar la exclusión en forma de violencia simbólica, me-
diante la cual los grupos dominantes procuran imponer su estilo de vida, ejercida 
y justificada en nombre de la cultura por medio de juicios de gusto que sancionan 
lo propio e impropio (Bourdieu, 1984, p. 511).

Santiago, otro asistente, ofrece una lectura similar:

Los gays que van a Detox supuestamente no buscan ser súper selectivos 
y eso, pero con sus acciones, lo que dicen y cómo se comportan, al final 
sí son súper cerrados. Te tienen que ver para que puedas entrar al cír-
culo. Si no, es como si no existieras.

Estos espacios terminan reproduciendo lógicas de consumo y performance social 
que rigen, también, otros ámbitos del mercado neoliberal.

CHEMSEX, ESTEREOTIPOS Y EL MERCADO GAY HIPERSEXUALIZADO

Detox Pool Party se inscribe en el chemsex, entendido como uso de sustancias en 
contextos sexualizados que, en esta literatura, nombra una práctica específica 
entre hombres gais y bisexuales, con rasgos socioculturales propios (Jaspal, 2022, 
p. 3). Flavio describe su intensidad corporal:

Detox es este tipo de eventos de uno o dos días donde corre droga y 
sexo. Eso lo saben (...) Son cosas fuertes. Realmente puede terminar en 
una orgía de personas con cuerpos específicos. No se puede negar. Yo 
recién la conocí el año pasado. Suena fuerte, pero es así.

En Detox, el chemsex remite a una escena curada, donde el placer se adminis-
tra según criterios específicos y por un filtro selectivo. Foucault (1978) recuer-
da que, en el siglo XIX, la homosexualidad se constituyó como categoría médi-
co-psiquiátrica y “especie”, transponiendo la sodomía del terreno de los actos al 
de una identidad/naturaleza singular (p. 43). Además, la sexualidad fue definida 
como un dominio “susceptible a procesos patológicos”, legitimando su medical-
ización (p. 69). En Lima, Motta (1997) muestra que la socialización de jóvenes 
en el “ambiente” se configuró en circuitos del centro —plaza San Martín, cines y 
bares— atravesados por clandestinidad, prostitución y “batidas”, pero donde tam-
bién se tejieron redes de solidaridad y reconocimiento entre pares excluidos de 
sus hogares (pp. 2, 23).

Santiago refuerza esta lectura:

Con esos temas son bien cerrados y, por las cosas que se hacen en esas 
fiestas (...) no invitan a todos. No necesariamente, pero puede que ter-
mine en una orgía (...) imagínate que se filtra... O sea, es por eso que no 
invitan a cualquiera, pues. Todo el mundo saldría perdiendo.

Así, la exclusividad de Detox no depende solo del capital económico o estético, 
sino también de una lógica de confidencialidad. El temor a la “filtración” —de 

4.2
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situaciones privadas o sexuales— legitima el control de acceso, aunque se pub-
liciten en redes. En la misma línea Nicolás confirma que el filtro real opera en 
redes de confianza entre asistentes y organizadores: “No es que le vayan a vend-
er la entrada a cualquiera”. Aunque cualquiera puede adquirir un pase, la venta 
principal depende de los promotores, generando un circuito cerrado. Quienes no 
pertenecen —o no son “avalados”— quedan fuera por mecanismos tácitos. 
La sexualidad, convertida en mercancía, segmenta los mercados; en el discurso 
mediático, ‘lo gay’ suele aparecer sexualizado más que afectivo, reforzando es-
tereotipos que ayudan a mantener fronteras simbólicas entre lo heterosexual y lo 
gay (Visconti, 2008, pp. 128–129).

El evento también se inscribe en la cultura rave; Fisher (2016) la define como sín-
tesis de nuevas drogas, tecnología y cultura musical (párr. 6). En Detox, el uso de 
éxtasis líquido (Gy) es común y se integra a la socialización. Santiago comenta:

Ese ambiente es súper chill y divertido. Pero si prestas atención a las 
cosas, hay gente que se pasa de ‘pendeja’. Por ejemplo, un pata le metió 
cárcel a otro tipo sobre que tenía Gy, solo porque se comió a su marido. 
Gy es el éxtasis líquido, el fav de los cabros (...) y a Detox la gente lleva 
sus cosas, como Gy y otras vainas.

Pese a esta atmósfera hedonista, los espacios están atravesados por discursos 
de vigilancia y jerarquía. Muñoz (2020) sostiene que la ideología dominante 
tiende a presentar a las personas queer como individuos aislados y “perver-
tidos” (p. 112). Esto resuena con lo que comenta Nicolás: “A mí me da asco la 
marihuana, es de bagres. Pero ahí te das cuenta que en estos eventos hasta las 
drogas ahora se seleccionan”. Así, incluso en contextos de placer y diversidad 
persiste el prejuicio.

Expresiones como las de Nicolás revelan un mecanismo de distanciamiento: 
los asistentes describen las prácticas de Detox como ajenas, impersonalizadas 
o propias de “otros”. Al usar fórmulas como “eso lo saben” o “a mí me da asco… 
pero ahí te das cuenta”, se desmarcan y trasladan la agencia a un colectivo in-
definido. Este desplazamiento discursivo opera como estrategia de gestión del 
estigma (Goffman, 1963), permitiendo hablar de prácticas estigmatizadas (p. 
117) —chemsex, promiscuidad, drogas— sin asumirlas como propias, y refuerza 
la violencia simbólica al naturalizar códigos de exclusión. “Desligarse de lo 
que se hace” es un hallazgo, donde deseo y consumo se negocian también en 
lo narrativo.

En lo visual, la lógica se refleja en la imagen promocional de la edición Spicy 
(DETOX®, 2024c), donde el cuerpo masculino hegemónico domina la escena 
(Figura 3). La publicidad despliega estética aspiracional ligada al neoliberalis-
mo, asociando bienestar con musculatura y estatus. Cuerpos esculpidos, poses 
sugerentes y visualidad saturada configuran un ideal excluyente. López (2015) 
advierte que “El (pre)dominio de imágenes masculinas blancas, híper-sexual-
izadas, occidentales […] contribuyen a la saturación del prototipo gay” (p. 147), 
reforzando patrones que marginan otras formas de habitar el deseo.
La imagen muestra a un hombre blanco, rubio y musculoso, con pectorales, brazos 
y abdomen definidos. La iluminación enfatiza la textura de su piel y el relieve mus-
cular. Como señala Cabello (2015), “Al destacar la dimensión visual de esta sexuali-
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dad, sobresale una comprensión donde no hay cuerpo sin imagen, es decir, donde 
las imágenes hacen posible la emergencia de los cuerpos sexuales” (p. 66). Esta rep-
resentación remarca la corporeidad mediante rasgos hiperdefinidos cuya visibilidad 
depende del encuadre.

Butler profundiza la lectura del cuerpo como superficie construida. En vez de supon-
er que el cuerpo deseable preexiste, plantea que se produce por repetición de actos 
normados: “Dentro de esos términos, el «cuerpo» se manifiesta como un medio pa-
sivo sobre el cual se circunscriben los significados culturales o como el instrumento 
mediante el cual una voluntad apropiadora e interpretativa establece un significado 
cultural para sí misma. Pero el «cuerpo» es en sí una construcción” (Butler, 2007, pp. 
58–59). Así, el cuerpo hipersexualizado dominante en Detox condensa gestos y signos 
como masculinidad gay hegemónica. El género —y con él, la visualidad del cuerpo— “no 
debe considerarse una identidad estable… sino más bien como una identidad débilmente 
formada en el tiempo, instaurada en un espacio exterior mediante una reiteración es-

Figura 3.  Imagen promocional de la fiesta Detox Pool Party “Spicy”. 
(DETOX ®, 2024c)
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tilizada de actos” (Butler, 2007, p. 274). La imagen no solo muestra un cuerpo, sino que lo 
instituye como deseable mediante reiteración estilizada.

Aunque espacios como Detox permiten explorar el deseo, perpetúan estereotipos que 
justifican la discriminación. La hipersexualización del mercado gay, además de re-
sponder a la lógica capitalista, reduce la experiencia a la búsqueda incesante de placer. 
En este marco, Pecheny (2006) subraya que “la adopción de distintos roles, la ‘doble 
vida’, que parece caracterizar la vida de los homosexuales en un contexto discrimina-
torio, ha sido facilitada por el desarrollo urbano”, y añade que este permite organizar 
espacial y temporalmente los vínculos según la orientación, de modo que “los límites 
entre los mundos […] no son fijos ni infranqueables” (pp. 138–139), aludiendo a la sex-
ualidad disidente bifurcada entre lo público y lo privado, entre visibilidad regulada y 
vivencia clandestina. Esta escisión se reactualiza en espacios como Detox, donde cuer-
pos gais pueden ser celebrados si cumplen cánones, mientras gais marrones, gordos, 
delgados o bajos —los no hegemónicos— resultan doblemente abyectos.

Detox Pool Party ejemplifica la convergencia entre chemsex, estigmatización de los 
hombres gais como promiscuos e hipersexualización del mercado. Al exaltar un 
cuerpo blanco, hipermusculado y asociado con lujo y poder, el evento reproduce 
estructuras de exclusión y aspiración, promoviendo un deseo basado en el con-
sumo y la performatividad corporal.

BLANCO, MUSCULOSO Y CON PLATA: UN MODELO ASPIRACIONAL

En el contexto neoliberal, el cuerpo se convierte en emblema de deseo, consumo 
y estatus. En las sociedades capitalistas, los ideales corporales operan como mar-
cadores de masculinidad, disciplina y valor simbólico. Esta lógica dialoga con lo 
que Gill (2007) llama una “sensibilidad posfeminista”: cuerpos crecientemente sex-
ualizados y un yo gestionado como proyecto individual bajo la apariencia de elec-
ción (pp. 149–151). La optimización del cuerpo se vuelve mandato subjetivo en un 
sistema que exige autorregulación constante mientras reproduce desigualdades. El 
cuerpo deseable es normado estéticamente y encarna una ética de control y pro-
ductividad afectiva. La promoción del evento Detox Pool Party se cimienta en esta 
estética, como testimonia Nicolás:

Siempre se lo hemos dicho al organizador. Los chicos se lo hemos dicho, 
como que ‘oye, estás usando demasiadas fotos de personas con cuerpazos’. Y 
no todas las personas que van a Detox son blancas o con cuerpazos. Es como 
que las fotos dan esa idea, pero si vas, en realidad no es así.

En la práctica, asiste un público heterogéneo: hombres gais cis de veintitantos y 
treintas (con algunos mayores), de fenotipos diversos (predominan blancos y mes-
tizos) y corporalidades variadas, desde hipermusculadas hasta no marcadas o de 
tallas grandes. Esta variedad no contradice los filtros; la frontera es porosa pero 
selectivamente permeable. La compra de entrada convive con filtros blandos (ar-
gollas, redes y códigos estéticos) que organizan el acceso simbólico, definiendo 
quién aparece en publicidad y fotos oficiales, quién ocupa los espacios más visibles 
y quién queda en los márgenes. Visualmente se privilegian ciertos cánones; el ideal 
corporal y la blancura instituyen un “centro legítimo”, mientras el resto participa 
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desde posiciones periféricas.

Esta concepción del cuerpo como símbolo de éxito dialoga con la “industria de 
la felicidad” y el ideal del “psiudadano” (Cabanas e Illouz, 2019, pp. 118–121). La 
felicidad se redefine como personalidad optimizable mediante autogestión emo-
cional, autenticidad y crecimiento continuo, sostenida por técnicas y productos 
del bienestar. En ese marco, la apariencia y el cuerpo operan como pruebas visi-
bles de logro y valor (p. 136). El mercado impone no solo un ideal corporal, sino 
su persecución como requisito para el reconocimiento.

Este énfasis remarca jerarquías sociales y excluye a quienes no encajan en los 
cánones de la cultura fitness4 y la estetización neoliberal. En este modelo, la del-
gadez se vuelve un eje de validación —marcador de autocontrol y “requisito” de 
éxito— y un criterio por el que se trata a alguien como sujeto merecedor (Guth-
man & DuPuis, 2006, p. 444). “Exclusión” alude menos a una puerta cerrada que 
a la jerarquización de pertenencia y visibilidad mediante filtros blandos. Detox 
reproduce estas exclusiones al vincular el disfrute con cumplir parámetros estéticos 
y económicos. En la cultura gay, el “hombre blanco, musculoso y con poder adquis-
itivo” funciona como modelo aspiracional que estructura deseo y reconocimiento 
(Heath, 2018). La promoción de Detox no describe la totalidad del público, sino que 
la prescribe, produciendo una ficción aspiracional que centra el cuerpo hegemóni-
co, mientras una audiencia más diversa participa desde los márgenes. Así lo indica 
Flavio:

Muestran cierto tipo específico de cuerpos. Eso varios de nosotros se 
lo hemos recriminado al organizador, porque no todos los gays son así 
(...) Y eso que lo han bajado, porque (...) los cuerpos eran mucho más 
grandes (...) prácticamente eran fisicoculturistas.

La presión por encajar en estos estándares es palpable, especialmente en este sec-
tor de la comunidad gay limeña que ocupa posiciones de alta centralidad y prestigio 
—“élite” en sentido analítico— dentro de la diversidad sexual. Por “élite” se entiende 
un subconjunto que concentra capital económico, social y estético-corporal (capaci-
dad de gasto y acceso preferente; redes y argollas con organizadores; corporalidades 
normativas y performatividades de blancura), lo que incrementa su visibilidad y ca-
pacidad de imponer códigos. Santiago comenta: “Lo que sucede es que son un sector 
de la comunidad gay de Lima que se considera a sí mismo superior”. Nicolás agrega: 
“Los gays en su mayoría siempre son muy acomplejados, ¿entiendes?… si no tienes una 
buena autoestima… no vas a poder encajar”. Estas reflexiones evidencian cómo aparien-
cia y estatus condicionan la pertenencia. Esta lógica se comunica también visualmente 
en la imagen promocional (Figura 4) de la edición Pride de junio de 2024 (DETOX®, 2024e). 
La visualidad gay en este espacio se articula en torno a normas y estéticas donde el cu-
erpo hipermusculado y su cuidadosa ‘puesta en escena’ funcionan como signos de 
deseo (Schippert, 2007, p. 158), jerarquizando la centralidad más que el solo acceso.

4  La “cultura fitness” alude a un estilo de vida centrado en el ejercicio, el cuidado corporal y la salud, promovido por tendencias y 
redes sociales.
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El personaje en primer plano es afrodescendiente y de piel morena. Su cuer-
po hipertonificado destaca la musculatura como ideal visual predominante. Su 
vestimenta —zunga de cuero ajustada, cinturón y suspensor— subraya la ero-
tización del cuerpo masculino. El segundo personaje, un hombre blanco con 
barba, también exhibe rasgos de culturismo. Su torso definido y un cinturón de 
globos refuerzan que la celebración del Pride está mediada por una estética de 
hipermasculinidad y cuerpos normativos.

Algunos asistentes señalan que el evento no es homogéneo en términos raciales o 
económicos: participan personas negras y no todos tienen el nivel adquisitivo que 
aparentan. Este “blanqueamiento” social indica que la pertenencia no descansa solo 
en el capital económico, sino en encarnar códigos de respetabilidad —estéticos y de 
consumo, pero también de clase, género y sexualidad— que adecúan a los sujetos a 
valores “blancos” (Viveros Vigoya, 2016). Esta lógica puede leerse a la luz del homo-
nacionalismo de Puar (2007): ciertos sujetos queer racializados son simbólicamente 
integrados si encajan en modelos aceptables; “Esta benevolencia hacia los otros 
sexuales depende de parámetros cada vez más estrechos de privilegio racial blanco, 
capacidades de consumo, normatividad de género y de parentesco, e integridad corpo-
ral” (Puar, 2007, p. xiii). La inclusión es condicionada y refuerza jerarquías.
En Detox, esto explica cómo incluso cuerpos no blancos pueden ser admitidos 
simbólicamente, siempre que no cuestionen los códigos estéticos dominantes. 
Al respecto, Santiago reflexiona:

Figura 4. Captura de un video promocional de la fiesta 
Detox Pride Pool Party. (DETOX ®, 2024e)
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Y en Detox sí hay ‘negros’, ah. Aparentan tener plata, que es otra cosa, 
pero eso no lo saben todos. Es como que hasta han ‘blanqueado la 
carne’ (…) Y en este caso, ‘negros’ alejados de su origen para encajar en 
un grupo totalmente elitista.

Resulta revelador que, aunque la imagen promocional incluya un personaje ne-
gro, su representación se hace a través una representación artificial, lo que sugi-
ere inclusión simbólica más que integración real de cuerpos racializados

La representación del evento y su imagen promocional consolidan un modelo de 
belleza y pertenencia basado en hipermasculinidad marcada y poder adquisitivo. 
Esta jerarquización visual establece criterios de aceptación que, según los entrev-
istados, inciden directamente en cómo los asistentes perciben estos mecanismos.

EL RAVE Y LO GAY: UNA EXPERIENCIA SENSORIAL EN EL AMBIENTE GAY

La música, la ambientación y la organización de un rave producen una experien-
cia sensorial intensa convertida en mercancía. La promesa de una vivencia 
electrizante y exclusiva refuerza que el disfrute está condicionado por exclu-
siones simbólicas y económicas que delimitan quién participa plenamente. 
Nicolás resume: “Detox es un evento para conocer gente, bailar, todo… un es-
pacio de encuentro y diversión donde pasa lo que tenga que pasar”. Desde Sil-
via Federici, si bien el capitalismo mercantiliza el cuerpo, el baile es esencial 
para esta reapropiación y nos conecta con otros (2022, p. 138). Su horizonte es 
“un cuerpo que reúne lo que el capitalismo ha separado […] que se mueve en 
armonía con el cosmos […] la diversidad es una riqueza para todos y un motivo 
para hacer en común” (2022, p. 13).

Un carrusel de imágenes promocionales de Detox Pool Party (DETOX®, 2024b) 
muestra a ciertos asistentes como parte del espectáculo, reforzando una exclusiv-
idad que transforma la fiesta en producto consumible. Lejos de un espacio libera-
dor, el placer sensorial está mediado por filtros. Fisher advierte que “los festivales 
extáticos del rave reactivaron el uso del tiempo y del espacio que la burguesía 
había prohibido”, pero el capitalismo respondió con una “purificación comercial” 
que subordinó ese potencial (2016, párr. 6-7).

Esto se ve en eventos como Detox, donde el despliegue estético y afectivo del goce 
se regula por códigos de clase, género, raza y corporalidad, convirtiendo al cuer-
po gay deseable en emblema de distinción y a la fiesta en inclusión selectiva. Aun-
que el rave se asocia con libertad y conexión (música, sustancias), su apropiación 
neoliberal convierte el disfrute en mercancía. Hoare sostiene que “la ausencia de 
significado fuera del rave lo hace funcional para la persistencia del sistema cap-
italista, pues parece ofrecer una escapatoria temporal” (2018, párr. 7). El placer 
sensorial sostiene identidades en un entorno condicionado por poder adquisitivo 
y redes sociales. Santiago comenta:

Los que vamos a Detox, también vamos a Sagitario5. Vamos a la sala 
Tribal6 a bailar y la ocupamos toda. Los exclusivos. Así que no hay 
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bagres. O hay, pero pocos. Nos crean una sala solo para nosotros.

“Bagres” se usa en Lima de forma despectiva para referirse a personas consideradas 
poco atractivas, según estándares dominantes . La exclusión emerge de la (in)visi-
bilidad y los estereotipos en la representación mediática: la “invisibilidad relativa” 
limita los “posibles yo” y lleva a cuestionar el propio valor social, y los participantes 
reportan sentirse excluidos por representaciones tradicionales y restringidos por es-
tereotipos (Gomillion & Giuliano, 2011, pp. 340, 347–348) En la segunda imagen del 
carrusel, aunque hay tallas grandes, solo los tonificados muestran el torso descubierto.

En Lima, los raves replicaron modelos importados que, lejos de consolidarse 
como espacios contraculturales, reprodujeron distinciones sociales. De even-

Figura 5.  Composición en base a un carrusel de ocho fotografías de Detox Pool Party 
subidas en su cuenta de Instagram. (DETOX ®, 2024b)

5 Sagitario es una discoteca de larga trayectoria en el Centro de Lima, espacio multiclase con fuerte presencia gay y trans y 
punto de encuentro intergeneracional del “ambiente”.
6 Una sala Tribal es una zona de algunas discotecas con música tribal house, subgénero electrónico de percusiones afro-latinas y patrones 
repetitivos; en contextos LGBTIQ+ se asocia al despliegue corporal performativo y a la erotización del baile.
7 La voz “bagres” tiene una carga histórica en el ambiente marica limeño. Entre 1950–1970 designaba a maricones de clase media baja 
o baja, predominantemente mestizos o indígenas, en contraste con las “regias”, de clase media alta o alta y mayoritariamente blancos. 
Aunque ambos confluyeron en plazas y cines del centro, las bagres podían expresar su afeminamiento en espacios públicos a cualquier 
hora, mientras que las regias solían hacerlo en ámbitos privados o semiprivados y de noche; además, los cruces tenían límites: era inusual 
que una bagre fuese invitado a casas regias en Miraflores o San Isidro, o ingresar a recintos exclusivos como el Hotel Bolívar (Galdo-
González, 2022, pp. 69–70). En su uso actual (p. ej., entre asistentes de Detox), “bagres” evalúa cuerpos y prolonga una lógica de exclusión 
anclada en racismo, clasismo y estetización del capital, operando como código situacional (quién aparece, dónde y cómo).
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tos underground con acceso restringido, migraron a circuitos más visibles. 
Carlos Vásquez, de “Círculo Interior”, recuerda: “Del 90 al 92 tocamos en 
muchos sitios, desde lo más under hasta fiestas de facultad” (Antena Horríso-
na, 2014, párr. 6). La apertura no supuso democratización real. Hoy, Detox 
Pool Party retoma formas del rave, pero impone barreras del consumo de lujo 
y del mercado aspiracional. Flavio comenta: “En Detox no se regala nada, es 
un rave donde gastan bastante. Un organizador llamó ‘conchudo’ a mi amigo 
por asumir que le darían entrada gratis”. Se ilustra cómo el capital simbólico y 
económico condiciona el ingreso y la pertenencia en la escena. Como explica 
García (2020), “mostrar poder económico (así sea real o una performance) a 
través de la apariencia y la vestimenta es un símbolo de prestigio que marca 
las interacciones en la escena gay” (p. 70). Asimismo, “es más probable que 
[…] [tengan] acceso a este estilo de vida” (p. 70). En este marco, prácticas como 
estar en lista o ser directamente invitado se convierten en mecanismos que 
refuerzan jerarquías y restringen la diversidad de cuerpos efectivamente pre-
sentes entre el público asistente.

La cultura queer alternativa tensiona de forma constante la apropiación capi-
talista de sus espacios. En Detox Pool Party, la promesa de un ambiente seguro 
y hedonista, en la práctica, refuerza segregaciones basadas en el consumo. 
Como explica Sender (2004), la figura del ‘consumidor gay ideal’ se configu-
ra mediante subcultural capital y jerarquías de gusto que privilegian el buen 
gusto/decoro sexual, produciendo una imagen ‘respetable’ y funcional a los 
objetivos comerciales (pp. 202–203, 218). El rave opera como nodo del ambi-
ente gay, donde el acceso se regula por redes, estilos de vida y familiaridad 
con códigos más que por una búsqueda de comunidad amplia. En la séptima 
y octava imagen del carrusel, cuerpos musculosos dominan la composición, 
mientras los de talla grande aparecen en segundo plano, desenfocados. Flavio 
comenta: “En Detox no hay casi nadie de Matadero, Clímax o Sodoma. Ellos 
no van a esos eventos, pero sí a Detox. Puros cuerpos perfectos”. La escena 
muestra cómo estos raves funcionan como escenarios de validación simbólica, 
donde incluso quienes deslegitiman otros espacios queer se congregan por 
prestigio, visibilidad y exclusividad.

Los raves dirigidos a la comunidad gay en Lima condensan la tensión entre 
libertad colectiva y exclusión impuesta por el capital. En su versión más rad-
ical, el rave encarnó una ruptura del orden neoliberal. Como recuerda Hoare 
citando a Fisher, “el rave era una expresión material de la libertad colecti-
va, un espacio donde la gente podía perderse en algo más grande que ellos 
mismos” (2018, párr. 3). En eventos contemporáneos como Detox Pool Party, esa 
potencia se diluye en dinámicas de consumo donde el ambiente gay deviene en 
escena performática atravesada por música y baile, pero también por distinción.

REFLEXIONES FINALES
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Los hallazgos de esta investigación han permitido responder a las preguntas so-
bre cómo se articulan el deseo, el cuerpo y el consumo en este espacio recreati-
vo dirigido a la comunidad gay en Lima, y cómo este evento reproduce dinámi-
cas de exclusión simbólica y material.

En este sentido, el estudio ha complementado los aportes teóricos sobre 
homonormatividad, capitalismo afectivo y visualidad reguladora, al situarlos en 
un contexto donde las jerarquías de clase, raza y estética se entrelazan con las 
promesas de goce. Si bien autores como Pecheny, Cabanas, Illouz, Bourdieu o 
Sender muestran cómo el mercado configura subjetividades y regula el deseo, 
estos hallazgos evidencian cómo estos mecanismos operan localmente medi-
ante un evento que transforma el bienestar, la naturaleza y el cuerpo en mercan-
cías simbólicas. En diálogo con Goffman, este estudio muestra que la exclusión 
no se ejerce solo mediante filtros explícitos de consumo o estética, sino también 
en cómo los participantes gestionan discursivamente el estigma, desligándose 
de prácticas que reconocen pero no se atribuyen; así, se amplía el debate al 
evidenciar que la exclusión no solo se impone desde fuera, sino que puede ser 
naturalizada por quienes la viven, reforzando su eficacia simbólica.

Se ha aclarado cómo las formas de representación visual, las lógicas de acceso y 
las estéticas corporales hegemónicas configuran mecanismos de distinción que 
contradicen los discursos de inclusión y diversidad. La investigación ha analiza-
do cómo Detox Pool Party en Lima reproduce dinámicas de exclusión corporal, 
racial y económica, así como procesos de mercantilización del deseo dentro 
de un cierto sector de la comunidad gay. Con un enfoque multidisciplinar que 
articula antropología, sociología y estudios culturales, se ha mostrado cómo la 
lógica neoliberal convierte el bienestar en un producto de consumo, condicio-
nando participación y reconocimiento.

A ello se ha sumado la centralidad de la blanquitud como marcador de prestigio, 
belleza y deseabilidad. En estos espacios, la blancura del cuerpo es una promesa 
de pertenencia, bienestar y capital erótico. Como advirtió Portocarrero (2013), 
“lo que la población peruana admira como ideal y deseable es lo blanco y lo 
rubio” (p. 167), lo que explica por qué los cuerpos no blancos aparecen despla-
zados de la representación visual dominante. Lejos de disputar este canon, las 
imágenes promocionales refuerzan una “utopía del blanqueamiento” (p. 168) 
que articula el deseo de inclusión con la exclusión estructural de lo mestizo, lo 
moreno y lo indígena.

Asimismo, se ha vinculado Detox Pool Party con la cultura del chemsex, donde 
consumo de drogas y encuentros sexuales se integran a las dinámicas de so-
cialización. Aunque estos espacios han sido históricamente importantes para la 
comunidad gay, su mercantilización los convierte en productos que perpetúan 
estereotipos sobre la promiscuidad homosexual. La representación visual del 
evento prioriza cuerpos hipertonificados, evidenciando una homonormatividad 
que excluye a quienes no se ajustan a estos ideales. Estos hallazgos aportan a los 
estudios sobre diversidad sexual, consumo y capitalismo cultural, al mostrar 
cómo la inclusión neoliberal LGBTIQ+ no ha erradicado las desigualdades, sino 
que las ha convertido en oportunidades de consumo. Eventos como Detox Pool 
Party evidencian que la liberación aparente de los espacios de socialización gay 
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está atravesada por estructuras de poder que reproducen jerarquías sociales sim-
ilares a las de la sociedad heteronormada.

Si bien una limitación metodológica importante fue solo contar con tres entrev-
istas, esta restricción no impidió observar dinámicas significativas del campo; 
más bien, el carácter restringido, exclusivo y anónimo del evento se vuelve un 
hallazgo en sí mismo al evidenciar mecanismos tácitos que estructuran la sociab-
ilidad gay de élite en Lima. Aunque este estudio no puede afirmar que Detox Pool 
Party sea representativo de la experiencia gay en Lima, sí permitió explorar un 
sector que, mediante capital económico, estético y simbólico, influye en formas 
hegemónicas de visibilidad y pertenencia; por ello, más que un caso aislado, el 
evento se entiende como síntoma de una configuración neoliberal más amplia. 
En ese marco, el caso describe un circuito específico —una pool party con fuerte 
curaduría estética y filtros blandos de acceso— y no pretende generalizar a “la co-
munidad gay limeña” en su conjunto. Sus hallazgos deben leerse como extrapo-
lación analítica hacia escenas homólogas, no como retrato del ecosistema diverso 
de sociabilidad gay en la ciudad.

En este acotado marco, este estudio ofrece un modesto aporte a la comprensión 
de la relación entre capitalismo, consumo y diversidad sexual, al mostrar cómo 
la mercantilización del deseo en eventos como Detox Pool Party ha configurado 
nuevas formas de exclusión simbólica y material, reforzando, desde dentro, jer-
arquías sociales y corporales dentro de la comunidad gay en Lima.
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Resumen: Este ensayo aborda la descono-
cida proximidad de un conjunto de análisis 
desarrollados por Pierre Bourdieu en los 
años sesenta sobre Los Treinta Gloriosos 
con los de Robert Castel sobre la crisis de 
la sociedad salarial llevados a cabo en los 
años noventa. A diferencia de los debates 
de su tiempo sobre la exclusión social, 
Castel defendió la idea de un continuum 
de seguridad y analizó las reformas del 
Estado de bienestar como productoras de 
inseguridad social. Por su lado, Bourdieu 
proporcionó claves teóricas y empíricas 
para modelar los análisis sobre la (in)
seguridad social recalcando la importancia 
de las proyecciones hacia el futuro de los 
individuos. Articulando estos dos autores 
y los marcos teóricos que desarrollaron a 
partir de la sociedad francesa, este ensayo 
se da por misión de dar un paso al lado en 
el análisis de las desigualdades. Llegamos 
así a una propuesta teórica que articula 
datos objetivos y subjetivos, así mismo 
que la pendiente de la trayectoria social, 
para comprender toda la estructura social. 
La “síntesis proyectiva” permite captar las 
capacidades concretas y socialmente dif-
erenciadas, para apoderarse del futuro, del 
propio y el de la sociedad en su conjunto.

Palabras clave: Bourdieu, Castel, Desigual-
dad, Inseguridad social, clases sociales, 
pobreza
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Towards a projective synthesis. Think-
ing about social insecurity with Pierre 
Bourdieu and Robert Castel

Abstract: This essay addresses the 
little-known similarity between 
a series of analyses developed by 
Pierre Bourdieu in the 1960s on The 
Glorious Thirty and those of Robert 
Castel on the crisis of wage-earning 
society carried out in the 1990s. 
Unlike the debates of his time on 
social exclusion, Castel defended the 
idea of a continuum of security and 
analyzed welfare state reforms as 
producers of social insecurity. For 
his part, Bourdieu provided theoret-
ical and empirical keys to modeling 
analyses of social (in)security, em-
phasizing the importance of indi-
viduals' projections into the future. 
Articulating these two authors and 
the theoretical frameworks they de-
veloped based on French society, this 
essay sets out to take a step aside in 
the analysis of inequalities. We thus 
arrive at a theoretical proposal that 
articulates objective and subjective 
data, as well as the slope of the 
social trajectory, in order to under-
stand the entire social structure. The 
“projective synthesis” allows us to 
capture concrete and socially differ-
entiated capacities in order to take 
control of the future, both our own 
and that of society as a whole. 

Keywords: Bourdieu, Castel, Inequali-
ty, Insecurity, Class, Poverty
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Robert Castel dejó su huella en la historia de la sociología francesa. Tras estudiar el orden 
psiquiátrico que emergió para controlar las revueltas de la modernidad, sus trabajos de los 
años 1990 y 2000 evidenciaron hasta qué punto la cuestión social era un factor estructurador 
de la modernidad. El contexto político actual continúa dándole la razón.

El objetivo de este ensayo es dar un paso al lado y mostrar la actualidad del pensamiento de 
Robert Castel desde un punto de vista científico. No se sitúa, pues, en la perspectiva del re-
formismo radical, que impregnó la época social que le tocó vivir, sino desde una perspectiva 
epistemológica y de la visión del mundo social que desarrolló. A diferencia de los análisis de su 
tiempo sobre la exclusión social, se fundamentó en la idea de un continuum de seguridad y analizó 
las reformas del Estado de bienestar como productoras de inseguridad social. Esta temática, sin 
duda, está próxima al problema de las desigualdades destacado por Thomas Piketty, aunque no es 
exactamente la misma y esas pequeñas diferencias hacen a menudo, en la vida intelectual, toda la 
distinción. La función de redistribución del Estado de bienestar se ha sobrevalorado en relación 
con su rol de protección y seguridad de los no poseedores (Castel, 2003). 

Quisiera subrayar hasta qué punto ciertos textos iniciales de Pierre Bourdieu (elaborados en 
estrecho vínculo con el INSEE1 y las estadísticas públicas en los años sesenta), en relación al 
«reparto de los beneficios» del crecimiento de Los Treinta Gloriosos, contribuyen a resaltar la 
importancia del sentimiento de seguridad como criterio decisivo para un análisis dinámico de 
la jerarquía y de las posiciones sociales. Este Bourdieu, poco leído (Bourdieu, 2017)2, realizó 
un diagnóstico muy próximo al que utilizaría décadas más tarde Robert Castel para analizar 
los efectos sociales profundos de la crisis de la sociedad salarial.

Aunque los análisis de Bourdieu preceden varias décadas a los de Castel, se hicieron de tal 
modo que permite, a posteriori, demostrar la validez de las tesis de Castel. Bourdieu pro-
porciona claves teóricas y empíricas para modelar los análisis sobre la inseguridad social de 
Castel (elaborados a partir de un método histórico), y, así, hacerlos entrar en la descripción 
cuantitativa y cualitativa de la jerarquía social. Bourdieu no sólo nos proporciona la prueba 
de las tesis de Castel, sino que nos permite integrar los avances recientes de la economía 
en la descripción de las desigualdades y superar la división, predominante y deletérea, entre 
economía y sociología, en particular reintegrando la cuestión del patrimonio y de la propie-
dad, cuestión central para Castel en la construcción del individuo moderno (Castel, Haroche, 
2001). Bourdieu permite pensar la intersección de la posición socio-profesional y los recursos 
económicos en un análisis dinámico que combine los aspectos objetivos y subjetivos de las clases 
sociales y otras relaciones de dominación. Esto es lo que propongo en un libro llamado L'Avenir con-
fisqué [El porvenir confiscado] (Duvoux, 2023). 

1 Instituto nacional de la estadística y de los estudios económicos de Francia. 
2 Para comprender la secundarización (teniendo en cuenta a la vez la evolución interna de su pensamiento y la recepción 
de sus trabajos) de los análisis de Bourdieu sobre la antropología económica derivados de sus trabajos sobre Argelia y, aún 
más, de sus trabajos sobre Los Treinta Gloriosos, no hay mejor guía que Julien Duval, cuando describe la « situación del curso 
[en el  Collège de France] sobre los “fundamentos sociales de la acción económica” en la obra de Pierre Bourdieu” en Pierre 
Bourdieu (2017). En relación, cabe mencionar el interés de la reedición reciente de Travail et travailleurs en Algérie, [Trabajo 
y trabajadores en Argelia] en 2021, edición original de 1963, dirigida por Amin Pérez y bajo la responsabilidad científica de 
Tassidit Yacine.
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Este ensayo se da por misión entonces desde una revisión de los trabajos de Bourdieu 
y Castel de dar este paso al lado en el análisis de las desigualdades. Esta postura nos 
permite comprender las raíces profundas de las turbulencias actuales: no es exclu-
sivamente el aumento de estas desigualdades lo que contribuye al malestar social y 
democrático, sino un sentimiento difuso y deletéreo de inseguridad que priva a cate-
gorías crecientes de la población -los pobres, es evidente, pero también las categorías 
populares y una parte de las clases medias fragilizadas -de toda capacidad para contro-
lar el futuro y de proyectarse de manera positiva.

« Así, sustituir la familia numerosa por la familia 
pequeña o el hijo único significa renunciar a la 
concepción popular de las relaciones familiares y a las 
funciones de la unidad doméstica; es abandonar, además 
de las satisfacciones de la gran familia integrada, 
solidaria de todo un modo de sociabilidad tradicional, 
con sus intercambios, sus fiestas, sus conflictos, etcétera, 
es también abandonar la certeza que proporciona una 
prole numerosa, la única protección prácticamente 
segura, sobre todo para las madres, contra las 
incertidumbres de la vejez, en un universo acechado por 
la inestabilidad doméstica e inseguridad económica y 
social.» (Bourdieu, 1974 : 24)

Considerado como un sociólogo de la cultura y de la educación, Pierre Bourdieu, al 
tiempo que colaboró estrechamente con la estadística pública3, trabajó sobre asuntos 
económicos y su percepción por parte de los agentes. Elaboró entonces un relato del de-
sarraigo colectivo a partir de lo que Robert Castel más tarde denominó las «protecciones 
cercanas» de las que la protección social institucionalizada buscó construir un análogo, 
equivalente funcional, en el contexto de la modernidad. Esta ampliación de las protec-
ciones tuvo lugar durante el desarrollo de Los Treinta Gloriosos, período en el que se pub-
licaron los trabajos de Bourdieu y en el que se centra de modo teórico (Castel, 1995): 

3 Los trabajos de Pierre Bourdieu al respecto pertenecen a una "primera época" de estrecha colaboración con las estadísticas 
oficiales, que llega, según Alain Desrosières (2008, p. 291-299), hasta 1966, "Bourdieu et les statisticiens: une rencontre 
improbable et ses deux héritages" [“Bourdieu y los estadísticos: un reencuentro improbable y sus dos legados”], en Pour une 
sociologie historique de la quantification (2008, p. 291-299). Podemos considerar que este enfoque crítico y constructivo 
continuará en las publicaciones de Bourdieu hasta 1974 y "Futuro de clase", dejando el lugar a la dimensión crítica de la 
dimensión performativa de las categorías estatales.
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 «Esta conversión de la actitud hacia el grupo 
familiar es inseparable de una conversión de las 
disposiciones hacia el futuro» (Bourdieu, 1974 : 24)

El vocabulario utilizado es todo menos anodino. Se conjuga la gran amenaza contra 
la cual las estrategias individuales y colectivas deben desplegarse, la inseguridad. 
Tanto las funciones desempeñadas por la familia extensa, como las estrategias de 
ascenso social, son movilizadas con el objetivo de obtener una forma de protección 
social o, dicho de otro modo, de «seguro». Si bien la contemporaneidad de estos 
análisis con la construcción de los sistemas de protección social de posguerra ya 
no es explícita en el artículo «Avenir de classe et causalité du probable» (“Futuro de 
clase y causalidad de lo probable”), texto de alcance sociológico general, sin embar-
go, si estaba señalado y analizado en trabajos anteriores, en particular en Le partage 
des bénéfices (Repartición de los beneficios). Aunque anteriores en su redacción, estos 
textos (y particularmente «La fin d’un malthusianisme» (“El fin de un maltusianis-
mo”) escrito con Alain Darbel), son menos decisivos desde un punto de vista teórico, 
pues no explican el principio del vínculo entre la progresión individual y colectiva y 
la proyección hacia el futuro que el artículo de 1974 pone de manifiesto a partir del 
“caso” de la pequeña burguesía: 

Atrapados en un juego de distinciones, por la que cada clase excluye aquella que 
le es directamente inferior, al tiempo que integra sus propios miembros (elemen-
to que ha sido central en la recepción de Bourdieu, pero que no puede ser el más 
original, pues ya había sido tematizado por Edmond Goblot (2010[1925]) y luego 
por Norbert Elías), se insta a los pequeños burgueses a convertirse al crédito y 
abandonar el ahorro, para « suplir por otros medios, mejor adaptados a las nue-
vas estructuras económicas, las antiguas funciones » (Bourdieu, 1974 : 27). Lo 
que el caso de la pequeña burguesía muestra, centralmente, es que, como todas 
las clases atrapadas en el movimiento de crecimiento económico, debe vivir por 
encima de sus posibilidades. 

Al subrayar la envergadura del “sentimiento de seguridad” generado por la 
dinámica de crecimiento (de la cual los instrumentos -entonces nuevos- de la pro-
tección social son uno de sus elementos, pero únicamente uno), el texto de coau-
toría con Alain Darbel va mucho más allá de su objetivo preciso (comprender los 
efectos de los subsidios familiares sobre el comportamiento de la fecundidad en 
el seno de las clases medias) y aporta claridad para comprender la dinámica del 
período en el seno del cual (y a propósito del cual) escriben. Este texto formula el 
principio en el que se sustentará en «Futuro de clase y causalidad de lo probable», 
a saber, la idea que las posiciones (en el doble sentido de posición, en el espacio 
social y punto fijo en el tiempo) deben evaluarse en función de la dinámica de la 
pendiente de la trayectoria social, individual y colectiva en las que se inscriben y 
cobran sentido:

1.
Lo que dijo Bourdieu 

de los Treinta Gloriosos 
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 « Lo que se aprehende en cada caso, ya se trate del futuro 
de toda la categoría o del futuro individual, es, en un 
punto de la curva, la pendiente de la curva, es decir, de 
toda la curva » (Bourdieu, Darbel, 1966 : 149)

«Por retomar los términos del modelo matemático, 
la renta utilizada en el denominador de la función 
del coste marginal relativo de un hijo no siempre se 
reduce a la renta media registrada puntalmente, 
en un momento dado del tiempo. En igualdad 
de condiciones, una renta media igual puede 
corresponder a experiencias psicológicas profundamente 
diferentes, dependiendo si se ha conservado del período 
anterior un sentimiento de seguridad o de inseguridad, 
o de que la renta actual parezca en progresión o en 
regresión. La experiencia del pasado se proyecta, de 
forma difusa, sobre todo el futuro, y la actitud presente 
se determina en relación con los riesgos de desempleo en 
el caso de los asalariados, o en relación con los riesgos de 
quiebra en el caso de los emprendedores, se definen así los 
riesgos particulares por referencia a una estimación de 
los riesgos que entraña la situación de la economía y de 
la sociedad global. Por lo tanto, es necesario sustituir la 
noción de renta vivida por la noción de renta objetiva 
que mide la estadística» ((Bourdieu, Darbel, 1966 : 150)

Lo que caracteriza esta investigación es la reanudación, bajo otra forma, del objetivo 
anunciado en Argelia 60. A saber, encontrar la fórmula, en el sentido matemático del 
término, que vincule los recursos monetarios a su experiencia vivida, a lo que deno-
mina como «la conciencia económica concreta» o el «sujeto económico concreto»:

Lejos de ser escorias destinadas a ser superadas por formulaciones posteriores más 
logradas, estas páginas sientan las bases de una reflexión que hoy es central para 
la evaluación de los ingresos de los distintos miembros de la sociedad, en función 
de su posición social; en la medición del Producto Interior Bruto; de la inflación, 
etcétera. Estos análisis son centrales, primero, porque su “objetivo” (la aprehensión de 
la jerarquía social a través de los niveles de vida) no ha sido nunca tan actual4 y ejerce 
una fuerte competencia sobre el análisis en términos de clase -solidario en clarificar la 
inercia de las posiciones y de la estabilidad de las desigualdades (Pierru, Spire, 2008). 
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De manera simétrica, tener en cuenta los recursos económicos permite evitar 
los escollos de una representación de clases que ignora la distribución de la 
riqueza, crucial para el conjunto de la distribución y susceptible de aclarar las 
desigualdades de género (Bessière, Gollac, 2020 : 128)5, clase (Duvoux, Papu-
chon, 2022) y también raza (Olivier, Shapiro, 1995).

La crítica de Pierre Bourdieu a las estadísticas basadas en criterios monetarios 
es de una actualidad sorprendente (Perrin-Heredia, 2010)6. Sitúa la reflexión 
sobre el crecimiento en el contexto del doble problema, por una parte, la im-
bricación de lo objetivo y de lo subjetivo, y, por otra, la temporalización (hacia 
el futuro) de la socialización pasada y de los recursos actuales disponibles. Se 
analizan, así, de forma nueva los mecanismos por los cuales el crecimiento 
produce seguridad. Bourdieu sitúa en el centro de su atención un mecanismo 
psicológico vinculado a la articulación de las condiciones materiales de exis-
tencia y las proyecciones hacia el futuro donde encontramos, ahora respal-
dado por una comprensión de la dinámica social global, el vínculo dinámico 
entre recursos actuales que se posee y capacidad de controlar el futuro.

La aportación específica de los análisis de Bourdieu (y Darbel) y la razón por la 
cual resisten a las aportaciones posteriores, es precisamente porque hacen de 
esta capacidad de proyección hacía el futuro (que asegura un control concreto 
sobre ese futuro, tanto individual como colectivo), no sólo un elemento -cen-
tral- de un diagnóstico de época y de una sociología histórica, sino también un 
principio de estudio sobre la estratificación social cuya “fórmula”, por utilizar su 
expresión, se encuentra en el vínculo entre la dimensión objetiva y la subjetiva 
de las desigualdades. 

La dinámica social del período de Los Treinta Gloriosos se basaba en un mecanis-
mo de proyección positiva hacia el futuro, mecanismo totalmente dependiente 
de que los individuos y los grupos siguieran una trayectoria ascendente. De 
este mecanismo, encontramos, sin duda, la mejor descripción en Robert Castel 
cuando evoca el crecimiento en estos términos:

4 Esta cuestión de la percepción es especialmente importante cuando se trata de medir la inflación. La brecha entre 
las medidas objetivas y las subjetivas del fenómeno tienen importantes efectos sociopolíticos. Para resolver esta 
brecha, se ha desplegado la noción de «gasto limitado» (las estadísticas oficiales hablan de «gasto precomprometi-
do»). Véase, para una contribución reciente, gracias a los métodos de panel, a (Dherbécourt et al, 2003). 
5 Este libro constituye un avance sustancial en la vía abierta en este artículo y que consiste, para decirlo rápido, en « 
sociologizar » las aportaciones de Piketty, reintegrando la discontinuidad y las asimetrías en la visión (y, por tanto, 
en los principios de división) del mundo social.
6 Las reflexiones de Ana Perrin-Heredia sobre las «pequeñas» diferencias que hacen todas las distinciones entre 
hogares cercanos en cuanto a sus condiciones materiales de existencia y de sus niveles de ingresos se sustentan 
enteramente sobre esta manera de aprehender el mundo social.

2.
De Bourdieu a Castel, y viceversa                                                                                          
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«Entre 1953 y principios de los años 1970, prácticamente 
se triplicó la productividad, el consumo y las rentas 
salariales. Más allá de su dimensión propiamente 
económica, debemos observar ahí un factor esencial que 
permitió una gestión regulada de las desigualdades y la 
inseguridad social en la sociedad salarial. Había, según las 
palabras de un sindicalista de la época, André Bergeron, 
“grano para moler”. Esto no quiere decir solamente que 
había plusvalía para repartir. Sino también la posibilidad 
de introducir en el juego eso que podemos denominar un 
principio de satisfacción diferido de las necesidades 
en la gestión de los asuntos sociales [es decir] la posibilidad 
de anticipar a largo plazo una reducción progresiva de las 
desigualdades y la erradicación de las bolsas de pobreza 
y de la precariedad que subsisten en la sociedad. Lo que 
denominamos progreso social que pasa por la posibilidad 
de programar el futuro. Una tal creencia puede verse 
como la posibilidad de tomar iniciativas y desarrollar 
estrategias que miren hacia el futuro: pedir un préstamo 
para adquirir como propiedad su alquiler, programar 
la entrada de los hijos en la Universidad, anticipar 
trayectorias de movilidad ascendente, incluido entre 
generaciones» (Castel, 2003 : 35-36).

La crisis de la sociedad salarial se basa, además del desarrollo del desempleo y quizás 
sobre todo de la precariedad laboral, en el cese de ese mecanismo de proyección 
temporal positiva capaz de crear un principio de satisfacción diferido de las necesi-
dades. El marco de la discusión académica y pública sobre las desigualdades se 
puede comprender como dependiente de su inscripción inmediata en una sociedad 
en la que la pérdida del horizonte temporal conduce a intentar racionalizar la distri-
bución inmediata de los restos del crecimiento, crecimiento que simplemente (pero 
hay, en este simplemente, un cambio de época) se ha ralentizado.

Castel también permite pensar los fundamentos antropológicos de la importancia 
de las desigualdades de patrimonio, como destaca en sus trabajos empíricos Thom-
as Piketty (2013). Para Castel, la propiedad es un recurso que condiciona el acceso 
a la individualidad al mismo tiempo que es la fuente del poder social. La propiedad 
es fuente de una desigualdad en el acceso a sí mismo, al control de la propia vida, a 
un poder que es irreductible a uno de los polos de la subjetividad y la objetividad, ya 
que los sentimientos de control sobre uno mismo y su futuro están asociados a una 
superioridad hacia los demás y a una capacidad de decidir que libera de la oposición 
artificial entre dentro y fuera, la interioridad y la exterioridad, el individuo y la sociedad. 
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«En Locke, la noción de propiedad es compleja porque abarca 
contenidos heterogéneos, tanto propiedad de bienes materiales 
como también la propiedad de la persona, del individuo mismo. 
No obstante, la intuición fundamental de Locke es que esos 
contenidos heterogéneos son al mismo tiempo indisociables: 
no podemos ser propietarios de nuestra persona si no somos 
propietarios de bienes» (Castel, Haroche, 2001 : 18-19).

«Mientras que la desigualdad es el concepto 
supremo para analizar las variables del estatus 
socioeconómico, la inseguridad es la idea rectora de 
un enfoque dinámico» (Western et al., 2012 : 342)

Este análisis que integra las variables económicas se impone por dos razones. Por una 
parte, la propiedad deviene más importante después de un período de elaboración y ex-
tensión de una «propiedad social» (Castel, 1995) que ha transferido a los no propietarios 
las formas de seguridad que antes sólo tenía los propietarios. La propiedad privada está 
abocada a cumplir, de manera creciente, una función de seguridad a medida que las 
reformas de la protección social, y especialmente de las pensiones de jubilación, abren 
un espacio al ahorro privado para amortiguar la disminución esperada -y organizada- de 
las prestaciones. Además de ampliar el enfoque más allá de la medición exclusiva del 
patrimonio de las categorías más acomodadas, este planteamiento invita a interrogar 
el patrimonio no sólo desde el punto de vista de su distribución y de las brechas que 
crea, sino también en función de su dimensión de ahorro y, por lo tanto, de la segu-
ridad de las trayectorias (Ballestra, Tonkin, 2018).

No obstante, los análisis en términos de inseguridad permiten superar la oposición 
entre lo objetivo y lo subjetivo. En efecto, lejos de negar las desigualdades, los 
análisis en términos de inseguridad dan un paso más profundo y «acercan» el 
análisis, desde el exterior, a la experiencia que puede realizarse, subjetivamente. 
Esta categoría, que hace del miedo al mañana, de la imposibilidad de controlar 
el futuro por falta de control sobre el presente, una condición constitutiva de las 
diferentes formas de brecha y de distancia social en el contexto de la moderni-
dad, combina dos elementos (Western et al. 2012). Primero, elabora una visión 
dinámica de la estratificación social y se interesa en las evoluciones del estatus 
económico más que de su nivel:    

El control sobre la propia vida, que pasa necesariamente por un grado de control de 
la de los otros, está en el corazón de la jerarquía social. Encontramos aquí uno de los 
análisis fundacionales de la modernidad, que Robert Castel recordó hasta qué punto 
encuentra en John Locke una formulación explícita:  
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Esta categoría permite también alcanzar un realismo experiencial y político, es decir, 
captar las desigualdades acercándose a lo que Bourdieu llamaba, en el texto poco cono-
cido de los trabajos del colectivo Darras (1966) sobre las desigualdades durante Los Trein-
ta Gloriosos el «sentimiento de seguridad». Esta capacidad de controlar el futuro, ligada 
estrechamente a los recursos que se poseen en la actualidad, pero que los supera medi-
ante una «proyección», es decir, una anticipación que es una prolongación del presente 
en el futuro, con efecto retroactivo sobre el primero, constituye un criterio decisivo de la 
jerarquía social. Desde el proletariado antiguo o nuevo encerrado en el presente, hasta 
el filántropo a quien su patrimonio le permite proyectarse hasta la eternidad, pasando 
por las clases populares estabilizadas o aún las clases medias acomodadas, el criterio de 
relación con el futuro permite asociar los trabajos sobre la base, el centro y la cúspide 
de la sociedad, así como los métodos cuantitativos y cualitativos. La anticipación del 
futuro por los más dotados permite pensar las formas de dominación a que da lugar esta 
capacidad, socialmente diferenciada, de apoderarse del futuro. 

Si Castel, parece ser, ha dicho todo sobre la actualización de los análisis del sentimiento 
de seguridad/inseguridad en el contexto de la «crisis de la sociedad salarial», ¿por qué, 
entonces, releer Bourdieu? Porque la sociología de Robert Castel, a pesar de (o más bien 
a causa de) su riqueza, se resistía a ser investigada. La profundidad histórica que aporta-
ba tenía como contraposición un cuestionamiento, a veces excesivo, de las encuestas 
-que no obstante leía atentamente7. 

7 Esta posición fue explicitada en el libro a resultas de un coloquio a propósito de su obra, Robert Castel, Claude Martin 
(2012), Changement et pensée du changement [Cambiar y pensamiento del cambio] donde Castel cuestionaba el presentismo 
de la sociología y su olvido de la historia por utilizar una fórmula utilizada por Hervé Mazurel (2021) en su (gran) libro : 
L’inconscient ou l’oubli de l’histoire. Profondeurs, métamorphoses et révolutions de la vie affective [El inconsciente o el olvido de 
la historia. Las profundidades, metamorfosis y revoluciones de la vida afectiva] Habiendo tenido personalmente la oportunidad 
de trabajar con Robert Castel en la preparación de nuestro libro Robert Castel, Nicolas Duvoux (2013), pude observar su 
preocupación, casi obsesiva, de tener en cuenta las encuestas empíricas en el desarrollo de su pensamiento.

En cambio, los primeros trabajos de Bourdieu muestran que la subjetividad, por poco 
que sea considerada en estrecha interacción con las condiciones materiales de existen-
cia, puede facilitar el acceso a la coacción social. Él proporciona un marco teórico y 
empírico que permite a los análisis de Castel entrar en el régimen epistemológico de 
administración de la prueba vigente en la sociología -altamente profesionalizada y bien 
versada en la realización de encuestas, cuantitativa y/o cualitativa. Ella puede hacerlo en 
la medida que restaura la profundidad temporal de la existencia humana, el sentimiento 
de enfrentarse a un implacable destino o, a la inversa, de controlar el propio futuro hasta 
el punto de poder reclamar una forma de eternidad. Ella puede hacerlo porque la emer-
gencia de un sentimiento de control o seguridad sobre la propia trayectoria vital está 
estrechamente ligada a las actuales condiciones materiales de la existencia. Ella puede 
medirse (Duvoux, Papuchon, 2018). 
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8 Subrayemos que, más allá de la competencia socializadora y la pluralidad disposicional cuya centralidad ha identificado, 
esta importancia de la búsqueda de coherencia y del carácter acumulativo de las desigualdades de la cual, en parte, procede 
(y que refuerza a su vez) no es ajena al planteamiento de Lahire, ni mucho menos. Su reflexión, basada en gran medida en 
los trabajos empíricas de Enfances de classe. De l’inégalité parmi les enfants  (2019) [Hijos de clase. Las desigualdades entre los 
niños], formulado en términos de vías aumentadas o disminuidas, apunta en esta dirección, sin negar la «sociología a escala 
individual» que elaboró. 
9 Las variables subjetivas son, de modo exclusivo o parcial, la fuente de todas las medidas descriminatorias etno-racial, 
por ejemplo. Maud Lesné et Patrick Simon (2012) en la encuesta Trayectorias y Orígenes realizadas por INSEE y el INED. 
Muestran, “La mesure des discriminations dans l’enquête Trajectoires et origines” [“Medir la discriminación en la encuesta 
Trayectorias y orígenes”], muestran que ambas medidas de discriminación son, en diversos grados, subjetivas: “Los dos 
indicadores principales para medir la discriminación  tienen cada uno su propio campo de significado y describen una 
dimensión específica del fenómeno. La medida más directa es la de la experiencia de las discriminaciones autodeclarada, ya 
que el encuestado es su propio juez. Se trata de un indicador subjetivo marcado por una relativa parte de interpretación. El 
indicador basado en la discriminación situacional incorpora también una parte de subjetividad, ya que el encuestado declara 
el trato desfavorable del que ha sido objeto, pero ese aspecto de subjetividad se ve reducido por la evocación de situaciones 
concretas” (p.26-27). Estas medidas permiten registra las modificaciones de las representaciones como las diferencias entre 
las encuestas TeO 1 y 2 lo han demostrado. El aumento de la descriminación registrada no mide un fenómeno inalterado, 
sino más bien la evolución de la sensibilidad ante el mismo. Reflexionar sobre el estatus, el alcance y los límites de las 
variables subjetivas no es (en relación a este tipo de cuestiones) una opción.
10 Bernard Lahire (1998). L’homme pluriel. Les ressorts de l’action. [El hombre plural. Los resortes de la acción] Podría 
resumir mi posición epistemológica invirtiendo la frase de Lahire (p.234, edición del 2001), «Para comprender el interior’, 
solo hay una solución: hacer un estudio de lo más detallado, minucioso y sistemático posible del ‘exterior’». Mi enfoque 
consiste en estudiar el interior para comprender el exterior. 

La jerarquía social puede leerse, de este modo, a partir del cruce de niveles dentro de un 
continuo de seguridad social objetivado por la relación subjetiva con el futuro. La plural-
idad del patrimonio de las disposiciones señalada por Bernard Lahire8  puede consider-
arse no como el punto de llegada de un trabajo teórico y empírico, sino como el punto 
de salida de los individuos en un intento de coherencia sobre sus propios recursos, una 
coherencia sustentada en los recursos económicos y, centralmente, en el patrimonio.  
Sobre todo, en las categorías superiores, esta coherencia de la existencia se apoya en me-
didas fiscales, en el ámbito de la asistencia personal para la vida cotidiana y la delegación 
de las tareas ingratas, y también en el ámbito de las donaciones y la filantropía para la 
influencia social y política. El análisis de la estructura social basado en la síntesis proyec-
tiva compromete, pues, una lectura política de las relaciones de dominación social, no 
sólo de clase, sino también de género y raza9.

El sentimiento de seguridad o inseguridad constituye de algún modo un punto de fuga 
más significativo que la suma de los determinantes. Esta proyección hacia el futuro, cri-
terio decisivo de la jerarquía social, puede leerse, medirse u oírse en múltiples materia-
les: estadísticas; encuestas cualitativas; improntas dejadas por los miembros de grupos 
sociales específicos. El reto está en mostrar cómo lo exterior (los factores determinantes 
de la jerarquía social) puede beneficiarse de ser analizado a través del prisma de lo in-
terno, la subjetividad10. La ventaja de este tipo de análisis consiste en que permite inclu-
ir -dentro de un programa científico acumulativo- análisis sustentados en los métodos 
cualitativos y cuantitativos, así como los análisis de los peldaños altos, medios y bajos 
de la escala social, y también permite integrar en la descripción de esta jerarquía los re-
cursos económicos (renta y patrimonio) y la posición de clase, tal como los sociólogos la 
definen, cuestionando así en acto y en el seno de la sociología, la división de la visión (y 
de la división) del mundo social entre economía y sociología. Trabajos sobre el extremo 
inferior de la distribución, como los de Ana Perrin-Heredia o Pierre Gilbert en Fran-
cia, del economista John Morduch en los Estados-Unidos (Morduch, Schneider, 2017), 
muestran lo fructífero que pueden ser éstos (Cousin, Lamont, 2020). Por mi parte, me he 
concentrado en la filantropía y en la relación con el futuro, individual y colectivo, de los 
poseedores. Sin desplegar todo este enfoque empírico, el caso de la pobreza muestra la 
fecundidad de este tipo de enfoques a través de la temporalidad vivida.

3.
Tomar la medida de lo subjetivo en la 

reflexión sobre las desigualdades
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Desde un punto de vista empírico, el vínculo entre lo subjetivo y lo objetivo ha sido 
ampliamente reelaborado por la epidemiología. La medición de la subjetividad ha 
encontrado un campo de cultivo, desde hace décadas, gracias a la institucional-
ización de las mediciones de la calidad de vida11. Gracias a estos datos, la disyuntiva 
entre crecimiento económico y aumento de bienestar ha podido ser documentada, 
resaltando el carácter deletéreo de las desigualdades sobre la organización colecti-
va (Wilkinson, Pickett, 2009). La epidemiologia ha permitido comprender como la 
desigualdad se introduce bajo la piel y condiciona los comportamientos antisocia-
les, debido al estrés asociado con la competencia y la humillación. El estatus social 
subjetivo es considerado por la epidemiologia como el mejor predictor, mejor que 
el estatus social-económico objetivo o incluso que el estado de salud objetivo, lo 
que nos remite a la objetividad de los subjetivo12. La razón invocada por los investi-
gadores es que este indicador subjetivo opera una síntesis de determinantes demasi-
ado finos para ser captados por los cuestionarios, necesariamente limitados, y que 
no pueden entrar en los detalles de características sociales de las cuales, sin embar-
go, los individuos sienten sus efectos. La segunda razón es que la importancia de los 
diferentes criterios de jerarquización social varía según los individuos. Para algunos, 
el sentimiento de haber triunfado en su vida dependerá de su familia, para otros del 
desarrollo de su carrera profesional, para otros aún su acceso a la cultura, etcétera. 
Lo subjetivo proporciona un acceso más amplio a los criterios de la posición social y 
a su ponderación autónoma (Attias-Donfut, Wolff, 2001).

La pobreza, entendida en términos de autopercepción, está asociada al modo en el 
que es percibida la posición que ocupa el individuo en la estructura social, y más 
aún al futuro de esta posición. La principal aportación sociológica del enfoque de la 
pobreza subjetiva reside en que, de este modo, se pone de relieve que aquellos que 
se sienten pobres comparten una aprehensión común de su futuro individual. La po-
breza subjetiva encubre una forma de pesimismo, pesimismo estrechamente ligado 
a las condiciones materiales de existencia actuales.  Demuestra que la subjetividad 
es depositaria (y, por consiguiente, una fuente para el estudio) de la relación con 
la trayectoria social pasada y el futuro abierto -o cerrado- al individuo, en función 
de los recursos económicos y sociales de los cuales dispone. El rol protector de la 
familia pudo, así, ser resaltado, al igual que la exposición al sentimiento de pobre-

11 En «Mesures de la qualité de vie en santé. Un processus social de subjectivation? », [”La medición de la calidad de vida en 
salud. ¿Un proceso social de subjetivación?], Daniel Benamouzig (2010) ilustra el valor de un enfoque reflexivo, articulando 
crítica y el uso de cifras en la reflexión sociológica. Sobre los procedimientos de cuantificación de la subjetividad, además 
de la epidemiología, es fundamental un aspecto -aquí omitido- el advenimiento de la psicología empírica, ver el trabajo 
fundamental de Olivier Martin (1997), La mesure de l’esprit. Origine et développement de la psychométrie 1900 – 1950 [La 
medida del espíritu. Origen y desarrollo de la psicometría 1900-1950] y las publicaciones posteriores, de carácter más general, 
sobre la importancia de las cifras y de los procedimientos de cualificación en la sociedad. 
12 Punto subrayado por Bernard Lahire(1998, p.229-234). Ver también (Singh-Manoux et al, 2003)
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za de una constelación popular compuesta de pequeños autónomos, obreros y 
empleados, además de los parados y las personas que reciben asistencia, ya bien 
identificadas por las otras medidas y definiciones de pobreza. La concomitancia 
de la publicación de estos análisis con el desencadenante del estallido del mov-
imiento de las «chalecos amarillos», cuyas medidas tradicionales de la pobreza 
(basadas sobre los niveles de vida) no podían de ninguna manera dar explicación, me 
acabó de convencer de su mayor capacidad para identificar las zonas de tensión y las 
formas de sufrimiento que actúan en la sociedad, más allá de las variables pura-
mente objetivas.

El sentimiento de seguridad constituye (y, en esto, es posible seguir los análisis 
de Bourdieu) una información socialmente más decisiva que la suma de carac-
terísticas sociales captadas de forma sincrónica. Puede hacerlo porque las final-
iza. Todo pasa como si el punto de fuga de la trayectoria social (la «proyección», 
anclada a su vez en la trayectoria individual y colectiva -de la fracción de clase, 
ascendente o descendente) retro-actuara sobre la posición presente y consti-
tuyera una característica esencial del presente, más esencial que la suma de los 
recursos presentes. Se trata de un aspecto que Bourdieu señaló ampliamente 
en sus magistrales análisis del efecto del crecimiento económico de Los Treinta 
Gloriosos sobre los comportamientos demográficos (La repartición de beneficios) 
o sobre el «caso» de la pequeña burguesía (Bourdieu, 1974). Tenerlo en cuenta 
en la configuración sociológica actual conduce a subrayar tres cuestiones con 
respecto al caso francés:

-	 La primera es la necesidad de reevaluar el porcentaje de personas afect-
adas por la pobreza. Varios trabajos concuerdan en considerar que entre 
1/3 y 40% de la población, en vez de un 15%, están afectadas (Duvoux, 
Yang, 2022);

-	 La segunda es demostrar que las variaciones del sentimiento de pobreza 
de las personas están vinculadas (al igual que en los análisis de Bourdieu 
sobre la diferenciación entre subproletariados argelinos y trabajadores 
estables) al cruce de umbrales o niveles de recursos. En un análisis 
reciente, la economista Eléonore Richard ha mostrado que ese umbral 
se sitúa en el 80% del nivel de vida medio para pasar hacia la percepción 
de la pobreza (Richard, 2022);

-	 La tercera es resaltar la vinculación con la propiedad inmobiliaria: el 
estatus de tenencia de la vivienda, marcador de clase decisivo, se revela 
mediante la utilización de variables subjetivas, que acercan así las 
condiciones económicas y, por retomar una formulación que Bourdieu 
abandonó en los estados avanzados de su reflexión, una «consciencia 
económica concreta».  

La capacidad de la subjetividad para ampliar los criterios y precisar la represent-
ación de la jerarquía y de las sociedades ha estado demostrada, recientemente, 
de forma comparativa, a partir del análisis de las clases sociales (Oesch, Vigna, 
2023). Sobre todo, si se estudian las desigualdades patrimoniales y las modali-
dades de su transmisión, puede contribuir a renovar la mirada sociológica

4.
Medida subjetiva de la pobreza

y sociología  de la pobreza:  
un caso de manual
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El sentimiento de seguridad constituye (en esto es posible seguir los análisis 
de Bourdieu) una información socialmente más decisiva que la suma de las 
características sociales tomadas de forma sincrónica. Más allá del legado de 
Castel, el retorno al primer Bourdieu nos proporciona un marco de análisis 
que posibilita demostrar la fecundidad de sus tesis y fundamentar, científica-
mente, la validez de sus reflexiones sobre el futuro de nuestras sociedades. 
La síntesis proyectiva del futuro constituye una información sintética sobre 
la posición social, articulando lo objetivo y lo subjetivo, y permite así tomar 
plena medida del coste social y humano de las desigualdades de clase, así 
como de otras relaciones de dominación. La síntesis proyectiva permite cap-
tar las capacidades concretas y socialmente diferenciadas, para apoderarse 
del futuro, del propio y el de la sociedad en su conjunto.

La importancia otorgada a estos procedimientos de cuantificación, no deben 
conducir a su contextualización, más bien todo lo contrario. Elaborar una 
epistemología del sentimiento conduce a reintegrar en el discurso sociológi-
co toda la reflexividad sobre nuestro tiempo que la corriente de la historia de 
las sensibilidades (Corbin, Mazurel, 2022) permite aportarle. El sentimiento 
de sí (Vigarello, 2014) es un proceso histórico de larga duración, y su eluci-
dación aclara los efectos, analizados por los sociólogos, de la masificación 
escolar. Esta contribuye a la difusión, hasta en las clases populares, de una 
forma de reflexividad y de una capacidad de verbalización que asegura la 
verosimilitud de las respuestas aportadas a cuestionarios que contienen 
escalas de auto- posicionamiento, por ejemplo. Es esencial el ir y venir con 
los resultados de los métodos cualitativos que, además de proporcionar la 
contextualización detallada de los modos de vida y valores, permiten captar 
las formas de encuadre social y político, y la configuración institucional de 
estas representaciones, con el fin de controlar su uso. 
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Poco antes del mediodía, el sol se fija sobre la basíli-
ca catedral, se abren sus puertas de madera, y una 
procesión de osarios inicia su recorrido por los alre-
dedores de la plaza. En silencio, a ritmo de rezos y 
música de orquesta, marchan los familiares de los 
desaparecidos, cuyos cuerpos han sido entregados 
bajo la promesa de una sepultura digna. Caminan 
cabizbajos, cuchichean entre sí, cargan los osarios, 
dan una vuelta a la plaza y vuelven a empezar. La 
ciudad de Huamanga parece detenida por su paso 
fúnebre, acto definitorio y extenuante de memoria. 
Ayacucho, la región con más víctimas registradas du-
rante el conflicto armado interno en Perú1, conmem-
ora la restitución de los restos humanos de las perso-
nas desaparecidas durante este periodo de la violencia 
política. Los cuerpos de las víctimas, la gran mayoría de 
origen rural, quechuahablantes y de bajos recursos (CVR, 
2017), son finalmente devueltos a sus buscadores. 

Temprano por la mañana, pude ver como los osarios 
eran colocados en el altar mayor de la catedral en la 
ceremonia de restitución. También fui testigo, el día 
anterior, de cómo los cuerpos eran «armados» en el 
laboratorio del Equipo Forense Especial (EFE). En el 
armado de cuerpos, los restos son extraídos de las 
cajas en las que habían sido depositados y son dis-
puestos anatómicamente dentro de los osarios. De 
esta forma, lo que antes eran cuerpos sin identificar 
han sido transformados en sujetos identificables. 

Tanto la ceremonia de restitución como el de arma-
do de los restos humanos son parte del proceso de 
cierre de la búsqueda humanitaria de personas desa-
parecidas en períodos de violencia. Siguiendo un enfo-
que de justicia transicional (Barriga, 2020), la búsqueda 
humanitaria cuenta con tres fases: (i) la investigación 
humanitaria, que busca averiguar el paradero de los 
desaparecidos; (ii) la intervención conjunta, que con-
forma la recuperación, análisis e identificación de los 
restos humanos; y (iii) el cierre del proceso. En el Perú, 
a partir de la Ley N° 30470, se crea la Dirección Gener-
al de Búsqueda de Personas Desaparecidas (DGBPD) y se 
establece un plan nacional de búsqueda humanitaria. La 
labor de recuperación de restos es llevada a cabo por el 
EFE junto a la DGBPD en colaboración con fiscalías espe-
cializadas en derechos humanos. 

1 Período de violencia en el Perú entre 1980 y 2000, 
enfrentándose las fuerzas del Estado con grupos subversivos 
armados. Se estima alrededor de 69,000 muertos y 19,000 
desaparecidos (CVR, 2017).
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2 10 civiles murieron por disparos de miembros del Ejército el 15 de diciembre en medio de protestas sociales en 
Huamanga (Prado, 2023). 
3 A quien le debo este texto, por cierto.

Figura 2.  La procesión. (f. propia)

Mi experiencia con la restitución de cuerpos en Ayacucho inicia en 2023, como parte una práctica 
de campo de la especialidad de Antropología en PUCP, realizada en colaboración con organi-
zaciones humanitarias, así como la DGBPD y el EFE. Luego de la masacre de diciembre de 20222, 
la impotencia de ver el continuo de violencia y crueldad estatal en Ayacucho me llevó a inscri-
birme en la práctica y, en fortuita colaboración con Nico Maccasi3, a querer analizar el rol de 
funcionarios forenses. Considero que buena parte del éxito del trabajo antropológico, además de 
la intensa empatía, se justifica en el azar: estar en el lugar y momento indicados. En esa misma se-
mana de mayo en Huamanga se celebraba la restitución de 31 cuerpos provenientes de distintas 
localidades en la sierra ayacuchana, 21 de ellos correspondientes a una masacre perpetrada por 
las fuerzas armadas en Huarcatán en 1989 (Cépeda, 2023). 
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Esta narración, que sigue el método de la escritura 
etnográfica en diálogo con el testimonio personal, 
tiene como objetivo principal describir y analizar el 
armado de cuerpos realizado en el laboratorio del 
EFE. Con el texto, me interesa sugerir que el arma-
do de cuerpos funge como un entramado de tec-
nologías, saberes y vinculaciones políticas y afecti-
vas que constituyen el proceso en el que un cuerpo 
NN se transforma en un sujeto (Rojas Pérez, 2017), a 
quien se le reconoce oficialmente la muerte. 
	
El laboratorio forense está ubicado en el tercer 
piso del edificio del Ministerio Público, y tiene 
dos ambientes. En hileras, los restos humanos 
están etiquetados y depositados en cajas, cada 
una con un código rotulado indicando su origen y 
su identificación. En el centro del laboratorio, se 
despliegan dos mesas y, a su lado, las herramien-
tas que se utilizarán para acondicionar los restos. 
Las mesas están ordenadas de tal manera que se 
permiten hasta cuatro armados a la vez. Junto a 
las mesas están los osarios, féretros pequeños, 
con una cruz dorada en la tapa y los logos de las 
instituciones en los laterales.

En el día del armado, el laboratorio está lleno: 
antropólogos forenses con mascarillas y trajes 
herméticos; personal del Ministerio Público, in-
cluyendo un par de fiscales con los certificados 
de defunción; peritos con sus cámaras fotográfi-
cas; y voluntarios de oenegés que se desempeñan 
como acompañantes psicológicos. Los familiares 
van entrando según el llamado de las autori-
dades. La mayoría de los familiares tiene entre 
setenta y ochenta años, y suelen estar acompaña-
dos de sus hijos, nietos y sobrinos: distintas gen-
eraciones atadas por la tragedia, la resistencia 
y la memoria. Al verlos, pienso que algunos de 
estos acompañantes llevan con vida menos años 
que el tiempo que los familiares han destinado 
para dar con sus desaparecidos.

Conforme avanza el armado, más me parece que 
este es un proceso con su propio ritmo y movi-
miento: tres o cuatro forenses desempaquetan, 
seleccionan, acondicionan, etiquetan, acomodan 
y empaquetan los restos. Los peritos registran 
las acciones y realizan la fotografía oficial de los 
familiares junto a los osarios. Como cierre, la fis-
calía entrega un certificado de defunción. Esta 
suerte de coreografía de acciones permite recon-

Figura 3.  Un féretro. (f. propia)

Figura 4.  Cajas con restos humanos. (f. propia)

4 La producción de conocimiento e influencia en la información 
relacionada a la vida, muerte y salud.

ocer al sujeto restituido y «darle muerte»: cuarenta 
años después, las personas son declaradas oficial-
mente fallecidas. El biopoder del estado4 (Foucault, 
1988 y 2002) se refleja en esta institucionalización de 
la muerte en el armado. El forense ejerce el biopoder 
a partir de oficializar las condiciones de muerte de 
la persona desaparecida y reconstruir su trayecto-
ria post mortem. Se trata de un rol particularmente 
desafiante, en tanto que el forense está presente en 
numerosas etapas del proceso y establece complejas, 
incluso íntimas, con los familiares. «Tenemos que 
pasar mucho tiempo con ellos, años; algunos hasta 
abrazan al antropólogo cuando vuelven a verse», me 
dice un miembro del EFE en una entrevista posterior. 
La figura del forense, si bien supone que el Estado 
perpetrador se torne agente de reparación, implica, 
a la vez, el primer punto de contacto y referencia en 
la búsqueda de los desaparecidos (Boyd, 2025).

Esta característica podría explicar por qué el deten-
imiento y la meticulosidad de los especialistas du-
rante el armado. Escenas como esta, además, me 
remiten al potencial ontológico del laboratorio (Mol, 
2002), en tanto que los forenses deben lidiar con dif-
erentes naturalezas corporales. Mol (2002) sugiere 
que la naturaleza de los cuerpos es múltiple y depen-
diente de la intervención conjunta de distintos agen-
tes e instrumentos. En el caso del armado, los cuer-
pos pueden concebirse como piezas de laboratorio, 

"En la restitución soy testigo 
de este cuerpo-sujeto en 
estado liminal: aunque ya ha 
sido identificado por distintos 
instrumentos biomédicos y 
por los familiares, éste sigue 
sin ser reconocido jurídica y 
oficialmente por el Estado."
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sujetos políticos, portadores de historias, símbolos 
de resistencia, todo esto al mismo tiempo, dada la in-
tervención de distintos actores. En la restitución soy 
testigo de este cuerpo-sujeto en estado liminal: aun-
que ya ha sido identificado por distintos instrumen-
tos biomédicos y por los familiares, éste sigue sin ser 
reconocido jurídica y oficialmente por el Estado. Es 
difícil establecer exactamente el preciso instante en 
que, siguiendo la práctica ritualista del armado, se 
(re)construye al sujeto desaparecido.

El armado me parece, además, un proceso meticu-
loso, muy exacto: se extrae un hueso, luego otro, y, 
así, uno por uno, se va conformando un cuerpo den-
tro de los osarios. Cada vez que un hueso es extraído, 
el funcionario lo muestra a los familiares, permite 
que se fotografíe, lo limpia cuidadosamente y luego 
lo deposita en el féretro. Ver este proceso me recu-
erda a lo que escribe Scheper-Hughes (2011) sobre 
aquellos cuerpos que, debido a las necesidades de 
las ciencias médicas, necesitan «hacerse fragmen-
tos, ser desarticulados, despersonalizados, anonimi-
zados» (p.184). Los forenses se hacen cargo de esos 
cuerpos racionalizados y, hasta cierto punto, se ven 
forzados a darles sentido, reconocerlos en un proce-
so que, por su carácter transformativo y repetitivo, 
parece remitirse a un tipo de ritual. «Tenemos que 
ser serios; estamos tocando el cuerpo de su mamá 
o su papá», comentará un forense en una entrevis-
ta posterior. En el armado se está silencio: apenas 
se escuchan algunos cuchicheos o exclamaciones de 
los testigos, un breve comentario del fiscal, y, ante 
todo, el ruido de los restos al rozar la superficie de 
los osarios. Durante este proceso, los funcionarios 
sólo hablan con los familiares para absolver pregun-
tas puntuales, y no suelen comunicarse entre ellos. 
 
En el osario, los huesos siguen el modelo anatómi-
co —replicando la figura del cuerpo en vida—, tarea 
difícil, dadas las piezas ausentes. Los restos están 
ennegrecidos, gastados por el paso del tiempo y, 
en ocasiones, han sido dañados por acciones de los 
perpetradores para desaparecerlos5. Al observar el 
armado pienso en las incómodas preguntas que los 
forenses tienen que hacerse. ¿Qué tantos restos son 
suficientes para conformar un cuerpo y reconocerlo 
formalmente? ¿Cómo comunicar que un cuerpo ha 
sido dañado, vejado y que está incompleto? Un cu-

Figura 5.   Huesos de la pelvis (f. Nico Maccasi)

5 Entre ellos, desfiguración, quema de cuerpos, o 
descuartizamiento (Valverde y Cépeda, 2023).

erpo tiene el cráneo intacto y partes preservadas del torso, pero 
no tiene fémures ni huesos de las piernas. Otro cuerpo solo tiene 
intactos los huesos de las costillas. En algunos casos, los familiares 
expresan dudas ante el estado de los restos. Tiene sentido, si es que 
ha pasado mucho tiempo desde la última vez que los vieron (en la iden-
tificación de los cuerpos6, meses o años atrás), y en otras condiciones. 
«Algunas veces ya no quedan huesos, y tenemos que entregarles una 
caja vacía» recuerdo haber oído de un forense en una entrevista.

Algunos familiares rezan durante el armado. Otros deciden filmar 
el proceso con sus teléfonos. Es común que sollocen durante el 
proceso y que se acerquen a los restos.   Me emociono al ver que 
despliegan las ropas recuperadas junto a los osarios. En muchos 
casos, la ropa es un elemento clave en la identificación de cuerpos, 
dado que permite reconstruir visualmente al individuo fallecido 
y sus condiciones en el día de su desaparición (Baraybar y Ugaz, 
2015), por lo que son usuales las exhibiciones de prendas durante 
la etapa de intervención. Las prendas sirven como una forma de 
reconstituir la historia, identidad y preferencias de estas personas 
y su entorno. Con la atención de los familiares a las prendas, pien-
so en lo que Baraybar (2015) define como memoria tangible, una 
experiencia íntima, un ejercicio de reconstitución a partir de det-
alles como el tipo de bordado, los tejidos e hilos, la marquita en el 
zapato. Quizá por eso la ropa es lo último que se coloca en el osario. 
Antes de cerrarlo, y mientras responden algunas dudas finales, los 
forenses se aseguran de que la caja haya quedado vacía. Si acaso 
ha quedado un poco de polvo, este es puesto dentro de los féretros. 

Recuerdo claramente el último caso que vi, la identificación de una 
pareja de esposos. Al comienzo, los forenses preparan los restos 
del hombre. Tres familiares, alrededor de los cincuenta años, ro-
dean la mesa y observan en silencio. Los restos del hombre no es-
tán muy bien conservados: faltan varios huesos, incluyendo parte 
del cráneo. Una vez que el primer féretro está listo, los forenses 
comienzan con el armado de la mujer; prefieren que ambos estén 
en los féretros antes de realizar las fotografías. Los forenses abren 
la caja con los restos. «Aquí está tu mamá», le dice uno funcionario 
a la mujer que toma fotografías con su teléfono. Otro familiar se 
echa a llorar cuando se extraen los huesos de la mujer y se colocan 
en el osario. Por mi parte, desde una esquina del laboratorio, con-
movido y en duda, solo me queda seguir mirando. Los familiares 
sollozan cuando se empieza a «vestir» al cuerpo. Distintas prendas 
(un chullo, una chompa) se colocan junto a los huesos en el osario. 
A diferencia del hombre, los restos de la mujer están mejor preser-
vados: la mayoría de huesos —incluyendo fémures y partes del crá-
neo— están intactos. Una vez se termina con el armado, se toman 
las fotografías protocolares y se sellan los féretros. Los familiares y 
yo nos retiramos en silencio. 

Figura 6. Familia y funcionario (f. 
Nico Maccasi)

6 Etapa en la que se vincula un cuerpo sin identificar con uno de los perfiles de los 
desaparecidos (Barreto, 2020).
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Es difícil pensar en una conclusión propicia para la narración de ac-
tos como estos. Me resulta estremecedor pensar en el viaje que han 
tomado estos restos humanos hasta ser reconocidos oficialmente y 
volver a conformar un sujeto con nombre propio. Cuarenta años atrás 
los restos fueron enterrados clandestinamente, alejados de su lugar de 
origen, vejados por los perpetradores, los atuendos mezclados para 
impedir su identificación, su paradero desconocido para quienes to-
davía los seguían buscando (Ulfe y Málaga, 2015). A treinta años de su 
desaparición, haciéndose uno con el polvo y la tierra, los restos hu-
manos son identificados (Rojas Pérez, 2017). Sin embargo, el proceso 
de búsqueda humanitaria es, por su propia naturaleza, fragmentado 
y duradero, dispuesto al error, sin conclusiones finales. No es un pro-
ceso de consensos políticos, sino de disputas sobre la memoria que 
se inscriben en los restos, su identificación u omisión (Jave, 2018), un 
proceso que reafirma la soberanía del estado sobre los cuerpos (Fou-
cault, 2002) y la ontología política de su aparato forense (Mol, 2002).

Lo descrito sobre Huamanga da cuenta de uno de los procesos for-
males de búsqueda humanitaria, pero muchos casos parecidos todavía 
se apilan en las fiscalías de Derechos Humanos y todavía muchos cu-
erpos sin restituirse se mantienen en distintas instalaciones estatales. 
El Estado biopolítico (2002) se define también por su ausencia: las au-
toridades cambian, los presupuestos se reducen, los datos no calzan, 
los casos se quedan en espera. Por su parte, los cuerpos identificados, 
poseedores de distintas naturalezas, en posible estado liminal, exhi-
ben, por un lado, los efectos de una política sistemática de represión, 
y, a la vez, justifican la urgencia de las políticas reparatorias.

Asimismo, la evidencia de otros casos de búsqueda humanitaria y res-
titución de cuerpos en países como Guatemala (Nelson, 2009), los Bal-
canes (Anstett, 2018), Ruanda (Mara, 2020), e incluso Perú (Rojas-Pérez, 
2017) sugieren la necesidad de interpelar estos procesos a partir de la 
antropología y disciplinas afines. Vale la pena reconocer que estos pro-
cesos son pues un conjunto de relaciones y expresiones políticas, sim-
bólicas y afectivas, una serie de rituales de muerte y reconocimiento, 
y, por tanto, una pieza crucial en el análisis de la justifica transicional 
y sus efectos. 

Finalmente, cuando los restos humanos dejan de ser un código y vuel-
ven a ser llamados por su nombre, cuando la fiscalía entrega el certifi-
cado de defunción junto al cuerpo que lo atestigua, cuando los féretros 
son sellados y entregados a las víctimas, la transformación se lleva a 
cabo, se produce un sujeto y por fin se le da “muerte”. El armado per-
mite que la memoria se inscriba en los cuerpos, que testimonien la vi-
olencia estructural sobre ellos y que simbolicen un hito de resistencia 
política luego de años de búsqueda. Espero que este texto contribuya 
al acto de hacer memoria, reconociendo a quienes encontraron a sus 
desaparecidos y, a su vez, a quienes siguen buscando. 

Sin embargo, el proceso 
de búsqueda humanitaria 
es, por su propia 
naturaleza, fragmentado 
y duradero, dispuesto al 
error, sin conclusiones 
finales. No es un proceso 
de consensos políticos, 
sino de disputas sobre 
la memoria que se 
inscriben en los restos, su 
identificación u omisión 
(Jave, 2018), un proceso 
que reafirma la soberanía 
del estado sobre los 
cuerpos (Foucault, 2002) y 
la ontología política de su 
aparato forense 
(Mol, 2002).
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